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	Bienvenidos

	
 

	Hace mucho tiempo que me rondaba por la cabeza mantener esta conversación contigo. Ha llegado el momento de hacerlo.

	Cada día, en mi trabajo, en la calle, con mis amigos he visto que existe una tremenda desinformación de lo que es «un gato». Esto me resulta tremendamente alarmante, ya que a lo largo de mi carrera profesional he vivido multitud de situaciones en las que con un poco de información se podría haber salvado la vida de un gato o, al menos, mejorado la convivencia con él.

	Se ha asumido, como normal, que un gato te destroce el sofá, llegando incluso a practicarle la desungulación (extirpación de sus uñas, que por cierto es una barbaridad), se orine fuera de su arenero, vomite continuamente o que te pueda transmitir una enfermedad mortal que acabaría con la mitad de la población mundial.

	Tras mucho pensarlo, hoy es el día; vamos a hablar con tranquilidad. Quiero que conozcas a tu gato y por qué hace las cosas que hace.

	Va a ser una conversación larga. Los gatos dan para mucho. ¡Estaría todo el día hablando de ellos! Así que hoy solo hablaremos de lo concerniente a su salud.

	Espero que tras nuestra charla consiga cambiar tu visión sobre ese maravilloso compañero no humano con el que convives. Te daré muchos conocimiento, recursos y herramientas. Solo te pido a cambio un favor: ¡compártelas! Habla con tus amigos y familiares con gatos, ayúdame a difundir la cultura felina.

	
 

	1. ¿Sabes qué es un gato?

	
 

	Pero, ¿no íbamos a hablar de la salud de tu gato, de sus enfermedades y de cómo actuar ante una urgencia? Sí, pero antes de construir la casa es necesario colocar unos buenos cimientos; las ventanas, puertas y tejado vienen después. Tranquil@ que esta parte de la conversación seguro que te gusta y te abre más el gusanillo por el mundo felino.

	Puede que te resulte un poco extraña esta pregunta. ¿Sabes realmente qué es un gato? ¿Cuáles son sus necesidades? ¿Cómo funciona su instinto? ¿Por qué hace lo que hace?

	Si tienes las respuestas para todas estas preguntas es que ya eres un@ autentic@ cat-expert. Pero por si acaso, como aún no nos conocemos del todo, voy a ayudarte a entender a tu gato un poquito mejor.

	Para comenzar a comprender a los gatos, es necesario que sepas cómo fue su «domesticación» o más bien su convivencia con el ser humano. Se han encontrado indicios que demuestran que desde hace aproximadamente 9.000 años el gato ha estado conviviendo con el hombre, pero la forma de hacerlo ha sido totalmente diferente a como lo ha hecho el perro.

	El perro rápidamente pasó a formar parte de las «familias» o grupos humanos, siendo empleado como animal de trabajo y guarda. Seleccionados los individuos más sociables y aptos para estas funciones, eran criados y cuidados desde pequeños dentro del núcleo doméstico, alimentándose con los desechos de la comida de los humanos.

	Pero y el gato, ¿qué pasó con él?

	El proceso ha sido totalmente diferente. Los gatos más tolerantes e interactivos con las personas se mantenían próximos a los núcleos humanos, pero sin pasar a formar parte de ellos. ¿Y por qué hacían esto? Ya sabes que los gatos son muy listos, donde hay trigo hay ratones, donde hay mucho trigo, hay muchos ratones, por lo que los recursos eran más fáciles de obtener en los almacenes de cereales y depósitos de alimentos. Los gatos seguían reproduciéndose en libertad sin influencia de la mano humana, pero aquellos que eran más «sociables» tenían mayor acceso a los ratones y por lo tanto a una mayor calidad y cantidad de vida.

	¿Curioso verdad? Pues sigamos descifrando el misterio felino.

	El gato es un gran depredador, pero también puede ser depredado. Esto quiere decir que tiene que vivir en permanente alerta, tanto para obtener el alimento, como para evitar ser cazado por otros animales mayores que él.

	Su antecesor el felis silvestris lybica, era un gran cazador solitario. Olvida la imagen que tienes de los actuales gatos urbanos que viven en grupos por el acceso a los recursos; en su medio natural, los gatos viven solos, de forma independiente; cazan, cuidan de los gatitos y de su territorio de forma individual.

	Y seguimos….

	¿Sabías que el gato procede del desierto? ¿Cuánta agua hay en los desiertos? Poca, ¿verdad? Esto es muy importante a la hora de aportarles líquidos. El gato ha ido evolucionando para absorber el agua que hay en el interior de su alimento de forma muy eficaz, incluso la incorporan mejor a su cuerpo que el agua como tal que podría tomar de un bebedero. Aquí radica la importancia de ofrecer a tu gato dieta húmeda a diario, para mantener un correcto grado de hidratación.

	¿Sabes qué come un gato en su medio natural? Pues solo carne, no come fruta, zanahorias, trigo… y esa carne siempre procede de las presas que él mismo caza, en la gran mayoría de las ocasiones tratándose de pequeñas alimañas: ratones, ratas, topillos, pájaros, etc. Por favor, que ninguna de estas criaturas se sienta ofendida por llamarla alimaña.

	¿Vas siguiéndome? Tu gato, el mullidito, el que siempre está en el sofá, el que está justo a tu lado, es un carnívoro y estricto depredador, a veces depredado, solitario del desierto.

	Te voy a dejar un par de ejemplos para que puedas entender un poco mejor la nueva definición de gato que he introducido en tu vocabulario.

	¿Has pensado en alguna ocasión por qué los gatos entierran su orina y heces? Si algún depredador anda cerca y percibe estos olores puede localizarlo y darle caza, así que lo hacen para ocultar su rastro, por autoprotección.

	¿Te has dado cuenta de que tu gato siempre después de comer se acicala las patas y el hocico? ¿Has pensado por qué hace esto? Te dejo unos minutos para que pienses en ello …

	¿Ya lo tienes? Seguro que sí.

	Imagina que tu gato, en lugar de pienso, ha cazado un gordito ratón de campo. En esta tarea sus patas y morro se han impregnado del olor y sangre de su presa al cazarla y alimentarse de ella. Si no retirara ese olor, otros ratones podrían percibirlo y huir, dificultando la próxima caza. O aún peor, y si un chacal (pongamos que en la cuarta planta de tu bloque de viviendas hay una familia de chacales africanos) percibe el olor de sangre que va dejando tu gato mientras camina, podrían seguir su rastro y ser él el cazado. Vale, es cierto que en tu bloque no vive ninguna familia de chacales, pero ahí entra el instinto; está tan metido en su ADN que, aunque viva encerrado en la seguridad de tu casa, seguirá mostrando comportamientos típicos de su entorno natural.

	Pues ya estas al corriente. Siempre que quieras saber por qué tu gato se comporta de «esa manera» debes pensar: ¿Cómo se comportaría un carnívoro estricto depredador depredado solitario del desierto?

	Para nuestra próxima conversación te dejo un par de deberes. ¿Podrías decirme por qué un gato afila sus uñas, le gusta dormir en sitios altos o come muchas veces al día, pero poca cantidad?
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	Felis silvestris lybica

	
 

	2. Qué necesita tu gato para ser feliz

	
 

	Bueno, ya llevamos un ratito hablando y espero haber despertado en ti el gusanillo de saber un poquito más sobre los gatos. ¿Te ha resultado interesante saber cómo ha sido su evolución y su progreso en la relación con el ser humano? Seguro que no te imaginabas que hubiera sido así.

	Ya sabes cómo se comporta un gato en su medio natural. En la sociedad actual hemos pasado a tener animales con un tremendo instinto salvaje que dominan la naturaleza, a obligarlos a vivir encerrados en apartamentos, en demasiadas ocasiones, bastante pequeños. ¿Has pensado en si tu casa está adaptada para albergar a ese pequeño pedazo de naturaleza? ¿Está preparado tu hogar para aportarle bienestar a tu gato?

	Para mejorar tu vivienda y ofrecerle un entorno ideal a tu gato, te recuerdo sus pequeñas particularidades.

	
 

	* Pequeño depredador solitario.

	
 

	* Fuerte carácter territorial.

	
 

	* Invierte la gran parte del día en descansar, cazar para obtener alimento, marcar su territorio y cuidar de su pelaje.

	
 

	Estas características condicionarán las modificaciones que debes hacer en el entorno y hacerlo lo más estimulante posible para que tu gato se sienta feliz y tenga una vida plena. De esta manera evitarás problemas de conducta indeseadas en él, al poder expresar todos sus comportamientos naturales. Estos cuidados debes considerarlos tan básicos como la alimentación.

	¡¿Estas preparad@?! Vamos allá.

	
 

	2.1 ¿Qué necesita tu gato para ser feliz?

	
 

	¿Qué te ha parecido nuestra conversación? ¿Te imaginabas que un gato podía ser tan particular? Lo que para ti era un gatito gordito, cojín de sofá, ha de evolucionar a depredador depredado solitario del desierto. Grábatelo a fuego o hazte un tatuaje, lo que prefieras.

	Aún queda un poquito antes de que hablemos de la salud física de tu gato. Pero ¿y su salud mental? Es importante verdad, pues te voy a contar esos puntos clave que necesita tu gato para ser feliz.

	
 

	Espacio vital¹

	
 

	El gato, en su medio natural, vive de forma solitaria y tiene un fuerte carácter territorial. En su relación con el ser humano, ha aprendido a convivir con personas, otros gatos incluso con animales de especies diferentes. Esto no quiere decir que no necesite sus momentos de intimidad. Seguro que has visto en multitud de ocasiones que tu gato se aleja de todo y de todos para pasar varias horas durmiendo en solitario en su escondite preferido de la casa, alejado de ruidos y miradas curiosas.

	Aunque hay gatos que pueden ser verdaderamente dependientes de «su humano», la mayoría necesitan cierta intimidad, incluso limitando el contacto físico. Es por esto, por lo que nunca debemos forzar la relación con el gato. Debe ser él el que inicie toda interacción social con los miembros de la familia. Si prestas atención, notarás aquellas zonas en las que no le gusta nada que lo acaricies e incluso el tiempo que desea ser acariciado, respétalo y nunca lo fuerces a hacer nada que no desee.

	¿Has notado que a tu gato no le gusta que le toques en la tripa o en la parte de detrás de las patas?

	
 

	Bandeja sanitaria (arenero)

	
 

	Sí, es imprescindible que en casa tengas una pequeña zona de «tierra» donde tu gato pueda enterrar su orina y heces. Su instinto le ha enseñado a hacerlo, no te preocupes, no necesita ningún tipo de aprendizaje por muy pequeño que sea. ¿Recuerdas por qué lo hacía? Lo hemos hablado hace muy poquito.

	Si convives con solo un gato, idealmente debes colocar dos areneros dispuestos en diferentes lugares de la casa. Si en cambio tienes varios, al menos debes tener tantos areneros como grupos sociales de gatos que vivan juntos y situados en los diferentes territorios de dichos grupos.

	
 

	¿Cómo debe ser la bandeja ideal?

	
 

	* Accesible a lo largo del todo el día.

	
 

	* Debe ser lo suficientemente grande como para que el gato pueda girar sobre sí mismo con comodidad.

	
 

	* Idealmente son preferibles bandejas descubiertas y sin los bordes anti salpicaduras.

	
 

	* La arena aglomerante y no aromatizada debe ser tu primera elección.

	
 

	* Debes retirar los restos de orina y heces al menos una vez al día. Una vez a la semana sustituye toda la arena y limpia la bandeja.

	
 

	Correcta alimentación y bebida

	
 

	Tan importante es lo que come el gato como el «cómo» lo come. Debes elegir un pienso adaptado a su grado de actividad, así como a su edad, estado metabólico o posibles enfermedades que padezca. Al contrario del pensamiento popular, el gato debe tomar dieta húmeda a diario, ya que de esta forma estará más hidratado y prevendrá la aparición de problemas renales y urinarios.

	Como buen cazador, el gato ejercita su cuerpo y mente para obtener el alimento, debes ofrecerle comederos interactivos para mantener la forma de alimentación más natural para él.

	¿Que qué son los comederos interactivos? Me encanta, tu nivel de intriga sigue subiendo. Este tipo de comederos impiden que el gato «coma sin más», tiene que esforzarse en sacar el pienso de los distintos recovecos estimulando su mente como lo haría durante la caza de una presa en la naturaleza.

	Los gatos prefieren tomar el agua en movimiento. Por eso te recomiendo colocar una fuente para incrementar el consumo de agua. ¡Mi gato la tiene y le encanta! Si no tienes una, coloca al menos dos bebederos distribuidos en distintos puntos de la casa para fomentar su consumo y mantener un correcto grado de hidratación, recuerda que debes sustituir el agua al menos una vez al día.

	
 

	Rascado²

	
 

	Los gatos necesitan realizar el rascado por varios motivos:

	
 

	* Marcaje de su territorio. Con la acción del rascado dejan una señal física con la que indican a otros gatos de su entorno que ese territorio ya tiene «dueño». Además, en sus patitas tienen unas glándulas especiales que eliminan una feromona específica de cada gato que actúa como señal hormonal para identificar el territorio individual.

	
 

	* Cuidado e higiene de sus uñas. Las uñas son sus grandes armas para la caza. Siempre deben estar perfectas para poder defenderse frente posibles agresores y cazar a sus presas, da igual que viva en un apartamento, en cualquier momento puede aparecer un terrible monstruo al que aniquilar con sus afiladas uñas. Godzila puede acechar tras cada esquina. Al afilarlas, las mantienen en perfecto estado para estas funciones.

	
 

	* Estirar su musculatura. Veras que en muchas ocasiones tu gato irá a afilarse las uñas justo después de despertar. Esta acción le permite estirar sus músculos y desentumecerse y así estar listos para cazar, jugar o matar a Godzila, claro está.

	
 

	¿Cuáles son las características del rascador ideal?

	El rascador ideal debe cumplir tres características básicas:

	
 

	* Suficientemente alto para que pueda estirarse por completo. Ya sabes, si tu gato es un gran gatete necesitará un rascador ajustado a su tamaño. Si tienes un rascador de esos pequeñitos, menos de 50 cm de alto, siento decirte que es como si no tuvieras ninguno.

	
 

	* Estable. Debe ser lo suficientemente consistente para que cuando tu gato eche todo el peso sobre él, para afilarse las uñas éste, no se mueva. Si el rascador no es estable tu gato no podrá apoyarse en él y puede que incluso le de miedo y no vuelva a usarlo jamás.

	
 

	* Con diferentes alturas para poder trepar sobre el rascador y descansar en zonas altas. A los gatos les encantan las alturas, ya que encuentran de esta manera una zona de confort alejada de sus depredadores y desde donde controlar su «extenso reino». Seguro que has notado que a tu gato le encanta dormir en estanterías o muebles altos de casa.

	
 

	Ante la duda, si es posible, el rascador debe ser el más grande de los que estas valorando. También puedes construir uno tú mismo para integrarlo en casa. ¡Yo he hecho esto en mi clínica y ha quedado genial!

	Es necesario al menos un rascador que reúna todas estas cualidades, si en tu caso convives con más de un gato debes plantearte poner varios o al menos, uno por grupo social.

	
 

	¿Dónde debe estar situado el rascador?

	
 

	Esta decisión en ningún caso depende de la parte humana de la familia. El rascador debe ubicarse donde el gato pase más tiempo, que por norma general suele corresponder con el salón de casa. Puede ser una buena idea colocarlo cerca de una ventana, con esto conseguiremos que pase muchas horas observando el exterior, los pájaros cercanos o la vida cotidiana del barrio, pero cuidado, en esa ventana debes colocar algún sistema que impida que pueda caerse y sufrir un accidente. Puedes recurrir a mosquiteras y mallas especiales para gatos.

	Una vez que tu gato haya aceptado y usado de forma frecuente el rascador podemos intentar trasladarlo a una zona de consenso para todos, por ejemplo, pasarlo del salón a un estudio, en estos casos el proceso debe ser gradual, moviendo el rascador un par de metros, cada pocos días, hasta situarlo en su ubicación final.

	
 

	Juego y exploración

	
 

	Los gatos tienen una necesidad de juego constante, sobre todo en los primeros meses de vida, ya que de esta manera aprenden a cazar y a alimentarse. Debes promover y estimular que haga ejercicio, pero en ninguna circunstancia debes jugar con tu cuerpo con el gato, es decir, no emplees las manos o los pies para jugar con él ya que le estarás enseñando a cazarte y en el futuro podéis tener graves problemas de conducta.

	En el mercado encontrarás multitud de juguetes para que tu gato se entretenga de una forma sana y segura para todos.

	
 

	Mantener su rutina de vida

	
 

	El gato es el animal de costumbres por excelencia, cualquier alteración en su entorno normal puede ser una potencial fuente de estrés, por lo que, ante cualquier posible cambio (mudanzas, reformas, la llegada de un bebé, etc.) deberemos trabajar para adaptar a tu gato a la nueva situación, recuerda que él también es parte de la familia.

	
	
 

	Vida en las alturas

	
 

	A los gatos les encanta trepar y escalar por las diferentes estructuras que lo rodean. Al situarse en alto, les permite controlar todo su territorio y huir de posibles fuentes de estrés, es por eso que los verás descansar sobre muebles, estanterías, etc. Es necesario que le facilites a tu gato estructuras donde subir y descansar.

	Como ves no es tan complicado, solo es necesario tener ciertos conceptos claros para cumplirlos. Vuelvo a hacerte la pregunta con la que empezamos la conversación ¿Está preparada tu casa para aportarle bienestar a tu gato? ¿Está preparada tu casa para hacer feliz a tu gato?

	

	1 ¿Qué es el enriquecimiento ambiental? 

	Son todos aquellos cuidados que podemos ofrecer a los animales para permitir expresar su comportamiento natural cuando le hemos «privado» de la vida libre en la naturaleza.

	Este concepto ya hace mucho tiempo que se entiende y aplica en los animales que se encuentran en los zoológicos, pero hasta hace muy poco no se ha extrapolado a aquellos que forman parte de las familias.

	2 ¿Sabes que es la «gatificación»? Pues no es más que «gatificar» (adaptar) tú casa para que pueda cubrir las necesidades naturales de tu gato. Atrévete a meter este término en Google, te va a sorprender. 
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	3. ¿Eres responsable?

	
 

	Dirás que vaya pregunta que te hago, seguro que eres muy responsable. Eres una gran mamá, un estupendo hijo, un magnífico ciudadano y una trabajadora excelente.

	Pero ¿eres lo suficientemente responsable para cuidar de un gato? Un gato pasará en tu familia una media de quince años, según para quién eso puede ser mucho tiempo. Durante ese periodo tu vida pasará por muchas fases, cambios de trabajo, incremento de la familia, mudanzas, viajes, vacaciones, etc. Además, tu gato necesitará ser correctamente alimentado, con cuidados en casa y visitas al veterinario.

	Te vas de vacaciones…, ¿y qué hacemos con el gato? ¿Lo abandonas? ¡Un magnífico ejemplo para tus hijos! ¿Sabes que España es el país de la unión europea donde más animales son abandonados?

	Antes de adoptar un gato debes pensar, ¿puedo hacerme cargo de todo lo que supone una vida a mi cargo? ¿Puedo hacerme cargo de darle unos correctos cuidados y costear su mantenimiento?

	No te dejes llevar por los impulsos, da igual la presión que te hagan tus hijos o tu amiga la que se acaba de encontrar un gatito en la calle abandonado. Por favor, sé responsable. ¿Podrás darle los cuidados correctos?

	En más ocasiones de las que me gustaría he visto como gente, con pocos recursos o familias con demasiados animales a su cargo, adoptaban un nuevo gato. Evidentemente no era posible vacunar, alimentar correctamente o ni si quiera desparasitarlos. ¿Crees que es algo coherente?

	Los casos más flagrantes son aquellos que compran un animal para luego ni si quiera vacunarlo ¿Te parece asombroso? Acompáñame un día…

	Si adoptas un animal, no me gusta decir mascota, este no pasa a ser de tu propiedad, pasa a ser tú responsabilidad y parte de tu familia. ¿Cuántos hijos tienes actualmente? ¿Cuántas viviendas? ¿Cuántos vehículos? ¿Cuántos yates? Te lo digo yo: los que puedes mantener ¿Cuántos gatos puedes mantener?

	Cada día me encuentro con gatos que durante años no han sido revisados por un veterinario, claramente estaban estupendos (ironía), no lo necesitaban (más ironía), hasta que llegan a mis manos y casualmente empiezan a aparecer tumores, problemas renales o multitud de enfermedades con trágico final. Cuantos pacientes podría haber salvado si hubieran venido a tiempo…

	Me apasionan los gatos y me encanta que a ti te gusten, pero una vez más, sé responsable.

	¿Te has planteado ser casa de acogida o voluntari@ de un refugio? Podrás vivir la experiencia de relacionarte con gatos, cuidarlos y disfrutar de su compañía sin la responsabilidad absoluta de tener una vida a tu cargo.

	Antes de comprar adopta, antes de adoptar sé responsable.
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	4. ¿CÓMO SÉ SI MI GATO ESTÁ ENFERMO? SÍNTOMAS MÁS HABITUALES

	
 

	Como ya te he comentado, el gato en su medio natural es un gran cazador, pero también puede ser depredado, por ello ha desarrollado una magnífica capacidad para camuflarse en la naturaleza y pasar desapercibido frente a sus posibles agresores. Esto ha hecho que, evolutivamente, sea capaz de disimular los signos de enfermedad, ya que ante mínimas muestra de debilidad sería una presa fácil y, por lo tanto, el desayuno de algún chacal africano.

	En el siguiente capítulo quiero enseñarte cómo detectar aquellos cambios en el comportamiento de tu gato que, aunque sutiles, pueden esconder graves enfermedades, de esta manera aprenderás a detectarlos prematuramente y acudir a tu veterinario para poder controlar la enfermedad antes que alcance niveles muy graves que puedan hacer peligrar su vida.

	
 

	Para comenzar… rompamos mitos

	
 

	Antes de empezar, quiero que borres de tu mente aquellas ideas que han perseguido a los gatos durante años y que ocultan problemas de salud. Existen dos mitos que habrás oído con frecuencia como causa de problemas en el gato: «Bolas de pelo y estrés».

	
 

	4.1 Estrés

	
 

	Es asombroso lo extendidas que están estas ideas y lo profundo que han calado en las familias que tienen gato, pues no puede haber un error tan grande como pensar que un gato es capaz de arrancarse pelo o vomitar por tan solo estrés ¿Acaso no está sometido a mucho más estrés un gato que vive abandonado en la calle, que sufre las inclemencias de tiempo, agresiones de otros gatos y dificultad para encontrar comida? No estamos sometidos los humanos a más estrés en la vida en las ciudades por el trabajo, vida familiar, preocupación por los hijos, dificultad para llegar a fin de mes, etc. ¿Cuántas personas conoces que están sometidas a estrés? Muchas, verdad. ¿Cuántas de ellas sufren picores incontrolables que los llevan a arrancarse el pelo de forma continua por este motivo? Si quieres te respondo yo, MUY POCAS. En consulta me he enfrentado a multitud de casos de gatos que sufrían tremendos picores durante años, condenados a vivir con el collar isabelino y perder calidad de vida por su estado de salud, todo ello por supuesto, por el estrés. En todos ellos encontramos causas médicas que han originado la enfermedad, problemas de alergia, infecciones de piel, hongos, tumores, etc. No puedo olvidar varios casos en los que los pobres animales eran alérgicos y tras una semana de tratamiento dejaron de sufrir picores. Durante meses o años estuvieron condenados a padecer una enfermedad y no recibir tratamiento para ella pensando en que era debido al estrés y, por lo tanto algo normal.

	Muy bien, seguro que puedes pensar, «pues mi gato sí que tiene un problema de piel originado por estrés». Mi consejo es que acudas a un veterinario especialista en dermatología, seguro que tienes alguno cerca de tu ciudad. Antes de llegar al diagnóstico de alopecia psicógena —así es como se llamaría este proceso— es imprescindible descartar multitud de causas médicas que puede producir la enfermedad. No obstante, en el caso improbable de que tu gato tenga el origen de todos sus males en el estrés, acaso no es necesario tratarlo urgentemente, no sería una llamada de atención alarmante de que tu gato no es feliz, si es por estrés ¿debe sufrir picores y pérdida de pelo?, ¿debe lamerse hasta producirse heridas? ¡Claro que no! También debería recibir tratamiento, ¿no lo crees?

	
 

	4.2 Bolas de pelo

	
 

	Como bien sabrás, tú que has convivido o convives con un gato, es normal que con cierta frecuencia vomite bolas de pelo y por eso es imprescindible darle con frecuencia malta felina o snacks con malta.

	¿Imaginas qué te voy de decir?

	Analicemos el gato en su vida natural. El gato en su vida silvestre se alimenta casi exclusivamente de pequeñas presas, roedores, aves, etc. Cuando las devora no solo ingiere las porciones de músculo, también toma pelo, plumas y pequeños fragmentos de hueso. Todos estos «residuos», son asumidos por el sistema digestivo del gato que está adaptado para eliminarlos en las heces sin necesitad de regurgitarlos continuamente. No es necesario que vaya al árbol mágico de la malta para chupar su sabroso tronco o morirá dolorosamente por una gran bola de pelo en su estómago.

	Tu gato que vive en un piso y se alimenta de pienso de calidad NO debe vomitar de forma frecuente siempre y cuando se encuentre sano.

	Hace poco en las redes sociales lancé una pregunta. «¿Con qué frecuencia vomita tu gato?».

	La respuesta fue asombrosa. Una gran parte de seguidores respondieron que «lo normal». ¿Cómo que lo normal? Un gato debe vomitar lo mismo que lo hacen sus dueños, estando sanos, NUNCA. Nadie vomita lo «normal», o solo «vomita un poquito». Tu gato tampoco debe hacerlo.

	Debido a la creencia popular de que es normal que un gato vomite con cierta frecuencia, es una de las preguntas obligatorias que hago durante mis consultas, aunque el motivo de la visita sea totalmente diferente.

	—¿Su gato vomita?

	Asombrosamente hemos tenido todo tipo de respuestas.

	—Si, vomita lo normal, pero solo un poquito por las mañanas, solo un par de veces a la semana. Si, pero bolas de pelo.

	—¿Pero hay bolas de pelo en los vómitos?

	—Pues la verdad es que no…

	¿Te imaginas que vomitaras a diario durante días? ¿Creerías que es normal o irías al doctor? Te imaginas que el médico te dijera: No se preocupe, usted vomita durante semanas, pero solo un poquito, no es grave, vuelva a casa, es algo normal.

	Si tu gato vomita con cierta frecuencia, haya pelo o no, existe una causa médica que lo está originando. El estrés ya lo descartamos, ¿verdad? Puede que el problema no sea tan grave, ¿o sí?

	Recientemente hemos tenido un caso en el que los familiares nos comentaban, esa frase de vomita sí, pero solo un poquito, finalmente teníamos un grave problema detrás, una enfermedad renal en estadios finales. ¿Y si la hubiéramos tratado los primeros días del vómito, podríamos haber hecho algo más por él?

	Me dirás, mi gato vomita con frecuencia, pero siempre hay pelo. Perfecto, dale malta, mucha malta y ante la duda, más malta ¿has captado que lo digo con ironía? Aunque encuentres pelo en el vómito pueden existir enfermedades que originen eso, ¿y si tu gato lo que padece es un acicalamiento excesivo e ingiere más pelo del que puede asimilar su sistema digestivo? Puede que sufra un problema de retraso en el vaciado gástrico, una enfermedad inflamatoria intestinal o una reacción adversa al alimento. Ningún vómito frecuente debe considerarse como algo normal.

	Te dejo una pequeña excepción. Si tu gato es de pelo largo puede que en época de muda tenga algún vómito con bolas de pelo, pero será algo puntual, nada que se repita en el tiempo.

	Aun así, si piensas que es normal que tu gato vomite ocasionalmente, te dejo una lista de las causas más probables de vómito en el gato para ayudarte a borrar esa idea. Si tu gato es de los que vomitan con frecuencia puede que sufra una de estas enfermedades.

	
 

	 

	Causas dietéticas:

	Indiscreción alimentaria, intolerancia, alergias.

	Enfermedad gástrica/ intestinal:

	Gastritis, cuerpo extraño, parásitos, sobre-crecimiento bacteriano, enfermedad inflamatoria intestinal, intususcepción, neoplasia, hernia de hiato.

	Enfermedad abdominal:

	Pancreatitis, peritonitis, enfermedad hepatobiliar, neoplasia.

	Enfermedad metabólica/ endocrina:

	Azotemia, diabetes mellitus, enfermedad hepática, endotoxemia/septicemia, desordenes electrolíticos, hipertiroidismo, hiperadrenocorticismo.

	Intoxicaciones:

	Plomo, zinc, estricnina, etilenglicol.

	Fármacos:

	Apomorfina, alfa 2 agonistas, AINEs, tetraciclinas,

	agentes quimioterápicos.

	Otros diagnósticos:

	Reacción adversa a la comida.

	Alteraciones inflamatorias gastrointestinales.

	Gastritis.

	Enfermedad inflamatoria intestinal.

	Enteritis infecciosa.

	Neoplasia.

	Úlceras gastroduodenales.

	Linfangiectasia.

	Obstrucción gastrointestinal:

	Cuerpos extraños.

	Invaginación.

	Hipertrofia pilórica.

	Engrosamiento de la pared del tubo digestivo.

	Compresión extramedular (masas o adherencias).

	Alteraciones en la motilidad.

	Constipación.

	Megacolon.

	Torsión mesentérica u orgánica.

	Parasitosis.

	Alteraciones en otros órganos abdominales.

	Obstrucción de vías biliares.

	Pancreatitis.

	Peritonitis.

	Enfermedad sistémica:

	Azotemia.

	Encefalopatía hepática.

	Septicemia y toxemias.

	Metástasis neoplásica.

	Acidosis.

	Desequilibrios electrolíticos.

	Endocrinopatías.

	Hipoadrenocroticismo.

	Diabetes cetoacidótica.

	Hipertiroidismo.

	Enfermedad neurológica.

	Fármacos venosos y agentes químicos.

	Miscelánea:

	Anafilaxia.

	Crisis cardíaca.

	Mareo del movimiento.

	Dolor, miedo y otras enfermedades.

	Psicógeno.

	
 

	 

	¿Te parecen suficientes motivos para causar vómito en el gato? ¿Vas a seguir creyendo que tu gato es el afortunado que no sufre ninguna enfermedad y tiene un vómito crónico por estrés? Veo que estás buscando el teléfono de tu veterinario. Muy bien. ¡Es una gran decisión!

	Ayúdame a salvar a más gatos, ayúdame a romper estos falsos mitos, cuéntales a tus amigos todo lo que estas aprendiendo.

	Vamos al grano, que seguro que ya lo estabas esperando. Hay síntomas de enfermedad muy evidentes que llamarán tu atención inmediatamente, diarrea sanguinolenta, pérdida de visión, cojera, etc. Pero los gatos no siempre lo pondrán así de fácil, me facilitarían mucho mi trabajo como veterinario felino. Hay síntomas muy sutiles que pueden ocultar graves enfermedades y para los que debemos prestar mucha atención.

	Los gatos enfermos pueden llegar a modificar parte de su comportamiento habitual, duermen más, se muestran poco activos y apáticos, pierden el apetito, etc. Estos cambios sutiles pueden ocultar multitud de enfermedades, pueden ir unidos a otros síntomas como vómitos o diarreas. Si estos se mantienen más de 24 horas es importante que acudas a tu veterinario inmediatamente.

	
	
 

	4.3 Tos³

	
 

	Muchos propietarios de gatos no le dan mayor importancia a este síntoma, ya que lo suelen achacar a la expulsión de bolas de pelo o no pasan suficiente tiempo en casa para valorar la gravedad de los ataques de tos que padece su gato. ¿Te ha quedado claro lo que pienso de las bolas de pelo?

	En ningún caso tu gato debe tener tos, tanto si es una tos esporádica como frecuente. Aunque solo sea de unos días, o de semanas de persistencia, es motivo de visita al veterinario.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene tos?

	
 

	Muchas veces, la tos en el gato es confundida con vómitos o como si quisiera expulsar un cuerpo extraño alojado en su tráquea, como me lo han descrito con mucha frecuencia en la consulta, «es como si tuviera una espina de pescado clavada en la garganta». Para que puedas salir de dudas e identificar fácilmente este síntoma, te dejamos un video de un gatito con tos.

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gato tenga tos?⁴

	
 

	Si tu gato tose de forma muy esporádica, un par de veces al año, no te preocupes no es una situación de urgencia, pero si es algo que realiza con cierta frecuencia, más de una vez cada 15 días, hay ahí una causa médica que tratar.

	Por cierto, el estrés no causa tos, por si aún tenías dudas.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuando mi gato tiene tos?

	
 

	Si es la primera vez que tu gato tose, está estable y ves que no corre peligro su vida, mantenlo tranquilo, acarícialo para relajarlo y háblale con un tono de voz suave. Puedes apagar la luz para que se quede aún más tranquilo, en ningún caso le grites o empujes fuera del sofá pensado que va a vomitar y te lo pondrá todo perdido. Imagina que en pleno ataque de tos alguien te empuja y grita; no te ayuda nada ¿verdad? Mantén la temperatura de la casa estable, evita poner el aire acondicionado o la calefacción a alta potencia, no permitas que salga al exterior los próximos días. Si en casa fumáis, debéis dejar de hacerlo cerca del gato, tampoco debéis usar aerosoles de lacas o ambientadores cerca de él, a ser posible emplear areneros abiertos y arena aglomerante sin polvo.

	Si la tos persiste o notas que tu gato se ahoga, no lo dudes en llevarlo al veterinario cuanto antes.

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber qué le sucede a tu gato?⁵

	
 

	Primero valoraremos su situación. Si presenta un estado de disnea⁶ (dificultad respiratoria grave), procederemos a estabilizarlo con oxígeno y broncodilatadores y lo tranquilizaremos con relajantes para que respire con mayor facilidad. Una vez se encuentre mejor, procederemos a realizar estudios para determinar qué le sucede: radiografías de tórax, pruebas cardíacas, análisis de sangre, etc.

	
 

	4.4 Vómitos ⁷

	
 

	Si mi gato tiene vómitos, ¿cuándo debo acudir al veterinario?

	Ante la duda, siempre contacta con tu veterinario, llama a su clínica y consúltale el caso para que él pueda valorar la gravedad de la situación. Para ayudarte te dejo un listado de situaciones en las que sí o sí debes llevar a tu gato a consulta.

	
 

	* Siempre en el caso de gatitos menores de un año.

	
 

	* Ante la sospecha de ingestión de cuerpos extraños (cuerdas, hilos, agujas, etcétera).

	
 

	* Ante la sospecha de ingestión de medicamentos humanos o tóxicos (raticidas, veneno para caracoles, etcétera).

	
 

	* Vómitos persistentes o muy frecuentes.

	
 

	* Cuando en el vómito encontramos contenido bilioso, sangre o con restos similares a «posos de café».

	
 

	* Si tu gato está poco activo, no tiene apetito y muestra signos de deshidratación.

	
 

	* Si en el transcurso de un día sufre más de 2-3 vómitos.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene nauseas?

	
 

	La forma en la que los gatos manifiestan las náuseas es muy sutil. El principal indicio es que pueden dejar de comer, en ocasiones notarás como tiene ligero babeo y hace movimientos con la lengua como si se relamiera restos de comida de sus labios.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuando mi gato tiene vómitos?⁸

	
 

	En casa solo podrás tomar estas medidas en el caso de que tu gato no puedas clasificarlo en los puntos anteriores, ya que necesita la exploración del veterinario para determinar qué le sucede y no perder tiempo que podría agravar la enfermedad que sufre.

	En un primer momento debes asegurarte de que no ha comido nada fuera de su dieta habitual; hilos, cuerdas, agujas, adornos del árbol de Navidad, etc. No puedes ni imaginarte la de cosas que pueden comerse los gatos. Por cierto, si juegas con él con coleteros, ¡Deja de hacerlo! Es el principal cuerpo extraño que ingieren los gatos.

	Si no hay ninguna situación que entrañe riesgo inmediato a tu gato y lo encuentras estable y consciente debes retirarle el alimento sólido las siguientes 12 horas, el agua siempre debe estar a su libre disposición para evitar que se deshidrate.

	Si tu gato no ha vuelto a vomitar, puedes empezar a ofrecerle una dieta altamente digestible específica para problemas digestivos. Esta la podrás encontrar en tiendas especializadas y clínicas veterinarias. Primero debe tomar dieta húmeda, en pequeñas cantidades, pero de forma muy frecuente como, por ejemplo, lo correspondiente a dos cucharadas soperas, cada 2-3 horas. Tras 12-24 horas en este régimen de alimentación puedes comenzar a darle el pienso, el cual también debe ser específico para problemas digestivos. Puedes mezclar unos granos de pienso con la latita. En las siguientes veinticuatro horas debes incrementar la cantidad de pienso seco por toma hasta que finalmente solo coma esto. Pasados unos días, en lo que no haya vuelto a vomitar ni presentar ningún nuevo síntoma, puedes volver a darle su pienso habitual, pero recuerda siempre debes introducirlo de forma gradual a lo largo de 4-5 días.

	¿Recuerdas qué te comenté al principio de este capítulo con respecto al vómito?

	No quiero que vuelvas a pensar en «mi gato vomita lo normal, vomita solo un poquito».

	En consulta nos hemos encontrado con multitud de casos diferentes con respecto al vómito. Hemos tenido gatitos pequeños con problemas víricos (¿te suena la panleucopenia? Ya hablaremos de ella) y gatos adolescentes que han comido lo que no debían. Recuerdo a Happy, un gatito al que le tuvimos que extraer por endoscopia cincuenta cm de un cordón de zapatos; o Momo, a la cual tuvimos que operarla para extraerle veinte cm de un lazo de regalo de su intestino. Los gatos mayores tampoco se libran, ¿sabías que una causa frecuente de vómito crónico en el gato es el hipertiroidismo? Oscar, un gatito de diecisiete años estuvo varios meses con vómito crónico por «estrés» hasta que acudió a nuestra consulta y le diagnosticamos, mediante una analítica sanguínea, un problema en su glándula tiroides. Quédate tranquil@, ¡todos ellos están bien!

	
 

	4.5 Diarrea

	
 

	¿Qué es la diarrea?

	Debes considerar diarrea cualquier disminución en las consistencias de las heces de tu gato, normalmente suele ir acompañada de un incremento en la frecuencia de las defecaciones.

	Quiero introducirte un concepto un poco más específico. La diarrea crónica, es considerada cuando un gato mantiene alteración en la consistencia de las heces más allá de siete a diez días de forma continua o intermitente. ¿Por qué es importante diferenciar entre diarrea aguda o crónica? Esta clasificación permitirá a tu veterinario determinar cuáles son las causas más probables de enfermedad que afectan a tu gato. En gatitos jóvenes es frecuente la diarrea aguda secundaria a parásitos o enfermedades víricas (otra vez te hablo de la panleucopenia), en cambio en gatos mayores suele ser mucho más frecuente la diarrea crónica secundaria a procesos inflamatorios, neoplásicos o endocrinos.

	Bueno, la diarrea da muchísimo de qué hablar.

	¿Hacemos un Caca-quiz?

	Sí, has leído bien, siempre que tenemos un caso de diarrea, en consulta sacamos el juego de las preguntas. ¡Te animo a participar!

	Asombroso ¿verdad? Todo esto, y mucho más, necesitamos saber para clasificar el origen de la diarrea y poder determinar la causa de ella.

	¿Sabías que con todas estas preguntas podemos determinar si la diarrea procede del intestino delgado o del intestino grueso?

	Diarrea aguda, diarrea crónica, diarrea de intestino delgado, diarrea de intestino grueso. ¿No te parece apasionante lo que podemos llegar a saber los veterinarios con tan solo unas preguntas? Pero todo esto es el inicio, a partir de este punto debemos comenzar a elaborar un listado de posibles causas para el tipo de diarrea que sufre tu gato para así realizar las pruebas correspondientes.

	
 

	¿Qué puedo hacer cuando mi gato tiene diarrea?

	
 

	Bueno, aquí vamos a tener puntos comunes con el vómito, ya que son ambos problemas digestivos que afectan al mismo sistema orgánico.

	Comenzamos de nuevo con ayuno de doce horas de sólidos. Tras esto puedes empezar a ofrecerle una dieta altamente digestible específica para problemas digestivos. Esta la podrás encontrar en tiendas especializadas y clínicas veterinarias. Primero debe tomar dieta húmeda en pequeñas cantidades, pero de forma muy frecuente, como por ejemplo lo correspondiente a dos cucharadas soperas cada dos o tres horas. Tras doce a veinticuatro horas en este régimen de alimentación comenzaremos a introducir la dieta sólida, la cual también debe ser específica para problemas digestivos. Puedes mezclar unos granos de pienso con la latita. En las siguientes veinticuatro horas debes incrementar la cantidad de pienso seco por toma hasta que finalmente solo coma esto. Pasados unos días, en lo que no haya vuelto a tener diarreas ni presentar ningún nuevo síntoma, puedes volver a darle su pienso habitual, pero recuerda, siempre debes introducir un nuevo pienso de forma gradual a lo largo de cuatro a cinco días. Siempre debes permitir a tu gato el acceso al agua para evitar que se deshidrate.

	No hay recetas mágicas. Olvídate del caldo de arroz hervido o darle pan. Lo mejor es una dieta específica para problemas digestivos junto con probióticos.

	
 

	Si mi gato tiene diarrea ¿Cuándo debo acudir al veterinario?

	
 

	Siempre es un motivo de consulta. Puedes seguir las recomendaciones anteriores, pero es importante que informes a tu veterinario de la situación.

	Como con el vómito te dejo unas situaciones que no pueden esperar para ir a la clínica veterinaria.

	
 

	* En todo gatito con menos de un año que comience con diarrea aguda.

	
 

	* Diarreas continuas.

	
 

	* Diarreas líquidas con resto de sangre y/o moco.

	
 

	* Si tu gato está poco activo, no tiene apetito y muestra signos de deshidratación.

	
 

	* Si en el transcurso de un día sufre más de dos a tres deposiciones líquidas.

	
 

	* Si tu gatito ha tenido contacto con otros gatos con panleucopenia.

	
 

	¿Qué puedo hacer para prevenir que mi gato tenga diarrea?

	
 

	Puede que tu gato sufra enfermedades que no tengas posibilidad de prevenir como la artrosis, enfermedad inflamatoria intestinal, cáncer intestinal, etc., pero sí hay situaciones que puedes controlar para evitar que tu gato sufra diarreas.

	El principal punto es la alimentación, recuerda dar a tu gato una nutrición equilibrada, basada en pienso de alta calidad complementado con alimento húmedo. Los cambios en la alimentación siempre han de ser graduales, al menos durante cinco días. Mezcla su pienso anterior con el nuevo durante una semana para permitir que su sistema digestivo se adapte a la nueva fuente de nutrientes. Evita cambiar con mucha frecuencia de pienso, elige uno que le guste y que reúna las características nutricionales que necesite tu gato.

	No des a tu gato nada fuera de su dieta establecida, pienso y comida húmeda, nada de sobras de casa. Cuidado con los niños pequeños y los abuelos de la casa, son los que más consienten a los gatos. Los «gusanitos» no son para nada un complemento nutricional apto para tu gato.

	Cuando te sobre una esquinita de la tostada, la tapa del yogur, algo de jamón serrano y restos de helado, no mires a tu gato, seguro que con esos enormes ojos te embauca y sucumbes a sus súplicas para que se los des. Piensa que todo eso puede sentarle mal y tengas que visitar a tu veterinario para que lo solucione.

	¿Le das leche a tus gatos? Seguro que sí. Disney nos enseñó que un gato no puede vivir sin un platito de leche por las mañanas, el señor Roy O. Disney no sabía que los gatos son intolerantes a la lactosa. ¿Tú lo sabías? Seguro que en más de una ocasión sí que has abierto el brik de leche para darle un poquito y no le ha pasado nada a tu gato. Hazme caso Roy sabía mucho de dibujos y de entretenimiento familiar pero no estudió medicina felina en profundidad. No te arriesgues. Por las mañanas tu gato debe desayunar con una rica lata de comida húmeda, la leche resérvala para tu café y tomar energías para ir a trabajar.

	¿Sabías que los gatos tienen una gran facilidad para ingerir cuerpos extraños? ¿Qué son cuerpos extraños? Pues agujas, hilos, cuerdas, cordones de zapatos, espumillón del árbol de navidad, calcetines, tapones de los oídos, en resumen, todo aquello que pase por su esófago sin que se trate de componentes alimenticios. Happy, un gatito la mar de salado, se encontraba jugando en casa con los zapatos de su dueño, entre zarpazos, saltos y mordiscos, cincuenta cm de los cordones de las deportivas fueron a parar a su estómago. Finalmente resolvimos el problema gracias a la endoscopia, por la que pudimos extraer el «cuerpo extraño», sin mayores complicaciones para el travieso Happy. Ten cuidado en casa con dejar al alcance de tu gato todos aquellos objetos que potencialmente pueden llamar la atención de tu gato y de forma accidental acabar en la consulta del veterinario.

	¿Le dabas a tu gato para jugar una gomilla del pelo? Pues a partir de hoy espero que no lo vuelvas a hacer. Si te gusta coser ten mucho cuidado con los hilos. ¿Sabías que el principal cuerpo extraño en gatos son las agujas? Al estar enhebradas en el hilo son fácilmente ingeridas por los gatos alcanzando el estómago o intestinos.

	Borra de tu mente esa imagen del gatito jugando con el ovillo de lana, seguramente acabó acudiendo de urgencias al centro veterinario más cercano para solucionar una travesura.

	Ahora que lo pienso, creo que debo mandar un email a Hollywood. «Señores directores. No jueguen más con la vida de mis pacientes, dibujen gatos divirtiéndose con juguetes seguros que estimulen su inteligencia y tomando alimentos especialmente diseñados para las necesidades de un carnívoro estricto como es el gato» Ummmm. ¡Tal vez lo lean!

	Otro punto fundamental en el que puedes actuar es en el control de los parásitos que pueden afectar a tu gato. Aunque no lo creas, si tu gato vive confinado a una sexta planta, en un bloque de viviendas de Madrid, también tiene posibilidad de infectarse de parásitos (de los cuales, por cierto, algunos podrían afectarte a ti). Recuerda llevar a tu gato de forma periódica al veterinario para que lo revise y realice las desparasitaciones oportunas para que todos estéis seguros.

	Zombie vivía junto a sus otros dos hermanos felinos en un piso en Sevilla, se encontraba al día en cuanto a sus vacunaciones y estaba perfectamente sano, pero un día… ¡Horror! Unos bichejos blancos comenzaron a aparecer en las cacas. Se había infectado de gusanos ¿Cómo era posible? ¿Ellos nunca salían de casa? Pues muy fácil, los gatos no, ¡pero… los humanos sí! Salir a trabajar, de fiesta o paseo, en la suela de los zapatos se agarraron los parásitos para llegar a la casa y poder atacar a la familia gatuna. Tranquilo, todo se solucionó con una visita a la consulta y tratamiento para todos.

	Aunque te parezca una historia imposible, es algo muy frecuente. Los gatos de piso también se infectan de parásitos, es este un motivo más por el que visitar al veterinario de forma regular y realizar sus desparasitaciones.

	
	
 

	4.6 Beber y orinar con más frecuencia (poliuria/ polidipsia)

	
 

	En el argot veterinario esto es poliuria (orinar más), polidipsia (beber más). Debes controlar la cantidad de agua que bebe tu gato y con qué frecuencia va al arenero. No es necesario que tengas una medida exacta al mililitro, pero sí debes saber reconocer que tu gato está tendiendo problemas en este aspecto.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene poliuria (PU)/ polidipsia (PD)?

	
 

	Si tienes que llenar su bebedero con más frecuencia, te pide agua insistentemente del grifo o de la bañera, puede que tenga más sed de la habitual. Del mismo modo, si ha comenzado a hacer grandes cantidades de pipí, orinar fuera de la bandeja y tienes que sustituir la arena con más frecuencia que antes, es que está eliminado más orina de lo habitual. Estas dos situaciones suelen aparecer de forma conjunta y son un motivo más que justificado para que acudas con tu gato al veterinario. Si lo quieres con más exactitud, un gato en condiciones normales beberá unos 50-60 ml de agua por kilo al día. Aproximadamente lo que correspondería a un vaso de agua. Si alcanza o supera los 100 ml/ kg día tiene problemas de polidipsia.

	
 

	¿Cómo es de grave que mi gato tenga PU/PD?

	
 

	De forma general te puedo decir que suelen tener el origen en enfermedades graves que necesitan su rápido diagnóstico y control, ya que muchas de ellas no tendrán cura, pero si estabilización. Las principales causas de estos problemas suelen tener su origen en alteraciones endocrinas como la diabetes o el hipertiroidismo (sí, otra vez el hipertiroidismo, llegado el momento te explicare algo más de este «activo malhechor») problemas que puedan afectar a sus riñones o, en más raras ocasiones, alteraciones hepáticas o neurológicas centrales. Existe la llamada diabetes insípida central, una enfermedad con un nombre genial pero muy, muy rara. Solo quería que la conocieras.

	Que no, que no es por manía, que no es por estrés, que no es por llamar tu atención; si tu gato bebe y orina con más frecuencia de la habitual es porque hay una causa médica que le empuja a ello ¿No habíamos roto ya esos falsos mitos?

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa si mi gato tiene PU/PD?

	
 

	Lamentablemente en esta ocasión no podrás hace nada en casa por él, es obligatoria la visita al veterinario para determinar la causa de su problema y pautarle el tratamiento más adecuado para su dolencia.

	Te recomendamos que permitas que tenga agua a libre disposición para evitar problemas de deshidratación y no lo recrimines ni regañes si tiene pequeños «accidentes» fuera del arenero. No es culpa suya, es la enfermedad.

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber lo que le sucede a tu gato?

	
 

	Tras una exhaustiva exploración física será necesario realizar una analítica completa, tanto para determinar el origen de la enfermedad como para valorar su estado general. Serán necesarias determinaciones de hormonas tiroideas, así como ecografías, análisis de orina y cultivos para esclarecer el origen de la enfermedad.

	Una vez diagnosticada la patología de tu gato se establecerán unas pautas de tratamiento y revisión.

	Nala es una gatita súper activa de nueve meses, que me visitó porque notaban que bebía mucho más de lo normal en los últimos meses y que podía beber al día ¡un litro de agua! Pesaba por aquel entonces 3 kg por lo que lo normal serían unos 180 ml. Tras un exhaustivo protocolo diagnóstico (fue un caso apasionante) llegamos a la calificación de diabetes insípida central, pues con su tratamiento (un comprimido cada doce horas) ha pasado a ser un gato totalmente normal, sus familiares están muy contentos, sobre todo en el ahorro que ha supuesto en arena…

	
 

	4.7 Ictericia⁹

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene ictericia?

	
 

	En ocasiones el cambio de coloración de su piel es muy evidente, eso sucede en los momentos en los que la enfermedad está muy avanzada y sufre un proceso muy grave. En las fases iniciales, este cambio de color es más sutil y tendrás que prestar atención para detectarlo.

	En las zonas donde será más fácil notarlo será en las encías, que en lugar de estar rosadas estarán pálidas con un ligero tono amarillento. Este mismo color lo notarás en la conjuntiva de sus ojos. En la piel, con menor densidad de pelo, como en el interior del pabellón auricular también será una zona útil para detectar el cambio de color.

	Otra pista puede ser el oscurecimiento de su orina, en ocasiones puede parecer que hay restos de sangre, pero puede tratarse de ese exceso de pigmento biliar que puede intensificar mucho el color de su orina.

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gato tenga ictericia?

	
 

	Aquí voy a ser breve. Es muy grave, por si no ha quedado claro te lo vuelvo a explicar ¡ES MUY GRAVE! Si no lo tienes claro vuelve a leer esta palabra G-R-A-V-E.

	Si mi gato tiene ictericia ¿Cuándo debo acudir al veterinario?

	Espera, en serio, tu gato tiene ictericia, aún no has ido al veterinario, ¿te busco su teléfono? ¿Qué es sábado de madrugada? No te preocupes, ya busco yo el teléfono de urgencias…

	
 

	Si tu gato tiene ictericia…

	
 

	... justo este es el momento en que tienes que acudir a la clínica veterinaria.

	… y está bajo tratamiento desde hace unos días y ya ha sido revisado por tu veterinario, llámalo por teléfono y coméntale la situación, se trata de un empeoramiento del proceso y seguro que querrá evaluar a tu gato, puede que modifique medicación y necesite realizarle alguna prueba más.

	… y está bajo tratamiento, ha sido revisado por el veterinario y no tiene un empeoramiento de la enfermedad, ten paciencia, el color amarillento de su piel tardará en desaparecer hasta que los valores de bilirrubina sean normalizados. A medida en la que le vayáis ganando la batalla a la enfermedad tu gato volverá a tomar su color rosita de siempre, aunque sería muy divertido para tus amigos, no tendrás un gato fluorescente de por vida.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuando mi gato tiene ictericia?

	
 

	En esta ocasión también necesitarás la inestimable ayuda de tu veterinario. Tu gato necesitará cuidados hospitalarios y muy probablemente pase varios días ingresado para estabilizar la situación en la que se encuentra. Hay situaciones en las que en casa podrás hacer poco por él y esta es una de ellas. No obstante, te dejo algunos consejos.

	Si tu gato está comiendo poco, muy poco o nada, debe comer, esto es imprescindible. Si un gato, sobre todo los «gorditos», pasan varios días sin comer nada, o muy poco, su hígado puede inflamarse complicando aún más el proceso. Más adelante te daré unos consejos de cómo ayudar a tu gato anoréxico.

	En consulta me enfrento con mucha frecuencia a este problema y una de mis armas secretas es la «sonda de alimentación». Si tu gato no come tendré que colocarle una sonda a través del cuello hacia su esófago por la que administrarle el alimento, incluso te enseñaría cómo hacerlo en casa. Aunque te parezca algo agresivo, es un procedimiento que hacemos con mucha frecuencia y puede salvar la vida de tu gato.

	Puede que el problema de la ictericia venga a consecuencia a una grave anemia, en estas ocasiones un complemento vitamínico específico para estos estados carenciales puede serle de utilidad, pero casi con total seguridad precisará una transfusión sanguínea para ayudarle a recuperarse.

	Existen multitud de enfermedades que pueden producir ictericia en tu gato, desde problemas pancreáticos, anemias hemolíticas, parásitos, tumores, enfermedades en la vesícula biliar, algunas enfermedades infecciosas, etc.

	Recuerdo el caso de Minie, estaba tan tranquila en casa hasta que se le ocurrió la brillante idea de comer algo del veneno para hormigas que hacía unos días su familia había puesto en casa para controlar la plaga que estaban sufriendo. Como resultado sufrió una grave intoxicación en la que su hígado se inflamó tremendamente y ella se volvió «fluorescente», necesitó estar con nosotros siete días, ingresada en el hospital y alimentarla a través de una sonda para conseguir estabilizarla. Tras esto estuvo varias semanas en casa sin querer comer y sus familiares tenían que alimentarla cuatro o cinco veces al día a través de una sonda que habíamos colocado en su esófago, hasta que un día comenzó a comer por sí sola. Ahora está en su casa recibiendo el cariño de los suyos, sintiéndose muy querida y habiendo aprendido una gran lección: VENENO=MALO.

	¿Recuerdas que en otra ocasión te dije que no dejaras al alcance de tu gato hilos, cuerdas, etcétera? Pues veneno para hormigas, babosas, matarratas etc., tampoco. Hazme caso, también se lo comen…

	De verdad que no me explico por qué hacen ciertas cosas los gatos…

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber qué le pasa a tu gato?

	
 

	Inmediatamente le colocaremos un catéter endovenoso para administrarle fluidos (seguro que estará deshidratado), tomaremos una muestra de sangre para valorar su estado de salud —si padece anemia, infección, como se encuentra su hígado, riñón y páncreas—, haremos una ecografía para valorar sus órganos y posiblemente necesite realizar un frotis sanguíneo y punción hepática. El trabajo para determinar el origen de la ictericia puede ser duro, si aún no se ha encontrado la causa del problema habrá que descartar enfermedades infecciosas o autoinmunes. Confía en tu veterinario; el ayudará a tu gato.

	Si tu gato no come de forma voluntaria pasará varios días ingresado para ser estabilizarlo. Será necesario colocar una sonda de alimentación para aportarle las kilocalorías que necesita y así evitar que su hígado entre en un círculo vicioso de autodestrucción.

	Como ves se trata de una situación muy grave que requiere de un arduo trabajo de medicina, pero acaso no es lógico. Imagina que entra una persona con el color de su piel totalmente amarillo a un hospital, se pasaría mucho tiempo, pero que mucho ingresado, a menos, claro está, que se trate de Homer Simpson, en su caso no hay problema, puede seguir tomando donuts en casa.

	
 

	4.8 Problemas dermatológicos¹⁰

	
 

	¿A tu gato le falta pelo? ¿Tiene picores insoportables? ¿Tiene muchos nudos?

	Bueno vamos poco a poco. Aunque abordaremos este tema de forma global, existen múltiples síntomas en las enfermedades dermatológicas de tu gato.

	¿Sabes qué es el prurito? Lo podemos definir como la sensación de picor constante que se siente en una parte determinada del cuerpo o de forma generalizada y que le produce a tu gato la necesidad de rascar, lamer o morder las zonas de picor.

	Otros síntomas dermatológicos que podrás notar en tu gato son la presencia de alopecias (calvas), heridas, bultos, descamación (caspa), suciedad en sus oídos, etc.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene problemas de piel?

	
 

	Algo bastante evidente ¿no? Como te comenté anteriormente, si notas que tu gato tiene zonas sin pelo de forma constante a lo lardo del año —o en unos meses en concreto—, la zona de su mentón parece siempre estar sucia y cubierta por una «caspa» color oscuro, tiene fuertes picores... Vamos siempre que no tenga un pelo brillante y limpio por todo su cuerpo.

	
 

	Si mi gato tiene problemas de piel ¿Cuándo debo acudir al veterinario?

	
 

	* Si tiene los oídos sucios. Esto puede que le produzca sacudidas de cabeza, rascado constante de los pabellones auriculares hasta el extremo de poder hacerse heridas.

	
 

	* Si tiene el mentón permanentemente sucio cubierto con una especie de «caspa» color pardo.

	
 

	* Si siendo de pelo corto se le forman nudos.

	
 

	* Si tiene picores constantes a lo largo del año o de forma puntual en meses determinados.

	
 

	* Si tiene áreas sin pelo.

	
 

	* Si presenta abundante caspa por todo su pelo.

	
 

	* Si presenta úlceras en sus labios.

	
 

	* Si presenta heridas de pequeño tamaño que no han cicatrizado en unos días.

	
 

	* Si encuentras parásitos (pulgas, garrapatas, piojos, etc.) pululando por su hermoso y blandito cuerpo.

	
 

	* Si has notado que su pelo ha perdido brillo y está sucio y apelmazado, y tu gato ha perdido interés por el acicalamiento. ¿Sabías que el 50 % del tiempo que un gato pasa despierto lo dedica a acicalarse?

	
 

	* Si presenta masas o bultos de cualquier tamaño.

	
 

	* Si a algún miembro humano de la familia se le han diagnosticado dermatofitosis (tiña) o picaduras de pulgas u otros parásitos.

	
 

	* Si has notado que la piel de tu gato está débil y frágil, tiene un aspecto brillante o se rompe con fragilidad-. (Si tu gato tiene la piel así, tengo malas noticias, posiblemente tenga enfermedades muy graves).

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gato tenga problemas de piel?

	
 

	La piel es el órgano de mayor tamaño que todos los seres vivos poseemos y puede manifestar alteraciones a consecuencia de enfermedades sistémicas. ¡Uy, perdona! Que se me van palabros veterinarios. Te recuerdo que al final del libro te dejo un diccionario con términos del lenguaje veterinario traducido para personas normales y corrientes, con miedo por lo que le pueda suceder a su gato.

	Volviendo a la piel, el cuerpo es verdaderamente impresionante, en muchas ocasiones los problemas dermatológicos vienen originados por infestaciones por parásitos, principalmente pulgas o ácaros de los oídos, pero también pueden deberse a problemas alérgicos ambientales. ¿Sabías que los gatos pueden ser alérgicos a los ácaros del polvo o al olivo? Incluso la ingestión de algún tipo de alimento puede producir un prurito (como ya sabes que significa no te lo traduzco) muy intenso que le haga morderse y autolesionarse.

	Un tumor en otra parte del cuerpo, por ejemplo, en el timo o en el páncreas, pueden producir cambios muy significativos en la piel de tu gato; pero en estos casos también notarías que tu gato está muy débil y mostraría otros síntomas de enfermedad más que evidentes.

	Yoyo nos visitó porque tenía una pequeña calva de tres centímetros de diámetro en la zona de su cuello. Su familia no venía especialmente preocupada ya que no parecía de gravedad, pero sí querían solucionar el malestar de Yoyo. Tras una exploración general vimos que tenía unas décimas de fiebre y los ganglios linfáticos de sus patas traseras aumentados de tamaño, así que decidimos realizarle las pruebas frente a leucemia e inmunodeficiencia felinos. Finalmente, esa pequeña lesión nos llevó al diagnóstico de inmunodeficiencia felina, también llamada el sida de los gatos por su similitud con esta enfermedad. En muchas ocasiones, en medicina veterinaria las cosas no son solo lo que parecen. Por cierto, Yoyo tiene su enfermedad totalmente controlada, acude a sus revisiones periódicas y es un gato muy querido, por su familia y por todo el equipo de nuestro centro.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuando mi gato tiene problemas dermatológicos?

	
 

	Bueno, todo va a depender de la gravedad de los síntomas, pero como siempre te dejo unos consejos para ayudar a tu gato mientras buscas en Google el teléfono de tu veterinario. Por cierto, usa Google para buscar el teléfono, no para consultar a Dr. Google lo que le sucede a tu gato, seguro que te muestra el más horrible de los finales.

	
 

	¿Cuándo fue la última vez que desparasitaste a tu gato?¹¹

	
 

	¿Hace más de un mes? Pues ya le toca. Si, un mes es mucho tiempo. La mayoría de los productos antiparasitarios tan solo tiene un mes de duración frente a parásitos externos. Así que, si no lo has hecho debes hacerlo ya, puede que tu gato haya tenido contacto con pulgas. Ese gato que vive en un apartamento en una 6º planta del centro de Madrid puede coger pulgas. ¿Acaso tú no sales a la calle? Pues tú puedes ser el mecanismo de transmisión de pulgas a tu gato, cuando paseas por un parque o descansas en una zona ajardina ¿Tu vecino tiene perro? Pues otra forma por la que pueden llegar pulgas a tu gato. Los parásitos siempre estarán buscando la forma de alcanzar a tu lindo gatito para alimentarse de su rica sangre o alojarse en su confortable intestino…

	
 

	¿Quieres saber el ciclo biológico de la pulga?

	
 

	Te voy a contar algunas curiosidades sobre la pulga.

	
 

	* Su cuerpo esta comprimido lateralmente para permitir un mejor desplazamiento sobre los pelos o plumas de su huésped.

	* No tienen alas, pero sus patas posteriores han evolucionado para ser tremendamente eficaces en el salto, pudiendo alcanzar los 18 cm verticalmente y 33 cm en horizontal. Esto puede suponer saltar hasta 200 veces la longitud de su cuerpo. Unas verdaderas deportistas olímpicas.

	* Sus crías (pupas), pueden permanecer hasta un año en hibernación a la espera de unas propicias condiciones ambientales.

	* Una hembra deposita unos 15 huevos al día, aproximadamente 600 huevos a lo largo de su vida, familia hiper numerosa.

	* La pulga es transmisora a su vez de otras enfermedades como la peste bubónica, el tifus o la hemobartonella (que puede llegar a producir una grave anemia en tu gato). Además, puede ser transmisora de otros parásitos de la familia de la tenia, como el Dipylidium caninum el cual puede afectar a humanos.

	Asombrosa la pulga ¿verdad?, cómo algo tan pequeño puede tener tantas cualidades. ¿A qué un mes sin tratamiento ahora te parece mucho tiempo? Cierto que la peste bubónica es más de los libros de historia, pero el Dipylidium caninum es un parásito tremendamente frecuente; cada semana atendemos varios casos de gatos afectados por este parásito.

	¿Que cómo son los dipylidium? Normalmente solo veras una parte del parásito (anillos) que elimina al exterior de tu gato por las heces. Estos anillos una vez secos pueden parecer semillas de alpiste o mijo, y los encontrarás en las heces de tu gato, alrededor del pelo del ano o sobre la manta o sábanas donde haya estado durmiendo. Estos anillos contienen cientos de huevos de parásitos que son los elementos infectantes para otros gatos o personas. Tranquilo, te dejo una foto para que los puedas reconocer.

	Recuerda que si ves huevos de Dipylidium no es suficiente con una pastilla, también tienes que tratar la pulga, aunque no la veas, ya que el Dipylidium solo puede llegar a tu gato a través de la pulga, es decir: Dipylidium = pulgas. Como decía mi padre «si hay colillas, han fumado».
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	¿Has lavado alguna vez a tu gato? Pues si tiene problemas dermatológicos vas a tener que hacerlo. Al lavarlo le ayudarás a eliminar todo el resto de piel y pelo muertos o enfermos, favorecerás la circulación de la sangre en su piel y desinfectarás las heridas que pueda tener reduciendo así su picor. Para esto debes usar champús con desinfectantes. Los más indicados son aquellos que tienen clorhexidina. No uses champús antipulgas, no son nada efectivos y pueden resultar muy irritantes para una piel ya de por sí lesionada.

	Aunque tendrás un bote de Betadine, no te será muy útil, siempre es mucho más eficaz la clorhexidina. No recuerdo la última vez que usamos Betadine en nuestro centro, de hecho, no sé dónde está el bote, igual caducó; no lo usamos mucho la verdad.

	Puede ser de gran utilidad el empleo de ácidos grasos, estos ayudan a regenerar la piel hidratándola y favoreciendo que nazca nuevo pelo más sano y fuerte.

	En la sección de anexos de dejo las guías de cómo limpiar los oídos de tu gato y realizar curas de las heridas.

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber qué le sucede a tu gato?

	
 

	Nuestras consultas dermatológicas siempre empiezan con la cumplimentación de un cuestionario dermatológico por parte de los familiares. Queremos tener cuanta más información mejor, lo más precisa posible y sin omitir ningún dato.

	Con esto podremos elaborar la anamnesis para comenzar a elaborar su historia clínica. Realizaremos un exhaustivo examen físico a tu gato, valorando sus lesiones y la gravedad de ellas. Buscaremos en todos los recovecos de su cuerpo la presencia de parásitos, ácaros en los oídos, heces de pulgas, piojos, etc.

	Tras esto llegará el momento de realizar pruebas de detective dermatológico: exploración con lámpara de Wood (te recordará a esa luz azul de la serie CSI), tomaremos una muestra de pelo para analizarla al microscopio, así como raspados de piel para seguir buscando parásitos y citologías de las heridas y ver qué tipo de células tenemos en las lesiones. Posiblemente también le realicemos un cultivo de dermatofitos para valorar si tienes un gato tiñoso (con lo mal que eso suena). Con estas pruebas podremos llegar a decirte, en la mayoría de las ocasiones, qué le sucede a la piel de tu gato y pautar un tratamiento para remediarlo. En casos más concretos tendremos que tomar muestras de biopsias, realizar analíticas sanguíneas o pruebas de eliminación con dietas específicas.

	Si tu gato lleva muchos meses con problemas de piel, en las consultas dermatológicas siempre recodamos a los familiares que deben tener paciencia, ya que hay resultados que no los tendremos hasta pasados varios días, por ejemplo, en los casos de cultivos de hongos podemos tardar en tener los resultados hasta veintiún días.

	Cleo llevaba varios meses con problemas de piel, se rascaba con mucha frecuencia y había perdido pelo en la cara, la tripa y en la zona posterior de sus patitas. Tras realizar el protocolo diagnóstico, descubrimos que era alérgica a los ácaros del polvo y al olivo. Así que comenzamos con su tratamiento y vacunación «para la alergia». Hoy ya está mucho mejor y tiene todo su cuerpo cubierto de un brillante pelo.

	
 

	4.9 Fiebre

	
 

	Por distintas causas tu gato podrá tener elevación de su temperatura corporal, aunque no siempre tendrá su origen en enfermedades bacterianas que necesiten el empleo de antibióticos. En ocasiones puede ser verdaderamente difícil para tu veterinario encontrar la causa de la fiebre que está padeciendo tu gato.

	
 

	¿Sabes qué es la pirexia?

	
 

	La pirexia es el término médico para nombrar la fiebre o estados febriles. Otra cosa más para aumentar tu culturilla médica. ¿Imaginas lo bien que vas a quedar en la próxima reunión familiar cuando digas? «Juanito tiene pirexia…»

	En medicina felina podemos emplear el término pirexia o fiebre de origen desconocido haciendo referencia a aquella fiebre que no se resuelve por sí sola, que no desaparece tras el empleo de antibióticos y desconocemos su origen tras un estudio con las pruebas médicas rutinarias, requiriendo pruebas más exhaustivas para averiguar su origen.

	Existen múltiples causas que pueden hacer que tu gato tenga fiebre. Estas las podemos englobar en tres grandes bloques:

	
 

	* Enfermedades inflamatorias/ inmunomediadas.

	
 

	* Enfermedades infecciosas.

	
 

	* Enfermedades neoplásicas.

	
 

	Aunque la mayoría de los procesos febriles en el gato tienen su origen en patologías infecciosas, estas normalmente no se deben a causas bacterianas. Esto es especialmente importante para realizar un empleo racional de antibióticos.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene fiebre?

	
 

	Aquí habrás oído de todo: si tiene la nariz seca, si sus orejas están calientes, si tiene mal pelaje, si se mueve poco, si tiene los ojos tristes, bla, bla, bla.

	¿Qué haces en tu caso cuando piensas que tienes fiebre? Seguro que vas inmediatamente al espejo a ver cómo se encuentra tu pelo o mirar si tienes la nariz seca y orejas rojas. ¡No! Vas al mueble del cuarto de baño a por el termómetro. En gatos, la única forma eficaz de saber si tienen fiebre o no es empleando el termómetro. Todos los demás síntomas son muy inespecíficos o falsos, por lo que no te puedes apoyar en ellos para saber si tu gato tiene la temperatura alta.

	La temperatura corporal de los gatos se encuentra entre el rango de 38.ºC o 39ºC. Si las personas tuviéramos 39ºC, estaríamos en el sofá envuelto con una mantita deseando recibir una tacita de caldo caliente y muchos cuidados de nuestra mamá. Podemos considerar verdadera fiebre cuando los valores superan los 39.5 º C pudiendo alcanzar incluso los 41,1ºC (103-106ºF).

	
 

	Y… ¿cómo le tomo la temperatura a mi gato?

	
 

	Tranquil@. Es mucho más fácil de lo que piensas. Lo primero es que emplees un termómetro digital, idealmente debe ser de punta flexible y de medición rápida; los termómetros de humano tardan demasiado en dar los resultados, normalmente un par de minutos; esto es imposible en un gato. Si no encuentras un termómetro con estas características en la farmacia, no te preocupes, habla con tu veterinario, él te podrá pedir uno en su distribuidor habitual.

	A día de hoy la zona corporal más fiable para la medición de la temperatura en gatos es la vía rectal. Lo siento, sé que va a ser un mal momento para tu gato, pero es el único sitio fiable.

	Pues bien, cuáles son los pasos a seguir:

	
 

	Introduce el sensor del termómetro en el ano de tu gato.

	
 

	Gira el termómetro suavemente para favorecer que contacte plenamente con la pared del recto, así los resultados serán más fiables.

	
 

	Dale al «on» y comienza la medición. Los termómetros veterinarios suelen tener un tiempo de medida de diez segundos, tiempo más que soportable para tu gato.

	
 

	Dale mimitos a tu gato para hacerle la situación lo más llevadera posible.

	
 

	Una vez el termómetro tenga los resultados emitirá un pitido, a modo de alarma, para avisarte de ello.

	
 

	Tras la medición recuerda desinfectar el termómetro. Ha estado en su ano, rodeado de caca, no es buena idea dejarlo así sin más.

	
 

	Si no te fías de los resultados, vuelve a realizar el proceso hasta que tengas varias mediciones similares.

	
 
 

	Si mi gato tiene fiebre ¿Cuándo debo acudir al veterinario?

	
 

	Si le has medido la temperatura rectal a tu gato y tiene valores superiores a 39,5ºC es necesario que lo explore un veterinario.

	Si la temperatura es igual o superior a 40ºC, es una situación de urgencia; da igual la hora que sea, es importante que reciba atención médica cuanto antes.

	Si tu gato sufre picos de fiebre, no muy elevada, rondando los 39.5ºC, que desaparece sin recibir tratamiento, pero a los días vuelve a tener fiebre, es un signo de alerta. Esos picos de fiebre intermitente son los gritos de ayuda del cuerpo de tu gato para avisarte que algo va mal. Si esta es la situación por la que estáis atravesando, no dejes pasar más tiempo esperando una recuperación milagrosa, puede tener una grave enfermedad.

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gato tenga fiebre?

	
 

	El pronóstico va a depender del origen de la enfermedad.

	Lo primero debes recordar que fiebre no es una enfermedad en sí misma, no es más que un síntoma clínico, sería al equivalente a decir tos o vómitos. Es necesario la realización de pruebas médicas para averiguar el origen de ese síntoma.

	Flufy, podríamos denominarlo como un gato adolescente y como todo individuo de su edad le encantaba hacer trastadas por el barrio, vagabundeaba por la urbanización colándose en casa de los vecinos y jugando en los jardines. En los últimos días sus familiares lo encontraban más tranquilo de lo normal; habitualmente era un torbellino de energía y ahora pasaba mucho tiempo dormido, no tenía muchas ganas de comer a excepción de las lonchas de pavo que le daba Carmen.

	Tras varios días en esa situación acudieron a nuestra consulta. Flufy tenía 40ºC de fiebre, normal que estuviera así de flojito. En la exploración física pronto descubrimos lo que le sucedía. Tenía un bulto lleno de líquido en unas de sus patas. ¡Era un absceso! Tras sedarlo y limpiar correctamente la zona, administramos antibióticos y antiinflamatorios durante unos días. En una semana todo estaba resuelto y Flufy volvía a ser el de siempre.

	Romeo estaba pasando por una situación similar. Es cierto que no era un gato especialmente activo, seguro que os lo imagináis si os digo que Romeo es un gato de raza persa de 8 años. Vivía en un apartamento en la ciudad y nunca salía al exterior, pero en los últimos dos días se movía aún menos, cojeaba de una de sus manitas sin de dejar que sus propietarios se la miraran. Aunque no había dejado de comer sí es verdad que estaba más caprichoso que de costumbre. Al tomarle la temperatura, esto no fue fácil, tenía tanto pelo que casi no encuentro su ano, el termómetro nos decía que Romeo tenía 39,5ºC. Tras seguir examinándolo y centrándonos en su patita delantera derecha, la que mostraba signos de dolor, vimos como una de sus uñas había crecido tanto que se estaba clavando en la almohadilla. En esta ocasión fue fácil, cortamos la uña, administramos medicación y en unos días todo estaba resuelto. Desde entonces Romeo nos visita todos los meses para que le hagamos la manicura y asegurarnos de que todo está como debe.

	Siempre que hablo de fiebre se me vienen a la cabeza tantos casos que hemos visto de calentura intermitente en gatitos jóvenes. Uno de ellos fue Bruno, un precioso cachorro de British Shorthair de tres meses de edad, había llegado a casa con su nueva familia hacía solo un par de semanas y procedía de un criadero de Madrid. Sus dueños me comentaron que al principio sí que mostraba más activo, jugaba con los niños de la familia y era un verdadero tragaldabas. Con el paso de los días notaban como su pelo cada vez presentaba peor aspecto, no tenía tanta actividad y cada vez comía menos, aunque curiosamente lo veían más gordito teniendo una pancita anormalmente grande.

	En la primera visita en consulta, se me vino a la cabeza una terrible enfermedad. Bruno tenía 40,1ºC, sus encías estaban algo pálidas, se habían tornado de un color ligeramente amarillento, estaba deshidratado y había un gran acúmulo de líquido en el interior de su abdomen. Tras realizarle diversas pruebas (analíticas sanguíneas, ecografías, etc.), hablamos con los familiares, Bruno tenía PIF (peritonitis infecciosa felina) una enfermedad difícil de tratar, en la que todos los animales afectados mueren.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuanto mi gato tiene fiebre?¹²

	
 

	Punto 1: «Jamás automedicarlo». Nunca emplees antipiréticos de humanos en gatos, pueden dañar gravemente su riñón y producirles úlceras gástricas. Da igual que te lo haya recomendado tu hermana, tu farmacéutico o el vecino del sexto. Esto puede ser muy grave para tu gato.

	Existen antiinflamatorios específicos para gatos muy seguros y eficaces y es tu veterinario quien tiene que determinar qué fármaco debe emplearse, a que dosis y durante cuánto tiempo.

	Como siempre te recomiendo que acudas a tu veterinario, para que lo explore y determine el origen de su problema.

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber qué le pasa a tu gato?

	
 

	Como siempre comenzaremos a elaborar un cuestionario a la familia para intentar descubrir qué ha sucedido. Tras ello pasaremos a la exploración física que nos indicará qué pruebas debemos comenzar a realizar, analítica de sangre, pruebas para enfermedades víricas, ecografía, radiografías, cultivos bacterianos, todo aquello que sea necesario para descubrir la causa de la fiebre. Como te comenté al comienzo, esto puede ponerse verdaderamente difícil en muchas ocasiones. Te recuerdo la expresión de «fiebre de origen desconocido».

	Si tu gato padece fiebre muy alta, te recomendaremos dejarlo ingresado para administrarle medicación y suero con lo que bajar la fiebre cuanto antes.

	Tras encontrar el origen, pautaremos su tratamiento y revisiones y te daremos un pronóstico de la situación que se presenta. Hemos tenido casos tan dispares y extremos como los de Bruno y Romeo.

	Las causas de fiebre más frecuentes en gato son:

	
 

	* Infecciones bacterianas (abscesos, pielonefrits, piotórax).

	
 

	* Infección vírica: virus de la leucemia felina, virus de la inmunodeficiencia, peritonitis infecciosa felina, calicivirus felino, herpesvirus felino tipo 1, panleucopenia felina.

	
 

	* Enfermedades protozoarias: Toxoplasmosis.

	
 

	* Enfermedades inflamatorias no infecciosas: pancreatitis, enfermedades primarias de la médula ósea.

	
 

	* Neoplasias: Linfoma.

	
 

	* Enfermedades fúngicas: Criptococosis.

	
 

	* Enfermedades endocrinas: Hipertiroidismo.

	
 

	¿Qué te parecen muchas? Estas no son nada, solo te he puesto las más frecuentes, pero tranquil@, tu gato no se muere de un cáncer irremediable, espera los resultados de las pruebas y la valoración de tu veterinario antes de desesperarte.

	¿Te has dado cuenta de que otra vez nos ha salido el hipertiroidismo? Que sí, que es muy frecuente. Si quieres te dejo que avances unas páginas en este libro para que lo leas y sepas de una vez de qué hablamos.

	
 

	4.10 Anorexia / Hiporexia

	
 

	¿Sabes qué es la anorexia?

	Igual en algún momento has oído esta expresión asociada a trastornos alimentarios. En el idioma veterinario (te recuerdo que al final te dejo un diccionario para que sepas entendernos), hacemos referencia a la hiporexia cuándo nuestros pacientes comen muy poco alimento y anorexia cuando han dejado de comer por completo. Es uno de los síntomas más frecuentes en gatos ya que ante cualquier enfermedad los gatos responden comiendo menos, cuidando con menos ahínco de su pelo y disminuyendo su actividad diaria.

	Como síntoma clínico en medicina felina es tremendamente inespecífico y común en los gatos, no orientando en ningún aspecto hacía la causa de la enfermedad. No obstante, sí es muy importante el grado de anorexia, ya que, si nos enfrentamos a una anorexia que se mantiene durante varios días produciendo pérdida de peso en el gato, requiere cuidados veterinarios de inmediato para estabilizar la situación incluso antes de averiguar la causa de la enfermedad.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene anorexia?

	
 

	A veces puede ser difícil saber si tu gato come menos de lo habitual o no ha tomado nada de su pienso en el último día, por lo que debes prestar atención a los pequeños detalles.

	¿Tu gato siempre te acompañaba a la nevera para suplicarte un poco de comida? ¿En cuánto abrías una bolsa saltaba de la silla pensando que se trataba de su chuche favorita? ¿Te pedía todas las mañanas su latita de comida húmeda? ¿Antes tenías que llenar el comedero con más frecuencia? Si ha dejado de hacer todo esto, ¿No crees que algo le sucede? Puede que esté comiendo menos de lo habitual y puede que lleve haciéndolo semanas. Además, si antes lo acariciabas y lo notabas redondito y mullidito y ahora notas que ha perdido peso e incluso si lo acaricias le notas la columna y sus costillas es que está comiendo menos.

	Si mi gato tiene anorexia, ¿cuándo debo acudir al veterinario?

	Existen múltiples situaciones en las que puedes ver que tu gato come menos de lo habitual y tendrás dudas de si es el momento de llevarlo a consulta o esperar algo más de tiempo para ver como evoluciona. Para que no tengas dudas te dejamos todos aquellos momentos en los que tu gato necesitará visitar la consulta del veterinario.

	* Anorexia: Tu gato ha dejado de comer por completo.

	
 

	* Ha perdido peso de forma progresiva.

	
 

	* Hiporexia: Sigue comiendo su dieta habitual, pero con menos apetito y menor cantidad de lo que hacía anteriormente.

	
 

	* Apetito caprichoso: no come su pienso y solo le apetecen «golosinas».

	
 

	* Si ha dejado de comer tras una cirugía o intervención veterinaria.

	
 

	* Falta de apetito en gatitos jóvenes, seniors o a cualquier edad con obesidad.

	
 

	Como siempre te recomendamos, ante la manifestación de cualquier síntoma de enfermedad, la necesidad de consultar con un veterinario. Así que si tienes dudas llama al doctor de tu gato para que te dé su opinión.

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gato sufra anorexia?

	
 

	Bueno, pues como te he comentado es algo muy inespecífico, pero a menos que tu gato tenga otros síntomas graves como vómitos o ictericia, o se trate de un gato muy chiquitín o muy mayor, no es una situación de urgencia, puedes esperar a la siguiente jornada laboral para que te atienda tu veterinario.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuando mi gato tiene anorexia?

	
 

	Hay enfermedades como los procesos oncológicos o la insuficiencia renal crónica que harán que tu gato pierda el apetito. No obstante, es imprescindible que controles la cantidad de alimento que ingiere al día ya que de forma sutil puede comer menos de sus necesidades complicando aún más la enfermedad que ya puede presentar.

	Un buen truco para animar a tu gato a comer es calentar el alimento, al hacer esto se vaporizan los aromas de la comida estimulando su apetito. Los gatos «comen por la nariz». Si un gato perdiera su capacidad de olfato muy difícilmente tendría ganas de comer, por lo que es necesario estimularlo con los aromas de la comida.

	En muchas ocasiones te he comentado que los gatos son unos magníficos cazadores, eso implica que en ningún momento comen presas muertas, siempre han cazado su alimento previamente y este está «calentito». Además, un gato come una media de entre seis y dieciséis veces al día, por lo que es necesario que varias veces durante la jornada le ofrezcas comida; no te limites a dejar su comedero lleno de pienso sin más. También es importante que le ofrezcas distintos tipos de comida, alimentos basados en pollo, pescado, cordero, etc., así como diferentes texturas, pienso seco, mus, gelatinas, salsas. Cuantos más estímulos ofrezcas a tu gato más posibilidades tendrás de abrirle el apetito.

	En casos más avanzados puedes comentarle a tu veterinario que prescriba a tu gato un estimulante del apetito para ayudarle a comer con más ahínco. No obstante, es necesario estudiar cada caso de forma individual; imagina que tu gato no come por dolor o porque la insuficiencia renal le está dando problemas de estómago y nauseas, tiene sentido tratar el origen de la anorexia ¿verdad?

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber qué le pasa a tu gato?

	
 

	Un punto importantísimo será la historia clínica, ya sabes el interrogatorio que te hará tu veterinario «detective».

	
 

	* ¿Cuánto tiempo lleva el gato con anorexia?

	
 

	* ¿Cuál es su comida habitual y qué come ahora?

	
 

	* ¿Hay más animales en casa que también están afectados?

	
 

	* ¿Tiene enfermedades previas diagnosticadas?

	
 

	* ¿Pide comida, pero después solo toma unos bocados?

	
 

	* ¿Cuánto peso ha perdido?

	
 

	* ¿Has notado en tu gato otros signos clínicos?

	
 

	* ¿Ha podido comer algo fuera de su pienso habitual?

	
 

	Y así hasta sacarte toda la información necesaria para ayudar a tu gato.

	El siguiente paso ya lo conoces bien: es el examen físico donde revisaremos su temperatura corporal, el color de sus mucosas, el grado de hidratación, estado de conciencia, etc.

	Un gato sano en ayuno completo pierde un 2-3 % de su peso de forma semanal, por lo que una pérdida aún mayor nos indica que hay una enfermedad de base causando todo el problema.

	Tras la realización de las pruebas oportunas trataremos conjuntamente la causa de la enfermedad con la anorexia. Hay enfermedades como la pancreatitis en la que los gatos pueden tardar muchos días, e incluso semanas, en volver a comer, por lo que nos vemos obligados a centrarnos en la atención de la anorexia como un problema más, sin esperar a que se resuelva al tratar la enfermedad originaria.

	
 

	¿Qué métodos de alimentación podemos elegir?

	
 

	* Alimentación manual. Hay gatos que pueden incentivarse al ofrecerle comida directamente de la mano. No obstante, esto en raras ocasiones ofrece la cantidad de comida suficiente como para cubrir sus necesidades energéticas diarias.

	
 

	* Alimentación forzada. Aunque puede conseguir alimentar al gato durante un cierto tiempo, un paciente enfermo que físicamente no se encuentra bien, hasta el punto de perder el apetito, forzarlo a comer o a cualquier otra actividad puede que no sea muy buena idea.

	
 

	* Estimulantes farmacológicos del apetito. Existe medicación que puede ayudar a tu gato a comer. Mi experiencia, con este tipo de tratamiento, es que su efecto solo se mantiene durante unos días y que vuelven, tras este lapso de tiempo, a la situación inicial.

	
 

	* Alimentación mediante sondas:

	
 

	— Naso-esofágicas.

	
 

	— Esofagostomia.

	
 

	Cuando tu gato se encuentra verdaderamente mal, y es imprescindible alimentarlo con una cantidad exacta de alimento, las sondas de alimentación son la mejor opción ya que garantizan que tu amigo tome la ración correspondiente a sus necesidades sin ningún tipo de forcejeo. Llegado el momento muy probablemente tu veterinario te hable de ellas. Pueden marcar la diferencia entre salvar a tu gato y perder la batalla frente a la enfermedad.

	Te ofrezco un consejo. Si tu gato padece algún tipo de enfermedad crónica, insuficiencia renal, problema cardíaco, infección por leucemia, es muy importante que lo peses de forma semanal y lleves un registro de ello, tan solo te llevará unos minutos a la semana. Si durante varias semanas tu gato tiene pérdidas de peso, por poco que te parezca, y aunque no haya nuevos síntomas clínicos, puede que tenga un empeoramiento de la enfermedad. Llama a tu veterinario y coméntaselo, seguro que querrá volver a revisarlo.

	Te aviso. La báscula que tienes en el baño no vale, que no… Aunque te peses con él y luego lo hagas tú solo y realices una perfecta resta, no sirve. La precisión de estos equipos no es suficientemente fiable para controlar a tu gato. Busca instrumentos de mayor sensibilidad las que te pueden ser de utilidad son los pesos de cocina o los que se utilizan para los bebés.

	
 

	4.11 Incremento del apetito

	
 

	Pues, aunque te parezca raro, hay enfermedades que pueden hacer que tu gato coma como si no hubiera fin, seguro que alguna de ellas te suena ya que son muy conocidas en humanos.

	
 

	¿Sabes qué es la polifagia?

	
 

	Es la sensación incontrolable y apremiante de hambre permanente originada por ciertas enfermedades.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene polifagia?

	
 

	Muy sencillo, si tu gato come mucho más que antes, te pide comida insistentemente, tienes que rellenar con mucha frecuencia su cuenco de la comida, ya que se lo come en un santiamén, e incluso puede que te robe comida y abra las bolsas de la basura buscando restos de alimento, está comiendo más de lo normal.

	Que coma más que antes no tiene por qué ser un motivo para ganar peso, de hecho, hay enfermedades que hacen que tu gato coma cual emperador romano en una bacanal, pero pierda peso de forma gradual, incluso parecer delgado. Si, eso es posible. Existe una enfermedad de la que te he hablado en varias ocasiones que puede producir esto; comienza por hiper ¿sabes de cuál te hablo?

	
 

	Si mi gato tiene polifagia, ¿cuándo tengo que ir al veterinario?

	
 

	En raras ocasiones la polifagia es una consulta de urgencia, primero verifica que realmente come más de lo que debe. En una ocasión, una familia acudió a nuestro centro porque su gato pedía insistentemente de comer y devoraba el pienso en el momento de echarlo en su cuenco. Cabe destacar que en esta familia hacía un par de semanas habían adoptado a un cachorro de Braco, al cual le encantaba la comida de gato. Os podéis imaginar la situación ¿verdad?

	Ante la duda, consulta con tu veterinario para que te oriente sobre qué debes observar y verificar para saber si tu gato se ha vuelto un «polifágico».

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gato tenga polifagia?

	
 

	Bueno, como siempre todo depende de la enfermedad que esté causando el problema y lo avanzada que esta esté.

	Las principales enfermedades que causan polifagia en gatos son la diabetes y el hipertiroidismo. Ambas tienen tratamiento y pueden controlarse con medicación. Si la enfermedad no ha causado graves daños en el cuerpo de tu gato puede tener buena calidad de vida durante muchos años, eso sí, necesitará sus controles y revisiones médicas, así como muchos cuidados y mimos de tu parte.

	En esta situación en casa vas a poder hacer bastante poco, pues son enfermedades que sin medicación no podrás controlar. Si has notado que tu gato come más de lo normal, sobre todo si está o ha estado gordito puede ser una buena idea llevarle una muestra de orina de tu gato a su veterinario, si en ella detecta glucosa (azúcar) muy probablemente tu gato sufra diabetes y tendrás que ir a consulta para que lo revisen y pongan su tratamiento.

	Sí, has leído bien, llevarle una muestra de orina ¿que cómo lo haces? En la sección de anexos te dejo unos consejillos de cómo hacerlo. ¿De verdad crees que no te iba a enseñar a cómo hacerlo? Ya llevamos mucho tiempo hablando juntos y ¿aún no me conoces?

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber qué le pasa a tu gato?

	
 

	Aquí interviene tu amigo el veterinario, como siempre haciéndote mil preguntas y hablando en un idioma a veces difícil de entender.

	De verdad que el trabajo de veterinario es apasionante, debes valerte de todo tu conocimiento y experiencia para saber qué les sucede a los pacientes. Ojalá tuviéramos la ventaja de los médicos, ojalá los gatos me hablaran.

	¡Recuerda! Cualquier causa que te hiciera ir a ti al médico debe hacerte llevar a tu gato a visitar al veterinario.

	Si tienes amigos con gatos, no lo dudes y coméntales lo que estás aprendiendo; puede que salves la vida de su gato.

	

	3 ¿Qué es la tos? 

	La tos es un acto reflejo producido por la irritación de las vías respiratorias por causas bacterianas, víricas, inhalación de agentes irritantes como el humo del tabaco, presencia de cuerpos extraños, reacción alérgica, problemas cardíacos, infecciones parasitarias o procesos asmáticos.

	4 Aquí puedes ver un video de un gatito con tos. https://youtu.be/zr_0bB7x6gM 

	5 No todos los gatos con tos sufren asma. Lamentablemente el asma o la bronquitis crónica no puede diagnosticarse mediante ninguna prueba específica, se alcanza el diagnóstico por exclusión, por lo que previamente habrá que realizar un batería de pruebas para descartar otras posibles causas de tos en tu gato. 

	En consulta hemos tenido multitud de casos de tos crónica en gatos, en los que en un inicio mostraban la misma sintomatología, pero el origen de la enfermedad era muy variado. ¿Sabías que hay parásitos que pueden producir tos crónica en el gato? Pues esto es mucho más frecuente de lo que puedas pensar, un motivo más para desparasitar con frecuencia a tu felino amigo.

	6 Aquí puedes ver un video de un gatito con disnea. https://youtu.be/D7639MOzV5E 

	7 ¿Qué es el vómito? El vómito es la salida de contenido del aparato digestivo por la boca. Siempre irá precedido de nauseas, arcadas y esfuerzo abdominal para expulsar el contenido gástrico. 

	8 ¿Sabes qué es la regurgitación? En muchas ocasiones esta puede confundirse con el vómito. La diferencia entre regurgitación y vómito es que en la primera no encontrarás esos síntomas previos al vómito como nauseas, babeo y esfuerzo abdominal, el contenido digestivo es expulsado de forma violenta sin que el gato sepa muy bien que le ha pasado. Para tu veterinario será importante diferenciar entre estos dos conceptos, ya que la regurgitación suele verse asociada, en casi todos los casos, a problemas esofágicos y el vómito a problemas gastrointestinales. 

	9 ¿Qué es la ictericia? Por distintas enfermedades tu gato puede adquirir un color amarillento en su piel y mucosas, esto es debido a un incremento en la concentración de bilirrubina en su sangre. Este fenómeno se denomina ictericia o, entre tú y yo, «el síndrome del gato fluorescente». 

	10 De forma general puedo decirte que normalmente las enfermedades dermatológicas no suponen una causa de muerte inminente en tu gato, a excepción, claro está, de la aparición de cualquier tipo de cáncer de piel. No obstante, esto no justifica que retrases la visita al veterinario, ya que la enfermedad que puede estar sufriendo tu gato está comprometiendo notoriamente su calidad de vida y puede, incluso, transmitirse a algunos miembros de la familia. 

	11 No todos los productos antiparasitarios son igual de eficaces, digamos que no todos cubren el mismo rango de parásitos. En el mercado hay multitud de productos antiparasitarios ¿Cómo elegir el más adecuado para tu gato? Eso debe decírtelo tu veterinario. No todas las pipetas/ pastillas o pastas orales tienen la misma eficacia y duración. Según las necesidades de tu gato usaremos uno u otro. Como consejo te digo que las pipetas de supermercado, cómo lo digo que para que no suene mal, no valen para nada. 

	12 Un método bastante eficaz para bajar la fiebre puede ser humedecer ligeramente con agua sus orejas, axilas y extremidades, esto le ayudará a descender su temperatura corporal y encontrarse mejor. No uses alcohol esto puede llegar a intoxicarle. Realiza mediciones de su temperatura cada poco tiempo para ver como evoluciona. 
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	5. ENFERMEDADES MÁS FRECUENTES

	
 

	Ya te he explicado los síntomas de enfermedad más frecuentes en gatos para que sepas identificarlos rápidamente y acudas a la clínica veterinaria, pero una vez hecho el diagnóstico empezarán a surgirte multitud de dudas sobre la enfermedad que tiene tu amigo felino.

	Seguro que tu veterinario te lo ha explicado todo muy bien, pero con los nervios y toda la verborrea médica, cuando has llegado a casa no te acuerdas ni de la mitad de lo que habéis hablado en la consulta y empiezan a surgirte multitud de dudas.

	No puedo darte una carrera de veterinaria felina intensiva, pero si voy a explicarte las enfermedades más frecuentes que veo en consulta para ayudarte a entenderlas mejor. Te pido que confíes más en mí que en el Dr. Google o que en la vecina del cuarto piso, esa que está empezando a caerme tan bien…

	Importante: Como te he dicho en varias ocasiones, si tienes dudas habla con tu veterinario, pregúntale todo, tu gato está enfermo y necesitas entender muy bien qué le sucede. Las dudas se resuelven en consulta y no en foros de internet.

	
 

	5.1 Obesidad¹³

	
 

	Debes considerar la obesidad como una verdadera enfermedad, con graves repercusiones a largo plazo para la vida de tu gato. En humanos es la enfermedad más extendida en los países del primer mundo, por encima del cáncer siendo una verdadera epidemia que incrementa el número de personas afectadas año tras año.

	

	13 ¿Qué es la obesidad? Podemos definir obesidad por el estado patológico causado por un exceso y acumulación de grasa en el cuerpo de tu gato. Vamos entre tú y yo, es cuando a tu gato le salen dos curvitas blanditas por la tripa. 
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	En los gatos tenemos la misma problemática. A medida que los gatos han sido confinados en viviendas, y no se les ha aportado una nutrición equilibrada, han ido sufriendo obesidad. En Estados Unidos se estima que el 40% de los gatos de los hogares tienen este problema. En nuestro país, España, aún no se han realizado estudios que pueden determinar la casuística real, pero por mi experiencia en la clínica felina puedo decirte que la cifra es algo inferior, no obstante, va en aumento y los casos de gatos que debo poner a dieta cada año son mayores.

	Está tan extendido el problema de la obesidad en las mascotas que la asociación mundial de veterinarios especialistas en pequeños animales (WASAVA) hace años que emitió unas guías de trabajo para diagnosticar, estadificar, tratar y monitorizar esta enfermedad.

	Te ha quedado claro:

	OBESIDAD = ENFERMEDAD

	OBESIDAD ≠ GATO SANO GRACIOSO

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene obesidad?

	
 

	Te voy a ayudar a determinar en qué momento pasaste de tener un gatito con un ligero sobrepeso a un gordito con problemas de salud.

	Como te comenté anteriormente la asociación mundial de veterinaria ha creado unas escalas para determinar en qué punto se encuentra tu gato y qué porcentaje de sobrepeso sufre.

	Marcaremos una escala de 1 a 9. Siendo el peso ideal 5. Si un gato tiene una escala de 6/9 tendrá un 10 % de sobrepeso, escala de 7/9 un 20% de sobrepeso, 8/9 30% y 9/9 un 40%, consideraremos verdadera obesidad las escalas 8 y 9, que comprometen gravemente la vida de tu gato a medio y largo plazo.

	Deshazte de esa imagen divertida del gato gordo que verás en multitud de videos de YouTube. La realidad de ese gato es que sufrirá diabetes (si no la tiene ya), problemas hepáticos, entre otros, y morirá en pocos años por la irresponsabilidad de sus familiares. Mientras tanto, miles de personas siguen viendo ese video y dándole al like, ajenos a la gravedad de esa situación.

	¿Imaginas que tu hijo, hermana o madre pesaran 160 kg? ¿Imaginas que pesaran 230 kg? ¿Sería divertido así? No ¿verdad? ¿Lo subirías a las redes sociales para divertimento de tus amigos y desconocidos? Si tu gato está en la clasificación 8 o 9, se encuentra su situación. Actúa en consecuencia.

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gato tenga obesidad?

	
 

	Ya te lo he dejado ver en los apartados anteriores que es grave y mucho. En nuestro centro la consideramos una enfermedad más, que tratamos y monitorizamos como tantas otras enfermedades crónicas, como la insuficiencia renal o la diabetes.

	Los gatos obesos tienen una mayor predisposición a sufrir diabetes. Te imaginas tener que pinchar a tu gato insulina, dos veces al día, durante el resto de su vida, sin olvidar los problemas cardíacos, articulares y hepáticos que podría acarrearle. Los gatos con esta sintomatología poseen menor tolerancia al ejercicio y ven acortada considerablemente su esperanza y calidad de vida.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuando mi gato sufre de obesidad?

	
 

	Simple, ¿no crees?: dieta y ejercicio. Exactamente lo mismo que te mandaría tu doctor si estuvieras en su situación.

	Para empezar, se acabaron todos los «extras». ¿Qué entendemos cómo extras? Comencemos:

	
 

	* La tapa del yogurt.

	
 

	* Los bordes del queso.

	
 

	* Las lonchas de jamón cocido.

	
 

	* Los langostinos.

	
 

	* Los piquitos de las tostadas.

	
 

	* Por su puesto todas las sobras de comida de casa.

	
 

	* Patatas fritas y demás golosinas.

	
 

	* Las pechuguitas de pollo a la plancha.

	
 

	* Los boquerones.

	
 

	* Etcétera.

	
 

	Podría seguir así todo el día. En una ocasión una familia me dijo: «Mi gato come muy poco pienso, no sé qué le sucede yo solo le doy dos pechugas de pollo a la plancha por la noche». ¡¡Dos pechugas de pollo enteras!! Para un gato de cuatro kg, eso es como si tú te comieras un pollo asado entero para cenar, ¿Cómo iba a tener ganas de pienso? Lo raro era que él mismo no fuera al botiquín a por una sal de frutas…

	Vamos a analizar un par de ejemplos para que valores lo que suponen todos estos excesos para tu gato.

	Primero comenzaremos a determinar qué cantidad de kilocalorías (kcal) son las necesarias para tu gato. Para ello debemos estimar su peso ideal, no el actual, ya que puede que tenga sobrepeso y tengamos que iniciar un programa de dieta. Si pesa 6 kg y tiene algo de sobrepeso, si calculamos sus necesidades para esos 6 kilos difícilmente conseguiremos que consiga su peso ideal.

	Partamos de la base de que tu gato está perfecto y tan solo necesita energía de mantenimiento (requerimientos energéticos basales, REB).

	Aplicaremos una sencilla fórmula:

	30 x peso corporal + 70 = REB

	Vamos a hacer un ejemplo con Ruffi.

	Ruffi es un gatito de cuatro años que vive en un apartamento. Tiene sus momentos de actividad, pero pasa gran parte del tiempo recibiendo baños de sol tumbado cerca de la ventana ¿Te recuerda a alguien? Es un macho castrado que pesa actualmente 4.8 kg, su veterinario le ha dicho que está en su peso perfecto, muy atlético y sanísimo.

	Para calcular sus necesidades en kcal aplicaremos la fórmula que te enseñé antes.

	REB: 30 x 4.8 kg + 70= 214 kcal.

	Esto quiere decir que Ruffi necesita un mínimo de 214 kcal diariamente para mantener su peso corporal.

	Pues bien, todas las mañanas Dolores, su mama humana, mientras ella desayuna, Ruffi le pone ojos redonditos, tiernos, cargados de amor y pasión, por lo que Dolores no puede evitarlo y le da de comer un poco de pavo que le sobra de las tostadas, de hecho, ya hace tiempo, que no le sobra, se lo reserva expresamente a Ruffi porque sabe que se lo pedirá y le hará muy feliz.

	¿Sabes cuantas kcal tiene «un poco de pavo»? ¿Aunque sea «solo el borde»? Pues 30 gr de pavo pueden suponer hasta 255 kcal, más de lo que Ruffi necesita al día para comer. Equivaldría a como si Dolores tomara doce donuts para desayunar. En poco tiempo Ruffi tendrá sobrepeso, se volverá aún más sedentario, quemando menos energía, acumulando el exceso de kcal en forma de grasa y alcanzando un estado de obesidad, complicando aún más el círculo vicioso.

	Aunque te parezca un ejemplo muy extremista te invito a que pongas un folio en la puerta del frigorífico y anotes cada vez que alguien de casa le da de comer algo al gato fuera de su dieta habitual, no vale hacer trampas, os estoy observando, soy el veterinario omnipresente que os vigila para cuidar la salud de vuestros gatos (por favor, cuando leas esto último hazlo en tono solemne, queda genial).

	Te sorprenderá la cantidad de «extras» que recibe tu gato al cabo del día. Vigila a los abuelos y niños pequeños, estos son los principales suministradores de «extras».

	Te dejo algunos ejemplos para que valores lo que supone para tu gato los añadidos a su dieta.

	
 

	* Yogur — 2 cucharadas — 54 Kcal.

	
 

	* Leche — 100 ml — 58 kcal.

	
 

	* Atún en conserva — 25 gr. — 28 kcal.

	
 

	* Paté de hígado — 43 gr — 154 kcal.

	
 

	* Hígado — 25 gr — 30 kcal.

	
 

	¿Otro ejemplo?

	Imagina que estás sobrealimentando un 15% por encima de sus necesidades a tu gato, ya hemos visto que eso se consigue fácilmente. Hagamos una conversión humano- gato.

	Según la OMS, una mujer necesita entre 1500-2000 kcal al día. Pongamos que Dolores es una mujer tipo y le asignaremos unas 1750 kcal diarias. Ese 15% supone unas 262 kcal de más al día, lo equivalente a una palmera de chocolate.

	¿No te parece mucho? Recuerda que hablamos tan solo de un 15 %. Te lo voy a poner aún más claro.

	Ruffi, con el paso de los meses ha ido ganado peso, en su siguiente visita al veterinario, este le ha comentado que lo ve un poco más rellenito y que tiene un ligero sobrepeso, estimándolo en un 15% de sobrepeso (esta baremación estaría entre el 6 y 7 de la escala que te comenté al principio). No es mucho ¿verdad?

	Ruffi ha pasado de pesar 4.8 kg a 5.52 kg. No hay tanta diferencia, pero ¿y si Dolores también se tomara la palmera de chocolate diariamente? ¿Qué le habrá sucedido? Pues que de ser una mujer que pesaba 60 kg habría pasado a pesar 70 kg. Ya no le entra la ropa como antes, se siente algo más lenta y torpe. Ha decido ponerle solución a la situación, ha dejado de tomar la palmera y se ha apuntado al gimnasio. Y con Ruffi, ¿qué hacemos? Seguimos dándole «extras»; total es muy poco. Te recuerdo que todo lo hemos calculado en base a un 15%. ¿Ha quedado suficientemente claro? ¿Quieres que lo haga con un 30-40% que correspondería a obesidad?

	Bueno ya ha quedado claro que la obesidad es un problema para tu gato y que pequeñas cantidades de suplementos pueden suponer un cambio muy significativo a nivel global.

	
 

	¿Qué puedes hacer en casa?

	
 

	Controlar la calidad de su alimentación.

	No es necesario que tu gato pase hambre, pero si es importantísimo el tipo de comida que le aportes. En este punto es tu veterinario quien mejor te puede aconsejar a seleccionar el pienso más adecuado para tu gato. No obstante, te dejo algunos consejos que pueden servirte de guía. Selecciona alimentos para gatos con un alto nivel de proteínas y estas deben tener su procedencia de origen animal. Recuerda que el gato es un carnívoro estricto. Debe contener el menor número posible de hidratos de carbono y estos no deben proceder de los cereales. La dieta húmeda será más saciante que el pienso seco además lo mantendrá más hidratado cuidando su salud renal.

	Ya sabes que me gusta romper mitos. Pues ahí te dejo otro.

	Las latas no engordan (siempre hablando de latas de calidad). Engorda el exceso de kilocalorías. Si Ruffi necesitaba tomar 214 kcal y las ingiere en su totalidad en el pienso y Dolores le da una lata, está añadiendo más kilocalorías en su cómputo diario; le habrá engordado el exceso de alimento no la humedad de este.

	
 

	¿Y qué más puedes hacer?

	
 

	¡Ejercicio!

	¿Qué tu gato no se mueve? ¿Qué es perezoso? ¿Que ya no juega como antes?

	Por qué iba a moverse, esta obeso y conseguir el alimento no le supone el más mínimo reto, además ha desarrollado una estupenda habilitad de persuasión para conseguir golosinas extras.

	Imagina un gato en su medio natural, ese majestuoso cazador, acechando a sus presas, estimulando su mente y su cuerpo cada vez que debe alimentarse, pues ese no es tu gato; tu gato gordo no tiene nada de majestuoso.

	¿Sabes que un gato caza una media de veinticinco veces al día? Está continuamente sometido a estímulos y pruebas que lo hacen superarse.

	Eso mismo haremos con tu gato, no lo menosprecies, tras esa capa de pelo y mullidita panza aún existe un feroz depredador.

	La mejor manera de estimular el ejercicio de tu gato es con el empleo de comida, coloca su comedero en una superficie en alto, como una encimera o escritorio, cada vez que quiera alimentarse tendrá que ejercitarse para conseguir el preciado alimento.

	Sería altamente recomendable que sustituyeras el plato de comida convencional por comederos interactivos, existen multitud de modelos en el mercado, pero todos persiguen la misma idea, tienen recovecos, niveles y escondites donde guardar los granos de pienso y tu gato tendrá que ejercitarse, mental y físicamente, para obtenerlos. Si te gustan las manualidades puedes buscar en internet miles de modelos que crear tu mism@ y someter a tu gato a diferentes retos.

	Recuerda. No lo subestimes, siempre será un inteligente cazador.

	Intenta jugar con tu gato al menos cinco minutos al día, estimúlalo con juguetes, túneles, plumeros, se creativ@.

	
 

	Si mi gato tiene sobrepeso ¿cuándo debo acudir al veterinario?

	
 

	Si tu gato se encuentra en los niveles 8-9 o se acerca peligrosamente a ellos es el momento de recurrir a profesionales.

	
 

	¿Qué hacemos en consulta cuando tu gato sufre obesidad?

	
 

	Como siempre comenzaremos con una completa anamnesis para determinar qué alimento está tomando, la calidad de este y cuál es su estilo de vida. Después realizaremos un examen físico para establecer su clasificación de incide corporal (de 1 a 9). ¿Recuerdas? Si se encuentra en las escalas 8-9 realizaremos una analítica general con análisis de orina para valorar cómo se encuentra su cuerpo y si está en riesgo de padecer diabetes.

	Tras esto calcularemos su peso ideal, cantidad de kcal que debe ingerir cada jornada, elegiremos el pienso que mejor se adapte a sus necesidades y te diremos que cantidad debe comer al día, así como recomendaciones que debéis seguir en casa en el plan de pérdida de peso.

	A partir de este momento solo queda trabajar y ser paciente, un gato tarda mucho tiempo en perder peso, se estima que lo ideal es una pérdida de un 2% semanal; lo real, es que la reducción de peso, con el programa de dieta, suele rondar los 0.5 % semanales, esto puede suponer entre unos 25-35 gr semanales.

	RESUMEN:

	* Nada extras.

	* Dieta de calidad.

	* Ejercicio/ comederos interactivos.

	
 

	5.2 Problemas reproductivos

	
 

	Hay multitud de enfermedades que pueden afectar al aparato reproductor de tu gat@. Existen factores determinantes para la aparición de ellas y grandes diferencias de si se trata de machos, hembras, adultos, jóvenes, esterilizados o enteros, si han recibido terapias hormonales para inhibir («cortar») el celo, etc.

	Comenzaremos por los machos, en este aspecto son bastantes más simples que las hembras. Si no tienes pensado tener gatitos, indiscutiblemente tu gato tendrá más calidad y años de vida al ser castrado.

	El principal problema que encontramos en consulta en el aparato reproductor del gato macho, en aquellos gatos que no han sido esterilizados, es la presencia de criptorquidia.

	
 

	¿Qué es la criptorquidia?

	
 

	La criptorquidia es una planta tropical de pétalos aterciopelados…. ¡Qué no, que es broma! Es una patología que consiste en un trastorno en el desarrollo del aparato sexual de los mamíferos en el que uno o ambos testículos no descienden de forma normal a través del anillo inguinal hasta el escroto.

	Esta patología no es tan frecuente en el gato como en el perro. Si tu gato la sufre, no te preocupes tiene una fácil solución.

	Muy probablemente tú no puedas apreciarlo en casa y sea tu veterinario, tras una exploración física, quien lo detecte. Al valorar sus testículos puede que uno o ninguno esté en el escroto y tocará buscar dónde están escondidos. La ubicación habitual es a medio camino entre la ingle y el prepucio, sobre el hueso del pubis, pero puede que no esté ahí. ¿Y entonces? Fácil, recurriremos a la ecografía para encontrar el «testículo despistado».

	Elvis, un gatito lindísimo de pelo negro, nos visitó hace ya algún tiempo. Quería informarse sobre la orquiectomía (para esta te dejo que la consultes en el diccionario que te he dejado), ya que tenía siete meses y su familia no quería que empezará a marcar por casa cual adolescente felino. Cuál fue mi sorpresa cuando no podía encontrar los testículos de Elvis. ¡No estaban en el escroto! Los familiares me juraban que era imposible, ya que nunca se había sometido a ninguna cirugía y que llevaba con ellos desde su primer mes de vida. Me tocaba jugar al intrépido explorador para encontrar el órgano perdido. Tras un buen rato, el testículo izquierdo estaba en su ingle, muy pequeñito y acurrucado entre la mullidita grasa abdominal (ese «michelín» que tiene tu gato en la panza). Pero el derecho huía de mí vilmente. Recurrimos a la ecografía y ¡ajá! dentro del abdomen, junto a su riñón. Desde luego que Elvis era un gato muy especial.

	Tras localizar ambos testículos todo se solucionó con una visita a mi compañera cirujana. Tras pasar por quirófano ambos testículos fueron extirpados sin mayor complicación.

	Pero, y si no se detectan los testículos ¿cómo podemos diferenciar si se trata de un macho castrado o de uno criptorquido? Para esto emplearemos el instrumento que nos enseñan a usar a los veterinarios en primero de carrera: ¡la vista! Los felinos, entre muchas de sus particularidades, poseen un aparato reproductor prácticamente único en la naturaleza. El pene del gato macho, bajo la presencia de la testosterona, desarrolla múltiples espículas en su superficie, estas ayudan a inducir la ovulación en la hembra durante la cópula. Pues bien, en la castración, se produce la extirpación de ambos testículos los cuales son los responsables de la producción de testosterona. Al pasar los meses, frente a la ausencia de esta hormona, las espículas peneanas van disminuyendo de tamaño hasta desaparecer, así en un gato macho castrado el pene se verá liso y sin estas estructuras.

	Por cierto, si te interesa, el segundo instrumento que aprendemos a usar en nuestra apasionante profesión son las manos.

	Bollito tenía ocho meses cuando lo adoptaron. En casa era todo un torbellino, no paraba de saltar y jugar. A los pocos días de estar en casa empezó a marcar cojines, sofás, etc. Los familiares recurrieron a nosotros ya que en principio Bollito había sido sometido a la cirugía de castración un par de meses antes de la adopción, por lo que no sabían si podía sufrir algún problema médico que le impulsara a comportarse de esa manera.

	En la exploración física pudimos ver que no había ningún testículo en el escroto, ante la duda exploramos su pene el cual estaba recubierto de espículas así que había testosterona, lo que podía significar que había un testículo escondido. Buscando un poco más en profundidad lo encontramos en el pliegue inguinal. Tras confirmarlo por ecografía tuvo que volver a pasar por quirófano para extirpar el testículo y solucionar finalmente su problema.

	
 

	¿Qué le puede pasar a mi gato si no se le extirpa ese testículo criptorquido?

	
 

	De forma natural, los testículos se encuentran alojados en el escroto fuera de la cavidad abdominal, esto hace que esté un par de grados por debajo de la temperatura corporal normal, así se producen de forma correcta las hormonas masculinas y espermatozoides. Si el testículo no se encuentra en su ubicación habitual es sometido a una mayor temperatura, que con el paso de los años hace que se incremente considerablemente la posibilidad de desarrollar un tumor testicular. Además, al no encontrarse en su destino natural fijado a las estructuras anatómicas que la madre naturaleza ha diseñado para ello, puede sufrir una torsión testicular, motivo de extrema urgencia que necesita inevitablemente el paso por el quirófano.

	En el caso de las hembras las patologías son mucho más frecuentes y pueden comprometer gravemente su vida.

	La piometra es la patología reproductiva que con más frecuencia encontramos en las gatas.

	La podremos clasificar en piometra cerrada o abierta. Tranquil@ que ahora te explico qué es esto.

	En el caso de la piometra abierta, el cuello del útero permanece abierto, permitiendo que todo su contenido purulento salga al exterior, en casa notarás como tu gata presenta la zona alrededor de la vulva manchada de pus y ella intentará continuamente limpiarse. En el caso de que sea cerrada, el cuello uterino no se abre, por lo que el pus no es expulsado al exterior y se acumula en el interior del útero sin que externamente puedas notar nada.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gata sufre piometra?

	
 

	Para disipar dudas, te lo dejo claro. Las gatas no tienen flujo durante el celo, no tienen la menstruación, no «manchan» como hacen las perras. Así que, si en algún momento tu gata sufre descarga vulvar, tiene pus, sangre o cualquier otro líquido debes acudir inmediatamente al veterinario, puede que le suceda algo muy grave.

	En ocasiones, sobre todo en el caso de la piometra¹⁴ cerrada, esto no será tan evidente, tu gata ira perdiendo actividad con el paso de los días o de las semanas, cada vez se moverá menos, tendrá dificultad al subir al sofá o a su silla favorita, comenzará a beber agua con mucha frecuencia, mucho más de lo habitual en ella, perderá interés por la comida y por lo tanto ira perdiendo peso, llegará un momento en el que comenzará a sufrir vómitos y apenas tendrá fuerzas para moverse. Como puedes imaginarte esta es una situación muy grave.

	Te recuerdo que la piometra solo aparecerá en gatas que no han sido esterilizadas o en casos muy raros en los que persista un remanente ovárico (sigue leyendo para saber qué es esto).

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gata tenga piometra?

	
 

	Es algo extremadamente grave que pone en alto riesgo la vida de tu gata.

	
 

	Si mi gata tiene piometra, ¿cuándo debo acudir al veterinario?

	
 

	Muy simple, cuanto antes, no tengo nada más que añadir.

	
 

	¿Qué puedo hacer en casa cuando mi gata tiene piometra?

	
 

	No hay nada que puedas hacer por ella salvo acudir cuanto antes a tu veterinario para que la trate y cure inmediatamente.

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber si tu gata tiene piometra?

	
 

	Como siempre, comenzaremos con una exhaustiva exploración física, realizaremos una ecografía abdominal para determinar la situación de su útero y confirmar el diagnóstico. La radiografía también nos podría ayudar, pero no es tan sensible como la ecografía.

	Tras esto, le tomaremos un catéter para administrar fluidos y medicación y coger una muestra de sangre para valorar las consecuencias de su infección, puede que su riñón ya se haya resentido o incluso haya algo de anemia. Tras estabilizar sus constantes deberá pasar por quirófano cuanto antes para extirpar el útero y con él toda la infección que está perjudicando a tu gata. Aunque es una situación muy grave y una cirugía de riesgo, en la mayoría de los casos, en manos de expertos cirujanos, la cirugía debe resolverse sin complicaciones y tu gata se recuperará por completo. En pocas semanas notarás que ha rejuvenecido varios años, ya que el desgaste paulatino de la infección había hecho mella en su carácter sin que lo hubieras notado y achacado su falta de actividad al envejecimiento.

	Mona tenía trece años cuando vino a nuestra consulta, se encontraba extremadamente delgada, tenía muy mal pelaje y se hallaba muy desorientada, como perdida, no respondía con la rapidez que podemos esperar en un gato. Ella no había sido esterilizada. A pesar de su delgadez presentaba el abdomen tremendamente dilatado. Por la ecografía confirmamos nuestras sospechas: Mona tenía piometra. En cuanto conseguimos rehidratarla y estabilizar sus constantes pasó por nuestro quirófano. Le extrajimos un enorme útero de 1,1 kg. Cabe destacar que Mona pesaba 3,8 kg antes de entrar en quirófano. Fue una dura intervención, pero todo salió bien. En su última revisión ya pesaba 5,2 kg, ahora nos tocaba luchar contra otro problema; ese mismo día le encontramos un bulto de 1 cm en una de sus mamas.

	
 

	Tumores mamarios

	
 

	Sí, las gatas también sufren cáncer de mama, de hecho, es la patología reproductora más frecuente, pudiendo llegar a ser el tercer tipo de tumor más frecuente en la gata.

	Habitualmente la encontramos en gatas que no han sido esterilizadas o la cirugía se ha realizado ya de adultas. Los estudios veterinarios han demostrado la alta correlación de las hormonas sexuales femeninas con la posibilidad de desarrollar cáncer mamario, incluso se ha podido determinar la probabilidad de engendrar un tumor de mama según el número de celos que haya tenido tu gata.

	Antes del primer celo: 0.5%

	Entre del 1º y 2º celo: 8 %

	Después del 2º celo: 26%

	Sin operar: hasta un 50 %

	Sí, has leído bien. Una gata que no ha sido esterilizada tiene hasta un 50% de posibilidades de desarrollar un cáncer de mama, además este casi siempre suele ser verdaderamente malo. Haciéndote una comparativa: podría suponer que una de cada dos mujeres que te cruzas por la calle sufrirá un cáncer de mama y además morirá casi seguro de ello. ¡¡Increíble, verdad!!

	Por lo tanto, es súper importante que esterilices a tu gata cuanto antes. Te recomiendo efectuarlo antes del primer celo, en torno a los 4 o 6 meses, así nos garantizamos, casi con total seguridad, que no ha tenido su primer celo y podemos conseguir el mayor efecto protector frente a esta enfermedad.

	No te preocupes porque creas que es demasiado joven. Los protocolos anestésicos actuales son tremendamente seguros. Además, en gatitas de esa edad la cirugía es más rápida y el post-operatorio mucho mejor. Si te apetece, otro día hablamos de la ovariohisterectomía.

	
 

	¿Cuáles son los principales factores de riesgo para que tu gata sufra un tumor mamario?

	
 

	* La edad.

	
 

	* La raza.

	
 

	* El estado hormonal.

	
 

	* Tratamiento con inhibidores del celo.

	
 

	La edad media de presentación de un tumor mamario es de 10 a 12 años, aunque en nuestra clínica hemos atendido gatas con siete años que han muerto por metástasis pulmonar, por un cáncer de mama. El riesgo de padecer esta enfermedad se incrementa a medida que la gata envejece.

	Está fehacientemente demostrado la enorme influencia del factor hormonal y el desarrollo de tumor mamario felino, así gatas que no han sido esterilizadas tienen siete veces más posibilidades de desarrollar el tumor que las hembras castradas. Con esta información, ¿aún te planteas no castrar a tu gata? ¿Aún no lo has hecho? ¿Vuelvo a buscarte el teléfono de tu veterinario?

	Antes te mencionaba que la posibilidad de que un tumor mamario felino sea maligno es tremendamente alta. Habrás visto que en esta sección te estoy hablando con muchas cifras, esto se debe a que el cáncer de mama en gatas es una enfermedad altamente estudiada en la que podemos encontrar protocolos estandarizados de actuación por los que nos guiamos los veterinarios para tratar a tu gata en caso de que tenga esta terrible enfermedad. Pues bien, ahí van más cifras. La posibilidad de que el tumor sea maligno es del 80 al 96 %, una cifra estremecedora.

	Seguro que, en algún momento, un vecino, familiar o foro de internet, te habrá comentado que existen pastillas o inyecciones para cortar el celo en tu gata. Pues bien, como siempre los atajos en sanidad suelen salir muy caros. Este tipo de tratamientos —progestágenos exógenos, traducido significa medicación con hormonas— acarrean multitud de efectos secundarios en tu gata. Aunque pueda que haya centros veterinarios que te las suministren y que su precio te resulte verdaderamente una tentación, piensa en el bienestar de tu gata; a largo plazo le dará muchísimos problemas. En nuestra clínica, no los hemos tenido, no los tenemos, ni los tendremos.

	Si has notado un bulto en la mama de tu gata te estarás preguntando ¿Cómo puedo saber si es malo o bueno? Por el aspecto es imposible determinar el grado de malignidad del tumor, aunque hay ciertos factores que pueden ayudarte a averiguarlo; si ha crecido mucho en poco tiempo, si el bulto tiene heridas, sangra o está muy adherido al pecho de tu gata, tiene muchas posibilidades de que sea maligno, no obstante, te recuerdo que, si nos vamos a los estudios, hasta el 96 % son malignos. ¿Tu gata estará en ese 4% restante?

	Tanto si tu gata no ha tenido nunca gatitos, o si ha tenido varias camadas al año, no influye en absoluto en la posibilidad de desarrollar cáncer mamario.

	
 

	«Pero mi amig@ me ha dicho que mi gata necesita tener una camada al menos una vez en su vida»

	
 

	¿Te refieres a ese amigo que es miembro del comité de expertos veterinarios que han estudiado durante años este tipo de tumor, tratado miles de casos y elaborado guías de actuación con las que trabajamos el resto de veterinarios? Perdona que sea un poco impertinente, pero es que no me gusta que jueguen con la vida de mis pacientes.

	Habrás oído mil cosas, toda la información que he utilizado para hablarte del cáncer de mama la he extraído de las recomendaciones emitidas por el grupo de especialistas veterinarios oncólogos de la asociación de veterinarios especialistas en pequeños animales de España (GEVON-AVEPA).

	
 

	Si mi gata tiene un bulto en la mama, ¿cuándo debo acudir al veterinario?

	
 

	La esperanza de vida de tu gata con esta enfermedad va a depender de varios factores. Uno de ellos es el tamaño del tumor. A las familias que nos visitan siempre les decimos, que en el momento que se detecte un nódulo en la mama de una gata para nosotros ya es grande. Hay que actuar cuanto antes para obtener el mejor pronóstico.

	
 

	¿Cómo de grave es que mi gata tenga un tumor de mama?

	
 

	Bueno, con todo lo que te estoy hablando del tema y con la información que te ofrezco seguro que ya has sacado tus propias conclusiones.

	
 

	¿Qué haremos en consulta para saber qué le pasa a tu gata?

	
 

	Como siempre realizaremos una exploración física para determinar que tu gata no tenga más problemas de salud. Localizaremos los nódulos y los mediremos para poder clasificarlos. Tras esto efectuaremos estudios aplicando radiografías torácicas, ecografía abdominal y analíticas de sangre para determinar que no haya metástasis y, si todo está OK, iremos cuanto antes a quirófano.

	Siguiendo los consejos de los compañeros del GEVON, como puedes ver les hago mucho caso, se recomienda siempre la realización de cirugías de mastectomía completa, es decir, no es suficiente con retirar solo el nódulo o solo la mama afectada, debemos quitar toda la cadena mamaria.

	
 

	¿Por qué no se hace antes una biopsia?

	
 

	Es esta una de esas raras ocasiones en las que no hacemos una biopsia antes de operar. Esto se debe a que la posibilidad de que el tumor sea maligno es altísima. Al tomar primero la biopsia hace que una segunda intervención sea más compleja, puede favorecer a diseminar el tumor y perder un tiempo muy valioso. Eso sí, podemos hacer una citología de la mama tomando una muestra con una aguja de un grupo de células de la masa, aunque en los casos de tumores mamarios no tiene por qué ser 100 % fiable, nos puede ayudar un poquito en el diagnóstico, además es una prueba nada dolorosa para tu gato y que procesamos en nuestro centro, por lo que los resultados los tenemos en unos minutos.

	Muy bien mi gata se ha operado, ¿ha pasado el peligro?

	Lamentablemente no es así, el cáncer de mama es muy conocido por el ser humano, y por todos es sabido que requiere de una ardua lucha para mantener a raya la enfermedad. En vuestro caso, con vuestra gata será igual. No es suficiente solo con la cirugía, este es el primer paso. ¿Sabes que en gatos podemos dar quimioterapia? Que no te de miedo esta palabra, los fármacos que empleamos para ello no muestran efectos secundarios tan agresivos como en las personas. Existen varios protocolos que podemos emplear y diseñar para tu gata, algunos de ellos incluso consisten en una combinación de comprimidos que darías en casa.

	Junto con los tratamientos debemos realizar una estrecha vigilancia, al menos durante el primero año, en el que deberá ser revisada por su veterinario cada tres meses para controlar que no broten nuevos tumores y realizar radiografías de tórax para controlar que no aparezcan metástasis.

	
 

	Síndrome del remanente ovárico

	
 

	Imagino que ya habrás esterilizado a tu gata, pero ¿has notado si muestra signos de celo? ¿Cómo sería esto posible? En muy raras ocasiones puede suceder que una gata esterilizada vuelva a tener celos, estos pueden aparecer incluso meses después de la aplicación de la cirugía. No te estas volviendo loco, puede suceder.

	
 

	¿Sabes que es el síndrome del remanente ovárico?

	
 

	El síndrome del ovario remanente es la aparición de signos de celo y actividad hormonal compatible con ello en gatas previamente esterilizadas.

	
 

	* Las principales causas pueden ser:

	
 

	* Inadecuada resección quirúrgica de uno o ambos ovarios.

	
 

	* Desprendimiento de una porción del tejido ovárico en la cavidad abdominal durante la cirugía. Con el paso del tiempo, por pequeña que fuera la porción desprendida, llegará a vascularizarse produciendo hormonas sexuales. Es por eso que tu gata puede sufrir celos incluso tras meses de la cirugía.

	
 

	* Presencia de tejido ovárico ectópico (ve al diccionario) que no es detectado en el momento de la ovariohisterectomía.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gata tiene síndrome del remanente ovárico?

	
 

	Fácil. Si ha sido esterilizada nunca más volverá a entrar en celo, da igual el tiempo que haya pasado desde la cirugía. Pero eso sí, asegúrate de que tu gata ha sido verdaderamente esterilizada, puede que si la recogiste de la calle o la adoptaste de alguna otra familia no la hayan operado en ningún momento. Por lo que será una hembra fértil más.

	Si mi gata tiene síndrome del ovario remanente, ¿cuándo debo acudir al veterinario?

	No es una situación de urgencia, pero es algo que debes consultar con tu veterinario. Si verdaderamente tu gata sufre este problema debe solucionarse, ya que a largo plazo pueden aparecer problemas de salud.

	Debes pensar que los niveles hormonales serían los de una gata fértil y, aunque no podría quedarse embarazada, seguiría teniendo las mimas posibilidades de desarrollar tumores mamarios, piometras, etc.

	

	14 ¿Qué es la piometra? Un acumulo de pus en el interior de útero pudiendo desarrollar una infección generalizada o perforación del útero produciendo una grave peritonitis con un enorme riesgo de muerte para tu gata. 
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	¿Qué haremos en consulta para saber si tu gata tiene síndrome del ovario remanente?

	
 

	En ocasiones el diagnóstico puede ser verdaderamente complicado, ya que la porción de ovario residual puede ser muy pequeña. Los protocolos a seguir para su diagnóstico se basan en la búsqueda del ovario resquicial por ecografía, si no es detectado pueden valorarse los niveles hormonales y/o realizar citologías vaginales en el momento del posible celo. Una vez localizado, la mejor opción siempre es la cirugía para extirpar el resto de ovario.

	
 

	Celos persistentes¹⁵

	
 

	Sí, aunque no lo creas hay gatas que pueden estar permanentemente en celo durante todo el año, con el sustancial engorro que eso puede ser para su familia. ¿Has vivido con una gata en celo? ¿Te imaginas lo que es sufrir esa situación permanentemente? ¿Imaginas cómo debe de sentirse ella? ¿Y cómo deben sentirse tus vecinos? Para muestra te dejo un vídeo de como se comporta una gata en celo. Está más que claro que tu vecino se quejaría con el paso de los días, esa situación es del todo insufrible. En casa podrás apreciarlo en que los celos nunca paran, pasan los días y tu gata siempre muestra la misma actitud. Con el paso del tiempo el exceso de estrógenos provocará alteraciones en el cuerpo de tu gata como caída de pelo, distensión y acumulación de líquido en el abdomen e incluso anemia.

	En la mayoría de las ocasiones este problema se debe a la formación de un quiste en el ovario que le hace producir estrógenos de forma constante, sumiendo a tu gata en una fase de celo permanente. Aunque es una situación difícil con la que convivir, no es algo de extrema urgencia, puedes esperar al comienzo de semana para consultar a tu veterinario. Todo se solucionará con una cirugía programada de ovario-histerectomía u ovariectomía, en la que al extirpar sus ovarios sobreestimulados se solucionará el problema. En caso de tratarse de una gata mayor, puede que su cirujano aconseje mandar el ovario a analizar, ya que es frecuente encontrar el origen en tumores ováricos.

	
 

	Hiperplasia fibroadenomatosa mamaria felina

	
 

	Es una enfermedad poco frecuente, pero tremendamente alarmante ya que el tamaño de sus mamas no para de crecer en cuestión de días hasta alcanzar volúmenes sorprendentes para el tamaño de una gata. Esto tiene su origen, como sucede con mucha frecuencia, en los problemas reproductivos, en las hormonas. En esta ocasión es la progesterona la culpable de todo; bueno más bien los receptores de ésta que se encuentran en las mamas de tu gata. Hay ciertas hembras que sobreexpresan estos receptores, digamos que trabajan más de lo que deben y al «contactar» con la progesterona indican al tejido mamario que se desarrolle, pero claro «sin límites», alcanzando unas dimensiones que le producen dolor a tu gata, incluso la piel de su abdomen se daña y tiene heridas. Es importante que no pierdas la calma, aunque la situación es «exagerada» si tu gata no tiene heridas en las mamas la solución es simple: podemos administrar una hormona que bloquee a estos receptores y así dejaran de trabajar y mandar esa señal constante a las mamas. Tras la estabilización es aconsejable la ovariohisterectomía porque es una situación que puede repetirse en cada celo ya que en cada uno de ellos se produce progesterona dando de nuevo comienzo al problema. En ninguna situación debe confundirse con un tumor mamario y contadas ocasiones se necesitará la extirpación quirúrgica de las mamas. Aunque no lo creas, pasadas unas semanas, todo volverá a la normalidad y no le quedarán secuelas a tu gata.

	Juan vino a verme a la consulta muy preocupado. Su queridísima Dita tenía las mamas muy inflamadas, tremendamente inflamadas. Pensaba que sufría un grave caso de tumor mamario y que con tan solo un añito le quedaría muy poco tiempo de vida. Pues no, no era así. Dita sufría una hiperplasia... No hace falta que te aprendas el nombre. Hoy está perfecta.

	

	15 Aquí podrás ver y oír los maullidos de una gata en celo. https://youtu.be/lOx8CxM2SC0 
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	Gata con Hiperplasia fibrodenomatosa

	
 

	5.3 Enfermedades infecciosas

	
	
 

	Inmunodeficiencia felina (FIV):

	
 

	¿Qué es el virus de la inmunodeficiencia felina?

	
 

	¿Te suena el VIH? Pues se trata de un virus muy similar a él, por eso en ocasiones lo habrás oído nombrar como «el sida felino». Los gatos son muy sensibles a la infección de este virus. Pero tranquilo, tanto tú como tu familia y resto de mascotas estáis seguros, es exclusivo de esta especie y no llega a afectar a personas u otros animales.

	Fue descubierto en 1986 —no hace tanto, ¿verdad?— y hoy por hoy afecta a gatos de todo el mundo.

	Los gatos más propensos a contraer la infección son los machos adultos, no castrados que pululan por las calles; vagabundean por su territorio protegiéndolo frente a otros gatos y buscando «novias» con las que tener descendencia.

	Por suerte este virus es un «canijo» y es muy poco resistente ya que tiene poca capacidad para vivir fuera de los gatos, muriendo rápidamente cuando se encuentra en el medio exterior. Además, tenemos la enorme ventaja de que se destruye fácilmente con cualquier desinfectante; incluso el jabón normal lo destruye, esto significa que con una higiene habitual podemos mantener al virus bajo control. No te obsesiones en comprar botellas y botellas de lejía, no es para nada necesario.

	
 

	¿Cómo puede contraer mi gato el FIV?

	
 

	Como te he comentado, aunque los gatos son muy sensibles a esta infección, en la mayoría de las ocasiones solo podrán contraer la enfermedad mediante mordeduras o pelas (aquí debemos incluir las montas, ya sabes que los gatos son bastante violentos en este aspecto) con otro gato que ya tenga la enfermedad. Si no se producen las peleas el virus no afectará a tu gato. Esto es necesario que lo comprendas perfectamente. Si tu gato no se pela con otro previamente infectado no contraerá la enfermedad, así que si vive solo en un apartamento sin salir al exterior no podrá infectarse, de la misma manera que si tienes un segundo gato en casa y nunca se pelean entre ellos, este tampoco podrá contagiarse. En ningún caso se adquiere la enfermedad mediante el acicalamiento o compartiendo arenero y comederos.

	En ciertas situaciones, el virus puede transmitirse de la mamá a sus gatitos, esto es mucho más probable si ella está sufriendo un brote agudo de la enfermedad en ese mismo momento.

	Si tu gato ha tenido la mala suerte de contraer el FIV deberá convivir con él de por vida.
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	Test FIV positivo

	
 

	 

	¿Cómo puede saber si mi gato tiene FIV?

	
 

	El virus de la inmunodeficiencia felina se caracteriza por producir una bajada en las defensas de los gatos que la padecen por lo que mostrarán síntomas muy inespecíficos. Además, pueden tener una fase «asintomática» muy larga, es decir, pueden estar infectados, pero no mostrar signos de enfermedad durante mucho tiempo, igual tu gato se contagió de pequeño y llevas ya con él varios años, puede que ni sospeches que tiene esta terrible enfermedad.

	Los gatos con FIV tendrán síntomas asociados a esta falta de respuesta inmunitaria de sus defensas, siendo más propensos a sufrir infecciones crónicas. Entre otros síntomas podremos encontrar:

	
 

	* Gingivoestomatitis crónica.

	
 

	* Linfadenomegalia.

	
 

	* Rinitis crónica.

	
 

	* Pérdida de peso.

	
 

	* Insuficiencia renal crónica.

	
 

	* Problemas dermatológicos.

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si tú gato tiene FIV?

	
 

	Afortunadamente, el FIV es uno de los virus más fáciles y rápidos de diagnosticar. Hoy por hoy existen test comerciales similares a los empleados para el embarazo que con una pequeña muestra de sangre permiten detectar, en pocos minutos, la presencia de anticuerpos frente a este virus.

	No obstante, estos test rápidos siempre tienen un cierto margen de error, por lo que todo test positivo es necesario confirmarlo con pruebas laboratoriales más específicas, y esto es importante, ya que en caso de tratarse de un falso positivo estarías condicionando la vida de tu gato a una enfermedad que no sufre.

	Existe una pequeña salvedad en su diagnóstico, una información que quiero que compartas para evitar diagnósticos equivocados. En gatitos menores de seis meses podemos tener test positivos sin ser verdaderamente así. Esto se debe a la posible interferencia de anticuerpos maternales. En los cachorros es muy importante la confirmación del test ya que existe una alta posibilidad de que realmente no tenga la enfermedad. Pueden realizarse pruebas específicas en los laboratorios veterinarios de referencia o bien repetir el test a partir de los seis meses de edad.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe recibir mi gato si tiene FIV?

	
 

	Para comenzar tengo que decirte que quiero que le pierdas el miedo a esta enfermedad. Si la conoces seguro que has oído o leído cosas terribles sobre ella. La verdad es que hay gatos que pueden llegar a hacer una vida totalmente normal e incluso vivir tanto tiempo como un gato sin esta enfermedad y finalmente morir por un problema no asociado a ella. En ningún caso debes plantearte la eutanasia si ha obtenido un test positivo y tu gato no muestra síntomas graves.

	Si tu gato tiene FIV quiero que lo consideres como una enfermedad crónica más, como la artrosis, la insuficiencia renal o la diabetes; necesitará sus controles, revisión y, llegado el momento, tratamiento. Al menos deberá revisarse cada seis meses. En estas revisiones le haremos un control analítico (prestando especial atención en el hemograma y en el perfil renal), una exploración general, control de peso, revisión dental y posiblemente también te aconsejemos una radiografía torácica.

	Si aún no lo has esterilizado será una de las primeras cosas que hagamos, tanto para evitar que él sea una fuente de infección para otros gatos, por las peleas, como para permitir un mejor control de la enfermedad al eliminar el estrés inmunitario que suponen las hormonas sexuales para su cuerpo.

	Si tu veterinario no detecta ningún síntoma y valora que tu gato está perfecto, posiblemente no requiera de ningún tipo de medicación. ¿Imaginas una enfermedad crónica en la que no se recibe tratamiento a diario y tan solo es necesario visitar al doctor un par de veces al año? ¿Le has perdido ya algo de miedo a esta enfermedad? No obstante, no todo es tan bonito. Es cierto que hay gatos que tendrán graves problemas como anemia o incluso desarrollarán tumores. Si no existiera riesgo para su vida ¿Qué sentido tendría revisarlo?

	El tratamiento se basa en control de los signos, dermatitis, gingivitis, etc. No existe un fármaco específico para erradicar el virus, aunque medicamentos como el interferón puede ayudar a tu gato, debe ser el veterinario quien determine el momento oportuno para su administración.

	Un gran pilar en el control de la inmunodeficiencia felina será evitar que tu gato contraiga otras enfermedades que en otros animales no ocasionaría graves problemas, pero en él, al tener su sistema inmune un poco más delicado, sí pueden ser más peligrosos y para ello es muy importante la alimentación. Debe tomar una dieta muy equilibrada que ayude a mantener sus defensas fuertes, cual gladiadores, además recuerda que es importante realizar una desparasitación mensual y vacunarlo frente a las enfermedades infecciosas más frecuentes.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no contraiga FIV?

	
 

	Lamentablemente en Europa no existe vacuna frente a este virus, por lo que la única forma de prevenir que tu gato se contagie es evitando el contacto (peleas) con otros gatos que ya tienen esta enfermedad.

	
 

	Leucemia felina (FeLV)

	
 

	¿Qué es el virus de la leucemia felina?

	
 

	En muchas ocasiones se asocia y confunde con el virus de la inmunodeficiencia, pero es necesario que sepas que se trata de dos enfermedades diferentes, producidas por dos virus diferentes y con pronósticos diferentes.

	El virus de la leucemia felina forma parte de la familia de los retrovirus, al igual que el FIV. Tiene la gran habilidad de infiltrarse en el interior de las células de tu gato ocasionando que su sistema inmunitario no trabaje de forma eficaz, también puede llegar a producir graves anemias y favorecer el desarrollo de ciertos tumores como los linfomas.

	Es un virus sobradamente conocido por todos los veterinarios del mundo, ya que ha sido diagnosticado en todos los países. Se estima que en algunas regiones de Europa la presencia del virus puede llegar a afectar hasta a uno de cada cinco gatos. Gracias al arduo trabajo de todos los veterinarios y al compromiso de las familias que poseen gato, la presencia de este virus ha disminuido considerablemente en los últimos veinticinco años por la vacunación y diagnóstico precoz de los animales afectados.

	
 

	¿Cómo puede contraer mi gato el FeLV?

	
 

	Los gatos infectados pueden eliminar virus por todas sus secreciones corporales: saliva, heces, secreciones nasales, leche, orina, etc. Mediante el contacto directo con estas secreciones es como tu gato puede contraer el virus, también puede hacerlo mediante mordeduras y acicalamiento mutuo con otros gatos infectados.

	Al igual que su primo FIV, tiene muy poca capacidad de supervivencia en el medio ambiente, por lo que es necesario un contacto muy próximo y prolongado para que tu gato se infecte por él.

	Que tu gato contacte con el virus no significa que siempre vaya a desarrollar la enfermedad. Debes saber que, como proceso vírico que es, hay un grupo de gatos que pueden superarlo sin dejarle ningún tipo de secuela. Entre el 30 y el 40% de los gatos que contactan con el virus están permanentemente infectados, otro 30-40% sufrirán una infección transitoria y el 20-30% restante superarán la infección sin llegar a enfermar.

	En las gatas que no están esterilizadas puede producir problemas reproductivos, ocasionando abortos, gatitos prematuros o gatitos nacidos muy débiles que morirán a los pocos días del parto.

	Los gatitos jóvenes son los más predispuestos a infectarse por el virus y enfermar por él. Los gatos adultos pueden llegar a desarrollar una cierta inmunidad frente al virus permitiéndole luchar más eficazmente frente a la infección.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene FeLV?

	
 

	Al igual que el virus de la inmunodeficiencia, puede producir una falta de respuesta de su sistema inmunitario, es por eso por lo que habitualmente se les considera una única enfermedad.

	No hay ningún síntoma específico que pueda orientarte a que tu gato padezca esta enfermedad. Serán síntomas muy inespecíficos, pudiendo ir desde mal pelaje, tos y dificultad respiratoria, diarrea hasta trastornos neurológicos.

	Los síntomas más frecuentes que puede padecer tu gato si sufre una infección persistente por FeLV son:

	
 

	* Anemia. El virus puede infiltrarse en la «fabrica» de glóbulos rojos impidiendo que se generen nuevas células por lo que padecerá una anemia no regenerativa.

	
 

	* Inmunosupresión: Junto con la falta de producción de glóbulos rojos, también impedirá que se fabriquen glóbulos blancos, por lo que el sistema inmune de tu gato no podrá luchar frente a otras infecciones de forma correcta.

	
 

	* Cáncer: El virus será capaz de producir ciertos cambios en el ADN de las células que infecta favoreciendo la aparición de tumores, como el linfoma.

	
 

	* Síntomas neurológicos: Dilatación de una de sus pupilas, parálisis, vocalización anormal, paresia o síndrome de Horner (alteración neurológica en la que se apreciará una pupila más grande que otra).

	
 

	* Otros: También puede llegar a producir alteraciones renales, digestivas y reproductivas.
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	Test positivo a FeLV

	
 

	 

	¿Qué podemos hacer para saber si tú gato tiene FeLV¹⁶?

	
 

	En este caso el diagnóstico es bastante más complicado que en el caso de la inmunodeficiencia, sobre todo por dos particularidades. La primera es que no todos los gatos que contactan con el virus desarrollaran una infección permanente (ya te comenté que hasta un 30% rechazan la infección) y la segunda es que el virus tiene la capacidad de esconderse en el cuerpo de tu gato impidiendo un fácil diagnóstico.

	En consulta le tomaremos una pequeña muestra de sangre a tu gato, seguro que no le importará... y realizaremos un test rápido de diagnóstico. Ya te he hablado de ellos en el caso de la inmunodeficiencia, de hecho, prácticamente todos los test incluyen ambas enfermedades para su diagnóstico; tranquil@ con la misma muestra será más que suficiente, no será necesario extraerle dos veces sangre. Con estos test tenemos los resultados en unos pocos minutos, pero ahora está la dificultad, hay que saber interpretar los resultados.

	En esta enfermedad puede que no todo sea lo que parece, existe la posibilidad de tener falsos positivos, sobre todo en zonas donde hay poca presencia del virus, por lo que al igual que con FIV, todo test positivo en gatos sanos es necesario confirmarlo con pruebas más específicas. Pero en este virus también entra otra constante en la ecuación: el factor tiempo. ¡¿Cómo?! Tranquilo sigue leyendo. Intentaré explicártelo todo para que puedas entenderlo, pero sí te pido que te centres mucho para comprenderlo, apaga la televisión y silencia los grupos de WhatsApp, te necesito al 100 % los próximos minutos. En serio hazlo, no quiero que te distraigas.

	Algunos gatos positivos pueden superar la infección en pocas semanas o meses, esto significa que tu gato puede que diera positivo a un test, pero que pasado unas semanas pudiera superar la enfermedad, ¿te imaginas esto, que pienses que está infectado de FeLV y realmente no sea así? Es por eso que todo test positivo en gatos sanos es necesario repetirlo pasado dos meses.

	Otra particularidad. Una vez que tu gato contacta con el virus, este puede tardar en llegar a su sistema circulatorio unos quince días, por lo que es necesario realizar el test a las dos semanas desde su último contacto con otro gato. Te pongo un ejemplo. Si tu gato se escapó ayer y lo has encontrado esta misma mañana, no debes realizarle el test esa tarde a toda prisa ya que, seguro que dará negativo, has de esperar dos semanas.

	Vamos resumiendo; es necesario hacer dos test. Esto es aconsejable en todos los gatos, pero totalmente obligatorio en aquellos en los que el primer test ha dado positivo y están aparentemente sanos. Así, se les realizará una primera prueba a las dos semanas del último posible contacto con otro gato y ha de repetirse a los dos meses del primero, hasta aquí bien, ¿verdad? Pues vamos a complicarlo un poco más.

	Sí en ambas ocasiones los resultados han dado positivo siento decirte que tu gato tiene una infección permanente y será necesario mantenerlo en estrecha vigilancia y cuidados para evitar que enferme (me gusta diferenciar entre infectado y enfermo). Si ambos test fueron negativos casi con toda seguridad tu gato estará libre de la enfermedad, pero no al 100%, recuerda que te comenté que en muchas ocasiones el virus puede esconderse muy hábilmente.

	Pero, ¿y si el primer test fue positivo y el segundo negativo? ¡Cómo le gusta a este virus complicarle la vida a los veterinarios! Pues tendríamos dos supuestos; o bien tu gato tiene un sistema inmunitario la mar de eficaz y ha rechazo, destruido y desterrado fuera de su cuerpo al virus (sería genial) o bien el hábil virus ha superado sus defensas, pero se mantiene escondido fuera de la sangre para no ser detectado y aparecer cuando menos te lo esperes.

	Difícil situación, ¿verdad? Ya te comenté que el diagnóstico puede ser muy complejo. ¡Qué panoramas tan diferentes con los mismos resultados! Pues aún podemos hacer más para averiguar qué ha pasado. Podemos extraer una pequeña porción de medula ósea (es el lugar donde el virus se esconde más habitualmente) y buscar si el virus se encuentra ahí. Para esto se necesitan pruebas muy específicas que debemos remitir a un laboratorio externo. Si los resultados dan negativo, casi con toda seguridad tu gato ha superado la infección; si por el contrario ha dado positivo tiene una infección latente en la que el virus está esperando su mejor oportunidad para aparecer y volver a dar problemas.

	Venga, te lo resumo para que tengas las ideas claras. El primer test dos semanas desde el último contacto con otro gato del que no sepas su situación frente a FeLV, repetir el test a los dos meses, y si ambos test dan negativo, casi seguro no tiene la enfermedad; si los dos son positivos tiene una infección activa; si uno de ellos da positivo y el otro negativo realizar detección de ADN en su médula ósea, negativo significaría, casi con seguridad, que ha rechazado la infección; por el contrario si los resultados son positivos, tu gato padece una infección latente.

	¿Lo has entendido? Espera que te lo repito de nuevo. Primero realizar un test dos semanas desde el último contacto con otro gato del que no sepas su situación frente a FeLV, repetir el test a los dos meses, si ambos test dan negativo, casi seguro no tiene la enfermedad, si los dos son positivos tiene una infección activa, si uno de ellos da positivo y el otro negativo, realizar detección de ADN en su médula ósea; negativo significaría casi con seguridad que ha rechazado al infección; si al contrario los resultados son positivos, tu gato padece una infección latente.

	¿Qué tal lo has entendido? Pues ya está todo, es así de fácil… que te creías eso. ¿Te has dado cuenta que te he puesto «casi» en muchas ocasiones? Esto pasa en la mayoría de las veces, pero la situación puede ser más compleja aún; además entran en juego otras posibles pruebas que pueden ayudar al diagnóstico, pero esto lo dejaremos para otro momento que hasta a mí me duele la cabeza.

	Vamos a grabarnos unas ideas claves:

	
 

	* Todos los gatos han de ser testados frente a FeLV (y FIV), no hay excepción.

	
 

	* No vacunar frente a FeLV sin hacer test previo.

	
 

	* Confirmar todos los test positivos en gatos aparentemente sanos.

	
 

	* Gatos confirmados infectados de leucemia puede que tengan una supervivencia de dos o tres años, por lo que hay que cuidarlos mucho.

	
 

	Bueno, vamos a responder algunas preguntas que seguro te estás haciendo.

	
 

	Mi gato está perfecto, no creo que tenga la enfermedad ¿debo hacerle el test?

	
 

	Sí. Aquí te lo he puesto fácil.

	
 

	Mi gato se ha vacunado frente a FeLV, pero nunca le han hecho el test ¿Qué debo hacer?

	
 

	Pues simple. Hacerle el test, no interfiere la vacunación en los resultados.

	
 

	A Keka nunca le hicieron el test y se vacunó varios años frente a la leucemia, cuando nos visitó le explicamos la enfermedad y ese mismo día le hicimos la prueba (llevaba años sin salir de casa), y…. ¡test positivo! Lo confirmamos y Keka tenía el virus. ¡Podría ser tu gato!

	
 

	Ya vivo con un gato con leucemia, ¿puedo adoptar otro gato?

	
 

	Si y no. Antes debes hacerte la pregunta de si puedes mantener un segundo gato, al margen de que el actual tenga esta enfermedad (piensa en ser responsable). Si esto no es un problema, el gato leucémico requerirá muchos cuidados y atenciones, bastantes más que cualquier otro gato y, llegado el momento, puede que se ponga muy grave, esto significa que visitarás mucho a tu veterinario, has de tenerlo en cuenta. ¿Qué si es posible que el nuevo gato se infecte? Pues claro, pero no con certeza absoluta. Recuerda que el 30 % de los gatos superan el contacto con el virus sin secuelas. Pero puede que pases de tener un gato al que necesitas cuidar mucho a tener dos con las mismas atenciones. Se complicaría bastante la situación ¿No crees? Sí es muy importante que el nuevo gato sea correctamente vacunado y anualmente se chequee frente a FeLV. Aquí yo no puedo decidir por ti, es algo personal, pero si te pido que prestes tu máxima atención a tu actual gato, necesitará todos los cuidados posibles. Si tener un segundo gato implica bajar la calidad de la alimentación, reducir sus revisiones veterinarias, etcétera, debes ser responsable porque todo eso repercutirá en la salud de tu gato.

	
 

	Mi gato tiene FeLV, ¿tengo que vacunarlo?

	
 

	No tiene sentido vacunarlo frente a esta enfermedad, ya la tiene; pero sí contra otras enfermedades que pueden afectarle como la panleucopenia o el herpesvirus felino.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe recibir mi gato si tiene FeLV?

	
 

	A día de hoy no existe ningún tratamiento que sea capaz de curar la enfermedad, tan solo podemos aplicar tratamientos sintomáticos para las diferentes alteraciones que aparezca como control de infecciones secundarias, fluidoterapia para casos de deshidratación, limpieza dental en casos de gingivitis, etc.

	Fármacos como el interferón felino o la azidotimidina pueden ayudar a tu gato, pero en casos muy concretos, será tu veterinario quien dirá cuál es el mejor momento para utilizarlos. En lo posible, debe reducirse el empleo de medicamentos que produzcan una supresión de la médula ósea como los corticosteroides o la quimioterapia.

	Idealmente tu gato no debería salir al exterior, tanto para evitar que sea fuente de contagio para otros gatos como para reducir la posibilidad de que se infecte por parásitos u otras enfermedades.

	Como mínimo debe hacerse una revisión semestral que incluya examen físico, control analítico y radiografía torácica, y si es posible debes hacerle una ecografía abdominal.

	Por suerte el virus vive muy poco en el medio ambiente y además muere rápidamente incluso con el jabón de manos.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no contraiga FeLV?

	
 

	Puedes hacer principalmente dos cosas, evitar que salga al exterior y que contacte con gatos de los que desconozcas su situación frente al virus y vacunarlo de forma correcta para protegerlo.

	Debes vacunar a tu gato siempre tras hacer el test y cuando tenga riesgo potencial de contacto con el virus, acceso al exterior, si vive en zonas endémicas, si va a residencia de mascotas, si eres casa de acogida de gatos de la calle, etc.

	La primera vacuna se administra en gatitos pequeños a partir de las 8 o 9 semanas de edad con una revacunación al mes y tras esto una vacunación de refuerzo anual.

	
 

	Calicivirus felino (FCV)¹⁷

	
 

	Le encanta dañar la boca de tu gato produciendo úlceras y llagas muy dolorosas que harán que esté continuamente babeando y haciéndole perder totalmente el apetito. Casi siempre hará coalición con otros «bichos malévolos» como el Herpesvirus felino, Chamydophila y Bordetella. Juntos conforman el oscuro ejército de la infección de vías respiratorias altas. Si tienes relación con el mundo felino seguro que has visto un gatito joven, en algún momento, con pus en sus ojos, mal pelaje y continuos estornudos; pues si los examinamos seguro que encontramos a alguno o a varios de estos villanos.

	Existe un tipo de calicivirus verdaderamente terrorífico: es el calicivirus hipervirulento sistémico. Cuando entra en escena, en el campo de batalla, hace honor a su nombre produciendo devastación y caos a su paso. Por suerte es raro de encontrar ya que la tasa de mortalidad es considerablemente alta.

	
 

	¿Cómo puede contraer mi gato calicivirus?

	
 

	Los gatos enfermos de forma manifiesta eliminan el virus a través de sus secreciones oronasales y conjuntivales, (vamos a través de sus mocos y esputos). En ocasiones puede que el virus se mantenga aletargado en tu gato: son los llamados gatos portadores. Aunque no manifieste ningún síntoma de enfermedad, puede eliminar el virus durante bastante tiempo pudiendo contagiar a otros gatos de la familia.

	La principal forma en la que tu gato puede infectarse por el calicivirus es a través del contacto directo con otro gato enfermo o bien portador. Además, este virus tiene buena capacidad de resistencia y puede sobrevivir un mes en superficies secas, conservando su capacidad de infección intacta.

	Andrés era un enamorado de su gato Cloe, pero consideraba que por culpa de su trabajo lo dejaba mucho tiempo solo, así que le busco un hermanito, Blue, uno de los gatos con los ojos más redondos y azules que recuerdo; no pude evitar hacerme una foto con él, si la encuentro te la enseñaré. Pues bien, a Cloe le encantó la idea, y se comportó como un estupendo hermano mayor cuidando de Blue en todo momento y acicalándolo durante todo el día. A las dos semanas de estar juntos Andrés me llamó ya que estaba muy preocupado por Cloe, notaba que tenía poco apetito (él era un tragaldabas), le olía muy mal la boca y tenía muchas babas. Inmediatamente le dije que me lo trajera a la consulta. Tras explorarlo lo tenía claro: el dichoso calicivirus volvía a atacar. Probablemente Blue era uno de esos gatitos portadores latentes que, aunque no mostraba signos de enfermedad podía transmitir el virus. Por suerte Cloe era un gato con un estupendo ejército de defensas. Además, había sido vacunado de pequeño así que, con la ayuda de algo de tratamiento, en una semana, todo se resolvió sin secuelas para él. Hoy Blue y Cloe siguen siendo unos de los «hermanos» que más se quieren de los que veo en consulta.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene calicivirus?

	
 

	Si tu gato enferma por la actuación de este virus mostrará los típicos síntomas de una «gripe felina», con mocos, estornudos úlceras orales y fiebre, en algunos casos puede que tenga dolor que pueda producir la artritis. Pero tranquilo, no tendrás un gatito con reuma toda su vida, lo normal es que en unas semanas y con tratamiento este síntoma también desaparezca. En gatitos muy jóvenes, con sus defensas aún no del todo fortalecidas, el virus puede llegar a producir neumonías complicando la situación.

	Antes te comenté lo grave que es el calicivirus hipervirulento; este produce graves picos de fiebre, inflamación y edema de la piel de los gatos hasta el punto de producir úlceras en su cabeza y patitas. A consecuencia de la infección pueden sufrir ictericia (te acuerdas que ya te hablé de este síntoma) y finalmente la muerte hasta en el 65 % de los casos. Verdaderamente aterrador. ¿Imaginas una enfermedad en personas que pudiera matar a más de la mitad de los individuos afectados?

	Existe otra particularidad del calicivirus. En ciertas ocasiones produce una enorme inflamación de la encía de los gatos, extremadamente dolorosa y difícil de tratar: es la gingivoestomatitis crónica. Más adelante te hablaré de ella. La veo con cierta frecuencia y me hace trabajar mucho.

	

	16 Lamentablemente este es un virus mucho más peligroso que el FIV, ya que un porcentaje muy elevado de los gatos que padezcan la enfermedad morirán antes de los dos o tres años tras haberla contraído. 

	17 ¿Qué es el calicivirus felino? El calicivirus felino es uno de los agentes infecciosos más frecuentes que pueden afectar a tu gato, de hecho, es difícil encontrar un gato que no haya tenido contacto con él debido a lo altamente contagioso que puede llegar a ser. Principalmente afecta a sus vías respiratorias altas, sobre todo a la cavidad oral. Es un virus que tiene una gran capacidad de mutación, por lo que continuamente se encuentran nuevas cepas de él, cada una de ellas con diferente grado de virulencia. 
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	¿Qué podemos hacer para saber si tu gato tiene FCV?

	
 

	Nos orientará mucho los síntomas que padece, todo gatito joven con síntomas de gripe, fiebre y ulceras linguales, tendrá altas sospechas de sufrir una infección de FCV, no obstante, podemos recurrir a una técnica muy sencilla para confirmar nuestras sospechas y descubrir al culpable.

	Recuerdas la serie de televisión CSI (no sé si aún hoy seguirá emitiéndose), pues les tomaremos prestadas una de sus famosas torundas de algodón y la pasaremos por el interior de las mejillas de tu gato, con esto será suficiente para tomar una muestra representativa y averiguar si el virus anda por ahí. Esta muestra la mandaremos a nuestros amigos del laboratorio, esos que llevan batas y hablan en un lenguaje muy raro, tanto que hasta a los veterinarios a veces nos cuesta entenderlos. Buscarán el ARN (tal vez te suene el ADN, bueno esto es algo parecido) del virus mediante una prueba llamada PCR. Ahora bien, es necesario interpretar los resultados; si obtenemos un negativo, no descarta por completo la enfermedad, ya que como te comenté anteriormente el virus tiene una gran capacidad de mutación y esto hace que las pruebas, en ocasiones, no puedan detectarlo dando falsos negativos como resultado. ¿Y un positivo? Pues nos indica que tu gato sí tiene calicivirus y es el responsable de las lesiones que se le manifiestan. Pero cuidado, en gatos asintomáticos (te acuerdas de los portadores latentes) pueden tener FCV en su boca y eliminar el virus, pero no sufrir ningún tipo de síntoma de enfermedad.

	Ya te estarás dando cuenta que en sanidad no todo es blanco o negro, hay muchos «y sí», muchos condicionantes que debemos interpretar según cada caso. Ojalá todo fuera más simple.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe seguir mi gato si tiene FCV?

	
 

	Administraremos tratamiento de soporte —antiinflamatorios, analgésico (las úlceras duelen, por eso puede que haya dejado de comer), antisépticos orales— y te daremos pastillas de antibióticos específicos para las vías respiratorias. Si no tiene mucho apetito puedes darle papillas específicas para gatitos convalecientes, y si las calientas un poquito seguro que le apetece mucho más comérselas. Si tiene mucha mucosidad en su nariz puede que también empleemos mucolíticos. En casa puedes hacerle limpiezas de su nariz con suero salino fisiológico, poniendo un «chorrito» de suero en cada orificio nasal, este es uno de los mejores descongestionantes nasales que puedes usar. Si tuvieras un humificador le vendría de maravilla, y si no es el caso, no te preocupes te dejo otro truquito. Encierra a tu gato en el baño y abre el grifo de agua caliente para llenar la habitación de vaho, con esto humidificarás la mucosidad haciendo que la elimine más fácilmente. Punto muy importante del tratamiento son los cariñitos; cuando tenemos gripe todos queremos una taza de caldito caliente, mantita y mimitos de nuestros queridos, hoy le toca a tu gato.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no contraiga FCV?

	
 

	Muy, pero que muy fácil. Vacunarlo. Todos los gatos sanos han de ser vacunados. Normalmente en gatitos pequeños comenzamos a administrar una primera dosis a las 8 o 9 semanas de edad y una revacunación un mes más tarde. Es muy importante su recuerdo al año para asegurar una correcta inmunidad.

	Si tu gato vive en una colonia, criadero o eres casa de acogida en la que entran muchos gato de la calle, es recomendable ponerles una tercera dosis a las dieciséis semanas de edad. ¿Tu gato nunca se ha vacunado y ya es un mozalbete? Bueno, a él también hay que vacunarlo, es suficiente con dos dosis separadas en cuatro semanas, y su recuerdo anual.

	Mi gato ha pasado un calicivirus, ¿tengo que seguir vacunándolo? Pues sí. Como te comenté hay multitud de cepas que pueden producir una calicivirosis, por lo que la vacuna lo protegerá para futuras infecciones. Además, aunque haya pasado la enfermedad no significa que esté protegido de por vida.

	
 

	Herpesvirus Felino (Fhv-Tipo 1)

	
 

	¿Qué es el herpesvirus felino?

	Antes te lo nombré. Es uno de los cuatro jinetes de la infección de vías respiratorias altas. Su nombre completo es Herpesvirus felino tipo 1. (FHV-1). Sus ejércitos se distribuyen por todo el mundo afectando tanto a gatos domésticos como a felinos salvajes. Se trata de un agente poco independiente ya que suele asociarse a alguno de sus otros compañeros para producir la enfermedad.

	Al igual que sucedía con el FCV, y una vez superada la infección, tu gato puede mantenerse como portador latente el resto de su vida y, bajo situaciones de estrés o tratamiento con inmunosupresores, puede reactivarse produciendo síntomas y la diseminación del virus.

	
 

	¿Cómo puede contraer mi gato FHV-1?

	
 

	Si tu gato nunca sale de casa es difícil que lo contraiga. Este se encuentra en la lágrima, mocos y saliva de gatos infectados y es necesario un contacto directo con estas secreciones ya que el virus tiene una escasa supervivencia en el medio ambiente.

	Esta enfermedad es muy frecuente en gatos que conviven en grupos, como colonias de gatos, refugios, criaderos o residencias felinas. Así que si en vacaciones dejas a tu gato en una residencia para mascotas es muy probable que contraiga el virus. Si cuidas de una colonia felina o tienes un criadero seguro que te has enfrentado a él con mucha frecuencia.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene herpesvirus?

	
 

	A groso modo, típicos síntomas de gripe: rinitis, conjuntivitis, estornudos, algo de fiebre y falta de apetito.

	En gatitos jóvenes los síntomas pueden ser mucho más graves, incluso produciendo neumonías que pueden poner en riesgo su vida.

	Si tu gato hace un par de semanas que tuvo contacto con otro gato, has recogido un gato de la calle y pasó unos días en casa, dejaste un fin de semana tu gato en una residencia o lo llevaste de exposición y comienza con estos síntomas, muy probablemente haya contraído herpesvirosis.

	
 

	¿Qué podemos hacer en consulta para saber si tu gato tiene herpesvirus?

	
 

	Pues muy similar a lo que hacíamos con el calicivirus, todos los diagnosticaremos de la misma manera, en esta ocasión también puede ser interesante tomar muestras conjuntivales. Como siempre, no hay pruebas infalibles y es necesario sabe interpretar los resultados, ya que podemos tener tanto falsos negativos como positivos sin importancia clínica. Pero no te vuelvas loco, esto es trabajo de tu veterinario.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe seguir mi gato si tiene herpesvirus?

	
 

	Este virus actúa en las distancias cortas, es decir, durante los primeros días de infección, lo trataremos de forma similar a como lo hacíamos con el calicivirus: antiinflamatorios, analgésicos, antibióticos, tacita de caldo caliente, mantita, sofá y mimitos.

	Dependiendo de lo mal que se encuentre tu gato podemos complementar el tratamiento. Por ejemplo, en nuestro centro usamos las nebulizaciones de antibióticos y broncodilatadores. Con varias sesiones conseguimos que mejore rápidamente sus síntomas. También podemos administrarle fluidoterapia y mucolíticos. Si el herpesvirus está ganando la batalla pediremos refuerzos a los antivíricos, tratando sus ojos tanto con ellos como su administración en comprimidos, que son como el séptimo de caballería, proporcionándonos las energías extras que necesitamos para ganar.

	En casi todas las ocasiones conseguiremos la victoria sin que tengamos secuelas de las que preocuparnos en el futuro. Puede que en algunos gatos la presencia de herpesvirosis muy grave, produzca lesiones permanentes en sus ojos. Harry fue uno de esos gatos. El herpes que sufrió dañó su párpado y su cornea hasta el punto de casi hacerle perder el ojo. Le produjo secuelas como queratitis crónica, entropión, simblefarón, agenesia palpebral y cilios ectópicos en uno de sus ojos —el otro por suerte está perfecto—, necesitó varias operaciones para salvarle el ojo dañado, no quedó perfecto como te puedes imaginar, pero sí lo suficiente como para recuperar visión y permitirnos mantenerlo estable con una pomada cada doce horas. Todo un logro, ¿no crees?

	Si colaboras con refugios, o has adoptado un nuevo gato, te recuerdo el caso de Cloe. Es necesario que mantengas al recién llegado, al menos, durante dos semanas en cuarentena para asegurarte de que no le contagia a tu gato herpesvirus ni ninguna otra enfermedad.

	¡Horror, he tocado un gato con todos estos síntomas! Tranquil@. En caso de tratarse de FHV-1, es un virus sin «armadura» y muere con prácticamente cualquier desinfectante.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no contraiga Herpesvirosis?

	
 

	Otra vez te lo pongo sencillo, hoy no te quejarás. Vacunarlo. Al igual que con el FCV. En gatitos jóvenes son necesarias dos dosis, una a las 8 o 9 semanas y otra a las doce con su recuerdo del año. Si es adulto y nunca se ha vacunado se pondrán dos dosis separadas en 3 o 4 semanas.

	
 

	Chlamydophila felis

	
 

	¿Qué es la Chlamidiosis¹⁸?

	
 

	Es la enfermedad producida por la bruja Chlamydophila felis, miembro del aquelarre de las bacterias gran negativa y uno de los miembros de los cuatro jinetes de la infección de vías respiratorias altas. Ella tiene predilección por el ojo de los gatos, dirigiendo sus ataques hacia la conjuntiva y produciendo increíbles conjuntivitis.

	
 

	¿Cómo puede contraer mi gato Clamidiosis?

	
 

	Es del todo imprescindible un contacto directo con un gato enfermo y sus secreciones oculares, ya que por suerte la bacteria no es resistentes a las condiciones ambientales.

	Si tu gato no tiene contacto con otros gatos es imposible que se contagie de esta bacteria. Ahora bien, si vas de viaje y tu gato se queda en una residencia de mascotas, o vas a ser casa de acogida para los gatos de la calle, es imprescindible que esté correctamente vacunado ya que existe riesgo potencial de contraer la enfermedad.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato sufre clamidiosis?

	
 

	Es una villana cruel ya que suele afectar a gatitos menores de un año. Tras contactar con un gato enfermo, en pocos días, tu gato empezará a mostrar síntomas de conjuntivitis, puede que al principio no le des mucha importancia ya que solo empezará de forma leve en un ojo, pero en pocos días, ambos se verán afectados. Al principio todo parecerá muy sutil, una ligera inflamación con secreción acuosa, pero con la evolución de la enfermedad la inflamación irá en incremento, produciendo un engrosamiento de la conjuntiva alarmante que puede impedirle a tu gato abrir con normalidad el ojo, incluso puede que oculte la córnea. Además, la conjuntiva se volverá rojiza y la lágrima pasará de acuosa a mucopurulenta. Tu gato intentará frotarse continuamente los ojos, y durante todo el día parpadeará a causa de las molestias. A todo esto, puede que se le sume algo de fiebre y la lógica pérdida de apetito.

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si tu gato sufre clamidiosis?

	
 

	Otra vez necesitaremos una torunda de algodón, no puedes imaginarte cuantas tenemos en la clínica. Con ella tomaremos una muestra de las secreciones oculares y la remitiremos al laboratorio para realizar un nuevo PCR. En esta ocasión un resultado positivo nos confirmaría las sospechas de la presencia de esta bacteria.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones necesita mi gato si tiene clamidiosis?

	
 

	Aunque las lesiones son muy alarmantes, son de las enfermedades que menos me preocupan. Requiere de un antibiótico oral específico durante al menos cuatro semanas para garantizar la eliminación de la bruja. Con el uso de antibióticos en colirios la infección puede remitir un poco antas. Normalmente no quedarán secuelas y tu gato volverá a tener sus preciosos ojos de siempre. Pero cuidado, puede volver a infectarse, así que lee el siguiente punto para estar prevenido.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no se infecte de Chlamidophila felis?

	
 

	Antes te comentaba que es una bruja muy blandengue y necesita un contacto directo entre individuos para poder seguir infectando, así que el primer paso será evitar que tu gato se relaciones con otros gatos de los que desconozcamos su situación sanitaria. A ser posible debes limitar o impedir las aventuras de tu gato por el barrio, así evitarás que contacte con gatos desconocidos. Si esto te resulta imposible, ya que él busca todos los huecos para escaparse y vivir aventuras, debes mantener actualizadas sus vacunas frente a esta enfermedad, es la mejor manera de evitar que la contraiga y, en caso de hacerlo, sus síntomas serán mucho más débiles.

	Normalmente las vacunas frente a la CF forman parte de las vacunas polivalentes que se emplean rutinariamente en gatos.

	No es obligatorio ni estrictamente necesario vacunar a tu gato frente a esta bacteria, no obstante, tu veterinario te recomendará administrársela si existen riesgos de contraer la enfermedad o hay antecedentes previos de clamidiosis en el criadero o refugio en el que vive tu gato.

	Las vacunaciones se inician a las 8 o 10 semanas de edad, repitiendo una segunda dosis a las 3 o 4 semanas después de haber sido aplicada la primera. Si tu gato vive en un entorno de riesgo necesitará una revacunación anual para estar protegido.

	
 

	Mi gato vive en un refugio o criadero y de forma frecuente sufre brotes de Clamidia, ¿qué puedo hacer?

	
 

	Las aglomeraciones de gatos es el ambiente perfecto para que la bruja ataque continuamente a los miembros de la colonia. Cuando un gato esté superando la enfermedad, ella estará lista para saltar a otro infectándolo y de este pasará a otro y así hasta la eternidad mientras que no hagas nada.

	No te agobies, no sé cuánto tiempo llevas sufriendo estos ataques, pero juntos lucharemos contra ella, con el puño firme del conocimiento veterinario y la expulsaremos para no volver nunca jamás.

	La batalla comenzará dando un golpe de efecto, realizando un tratamiento con el ejército de la doxicilina a todos los gatos de la casa; los aparentemente sanos también ya que pueden ser reservorios de la infección. Una vez controlado el brote y estabilizados todos tus gatos, es imprescindible un segundo ataque. ¡Vacunas al poder! Con esto nos garantizaremos la erradicación de la clamidia e impedir que vuelva a actuar.

	A partir de ahora te toca prevenir. Debes controlar, en lo posible, la entrada de nuevos gatos al grupo, si es imposible evitarlo, debes perseverarlos del contacto del resto de los gatos durante un periodo de cuarentena previo, mantén actualizado el programa vacunal de tu gato y una higiene estricta del entorno.

	
 

	Panleucopenia Felina FPV

	
 

	¿Qué es la panleucopenia felina?

	
 

	Es una de las enfermedades víricas más frecuentes que pueden afectar a tu gatito bebé y para hacerle frente lo vacunaremos para protegerlo. Debes tenerle «miedo», ya que la tasa de mortalidad es bastante elevada. Está producida por un parvovirus. Igual te suena la parvovirosis del perro; pues esta es su equivalente felino. Puede afectar por igual a gatos, mapaches, visones y zorros.

	Este virus sí es tremendamente resistente y puede vivir en el medio ambiente varios meses; además, los desinfectantes habituales no suelen hacerle mucho efecto. Ha aprendido a matar y es bueno en ello.

	
 

	¿Cómo puede mi gato contraer la panleucopenia?

	
 

	Pues la única forma de hacerlo es contactando con el virus y esto es mucho más fácil de lo que tú piensas. Los individuos enfermos eliminan muchos virus en las heces diseminándolo por las calles, jardines y refugios de tu ciudad, por donde tú caminas y paseas. La vía de contagio más habitual es mediante el contacto indirecto con el FPV. Qué quiere decir esto. Pues que, aunque tu gato no salga a la calle tu sí y además lo haces por esas calles donde se ha diseminado el virus el cuál se adhiere a la suela de tus zapatos para ser transportado a casa y dañar a tu lindo gatito.

	Aunque normalmente esto no te afecte, también es importante que lo sepas el virus puede transmitirse por vía intrauterina pudiendo afectar a los bebés, incluso antes de su nacimiento produciendo abortos, nacimiento de gatitos muertos o lesiones irreversibles en el cerebelo de los gatitos.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene panleucopenia?

	
 

	El virus puede afectar a gatos de todas las edades, pero son mucho más sensibles lo gatitos menores de 6 meses. Si tu gato comienza a sufrir vómitos, ha perdido el apetito, pasa muchas horas durmiendo y tiene diarreas sanguinolentas, muy mal olientes, puede que tenga esta terrible enfermedad.

	Recuerdas que te comenté que tenía una alta tasa de mortalidad, pues puede llegar a ser del 80 %, ¡una barbaridad! Así que no hay tiempo que perder. Si crees que tu gato tiene esta enfermedad, o ha tenido contacto con gatos infectados por ella, debes acudir a tu veterinario cuanto antes.

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si tu gato tiene panleucopenia?

	
 

	Es muy fácil. En la clínica disponemos de test comerciales que, con una pequeña muestra de heces, que yo mismo tomaré directamente de tu gato, nos permitirá saber si está padeciendo esta enfermedad. En tan solo cinco minutos podremos disipar todas las dudas.

	La realización de pruebas en sangre o serología no son nada útiles para el diagnóstico, así que no te fíes de sus resultados.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe recibir mi gato si tiene panleucopenia?

	
 

	Ya habrás intuido por las expresiones como «no hay tiempo que perder» y «tasa de mortalidad hasta del 80%», que tenemos que actuar cuanto antes porque nos enfrentamos a una dura batalla. Tu gatito deberá permanecer ingresado para control de los síntomas clínicos, vómitos, diarreas, anorexia, etc. Mantenerlo hidratado y estimularlo a comer serán nuestros principales objetivos para intentar salvarle la vida.

	Como se trata de una enfermedad muy contagiosa, en nuestra clínica hemos creado una zona de cuarentena en la que solo se mantienen ingresados pacientes con esta enfermedad, teniendo solo acceso a ellos personal autorizado y equipado convenientemente para evitar la contaminación hacia otros gatos. Para que te hagas una idea, vamos vestidos casi como en las películas de ataques radiactivos.

	Hemos tenido de todos los casos posibles, desde gatos que tan solo han estado veinticuatro horas ingresados a otros que, tras transfusiones de albumina, colocación de sondas de alimentación, etc., no hemos conseguido que su cuerpo superara al virus.

	En cuanto a revisiones. Pues en principio ninguna, esta enfermedad tiene un periodo de incubación de unos siete días y la fase de enfermedad dura en torno a otra semana. Si tu gato sobrevive a la infección no le dejará secuelas y será un gato normal el resto de su vida.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no se infecte del virus de la panleucopenia?

	
 

	Tenemos una gran herramienta, muy fácil de usar y accesible, que ha salvado la vida de millones de gatos en los últimos años: las vacunas. De manera ideal habrá que administrar un total de tres dosis, a las ocho, doce y dieciséis semanas de edad. Es importantísimo que vacunes a tu gato frente a esta enfermedad. Me da igual que no salga a la calle, ya te he explicado antes cómo el virus puede afectar a tu gato, aunque no salga nuca fuera de la vivienda. TODOS LOS GATOS HAN DE SER VACUNADOS FRENTE A LA PANLUCOPENIA. No hay excepciones.

	Si además contribuyes colaborando con alguna protectora, refugio o ayudas en el mantenimiento de alguna colonia, deberás extremar la precaución al llegar a casa y tocar a tu gatito, ya que como hemos hablado anteriormente puede que tú seas la principal fuente de contagio, por lo que tendrás que cambiarte de ropa por completo y hacer un buen protocolo de desinfección antes de ponerte a jugar con él.

	
 

	5.4 Enfermedades hormonales

	
 

	Hipertiroidismo felino

	
 

	Por fin hemos llegamos a esta increíble enfermedad. Igual a ti no te impresiona tanto pero ya te habrás dado cuenta de que a mí me apasiona, por lo que te he ido contando a largo de estos días. Es una patología a la que me enfrento con gran frecuencia, puedo decirte que entre revisiones y nuevos diagnósticos lo hago casi a diario.

	Puede causar síntomas muy variables en los gatos, desde vómito crónico hasta desprendimiento de retina a consecuencia de la hipertensión que provoca.

	¿No te parece increíble?

	
 

	¿Qué es el Hipertiroidismo?

	
 

	El hipertiroidismo es la enfermedad hormonal más frecuente en gatos a partir de los 8 años de edad, afectando a uno de cada diez gatos a partir de los diez años. La enfermedad se origina por un aumento en la actividad de la glándula tiroidea a consecuencia de un tumor benigno (adenoma) produciendo una mayor cantidad de hormona tiroidea de la necesaria, dando lugar a un incremento del metabolismo del gato pudiendo dañar su corazón, sistema digestivo, riñones, etc.

	Debes considerar un exceso de hormona tiroidea como una «auto-intoxicación» paulatina y, por su puesto, esta tiene graves consecuencias.

	
 

	¿Cómo puede mi gato desarrollar hipertiroidismo?

	
 

	Prácticamente, en todas las ocasiones el hipertiroidismo es a consecuencia de un tumor benigno, un adenoma de la glándula tiroides que se localiza en el cuello. No te preocupes, no es un tumor que comprometa la vida de tu gato, es la elevación hormonal lo que sí puede perjudicarle.

	Como te decía es muy frecuente en gatos mayores. La asociación internacional de veterinarios especialistas en medicina felina (ISFM) recomienda comenzar a revisar la T4 total (parámetro que empleamos para valorar como está funcionado la glándula) al menos una vez al año a partir de los 8 años de edad. Revisarla sí o sí, sin esperar a que haya síntomas de enfermedad.

	Un dato que igual te resulta curioso es que en España se diagnóstica bastante menos esta enfermedad que en UK o EE. UU. No es que allí tengan una mayor predisposición a ella, si no que están más concienciados y la sondean con más frecuencia en los chequeos de gatos seniors.

	Se cree que la dieta enlatada (por los minerales de la lata, no de la comida) y dieta rica en yodo pueden ser factores predisponentes para sufrir esta enfermedad, pero aún no se sabe con seguridad. Se está estudiando mucho y seguro que pronto tendremos nuevas novedades.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene hipertiroidismo?

	
 

	Por pura estadística, como te contaba antes, es una enfermedad muy frecuente, así que, si tu gato ya tiene los diez años, tiene muchas papeletas para desarrollarla.

	Puede presentar multitud de síntomas, pero los más comunes son:

	
 

	* Pérdida de peso a pesar de tener un apetito normal o aumentado.

	
 

	* Incremento en la cantidad y frecuencia de orina.

	
 

	* Incremento en el consumo de agua.

	
 

	* Incremento de las vocalizaciones (maullidos).

	
 

	* Mayor actividad/ nerviosismo.

	
 

	* Vómitos.

	
 

	* Diarrea.

	
 

	* Mal aspecto del pelo.

	
 

	* Defecación fuera de la bandeja sanitaria.

	
 

	* Carácter más irascible.

	
 

	¿Tu gato es mayor, pero tiene una activad como si fuera un cachorro? ¿Últimamente has notado que está más irascible y caprichoso que antes? ¿Se ha vuelto más intolerante a las caricias? ¿Come con mucho apetito incluso llegando a exigir y robar comida? ¿A pesar de lo que come no gana peso? ¿Maúlla por las noches sin sentido cuando antes nunca lo hacía? ¿Bebe y orina con mucha frecuencia? ¿Su pelo ha perdido el brillo que le caracterizaba? ¿Ha comenzado a sufrir diarrea que no responde con los tratamientos convencionales? ¿Respira con dificultad?

	Si tu respuesta es sí a cualquiera de estas preguntas y tu gato tiene más de diez años, ve pensando que puede que sufra de hipertiroidismo.

	Increíble todo lo que puede provocar esta enfermedad ¿Verdad? ¿La conocías?

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si tu gato sufre hipertiroidismo?

	
 

	Por muy buen veterinario que sea, o altas que sean las sospechas de que un gato padezca esta enfermedad, siempre será necesario la realización de pruebas laboratoriales para llegar al diagnóstico definitivo. Aun así, en la exploración física en consulta podré detectar indicios que me indiquen que esta enfermedad está afectando al cuerpo de tu hermoso gatito, un aumento de la frecuencia cardíaca y respiratoria, hipertensión, aumento del tamaño de la glándula tiroides, así como pérdida de masa muscular son las más frecuentes.

	¿Crees que no le voy a sacar sangre a tu gato? Pues claro, ya sabes que paso gran parte del día haciendo esto. Extraemos una muestra y al laboratorio a que analicen la T4 total. Una elevación en sangre de las hormonas tiroideas llevará al diagnóstico de la enfermedad. En ocasiones el hipertiroidismo puede ser difícil de confirmar y serán necesarias pruebas más específicas para alcanzar el diagnóstico, pero esto no suele ser lo habitual.

	Como te he comentado antes, el hipertiroidismo puede producir graves alteraciones en el cuerpo de tu gato, por lo que es muy importante realizar un chequeo exhaustivo del corazón, riñones y otros órganos para confirmar que todo funciona correctamente.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe recibir mi gato si padece hipertiroidismo?

	
 

	Bueno, ya sabemos qué tiene tu gato, ¿y ahora? Pues vamos a diseñar un plan terapéutico para él. Existen diferentes opciones para tratar esta enfermedad, cada una de ellas con sus ventajas e inconvenientes. Según el grado de enfermedad y lo colaborador que sea tu gato para tomar la medicación, podremos elegir la mejor opción que nos permita estabilizar la enfermedad en el menor tiempo posible.

	¿Cuáles son estas opciones de tratamiento?

	
 

	* Iodo radiactivo.

	
 

	* Tratamiento médico.

	
 

	* Cirugía.

	
 

	* Terapia nutricional.

	
 

	Lodo radiactivo:

	Aunque el nombre te dé un poco de miedo, tu gato no se convertirá en un superhéroe. Es el tratamiento ideal ya que puede suponer la curación completa, además es muy sencillo de aplicar, basta con una inyección subcutánea, pero tiene varios inconvenientes y el principal de ellos es que durante un periodo de tiempo eliminará residuos radioactivos en orina y heces, por lo que deberá permanecer «ingresado» una temporadita. Antes no disponíamos de este tratamiento en España, pero por suerte ¡ya lo tenemos aquí!

	
 

	Tratamiento médico:

	Es el más utilizado y el que se emplea inicialmente para estabilizar la enfermedad. también puede mantenerse de forma indefinida. Pueden ser pastillas, jarabes o cremas.

	
 

	Cirugía:

	Tiroidectomía o extirpación del tiroides. También sería un tratamiento definitivo, pero si no se realiza por personal muy experimentado esta cirugía puede suponerle graves riesgos.

	
 

	Terapia nutricional:

	Existe un pienso específico para gatos con hipertiroidismo, se basa en que en su composición posee una baja concentración de iodo para impedir que el tiroides tenga materia prima con la que fabricar el exceso de hormona, por eso debería ser lo único que comiese tu gato. Además, el control de la enfermedad es más lento y difícil.

	
 

	Cuando el hipertiroidismo no se trata, los síntomas progresan y llevarán a una marcada pérdida de peso con complicaciones graves en el corazón y riñones de tu gato.

	Recuerdo el caso de Fredy, un gato de unos 13 años, la mar de simpático. Su familia solicitaba mi ayuda ya que desde hacía un tiempo habían notado que había perdido mucho peso y, además, en los últimos días, le costaba respirar.

	Cuando saqué a Fredy del transportín encontré a un gato tremendamente deshidratado que pesaba un 40 % menos de lo que debiera. Respiraba con mucha dificultad incluso necesitaba abrir la boca para coger más aire. Rápidamente me di cuenta de que algo raro pasaba ya que no respondía de forma normal cuando lo acariciaba y exploraba … (silencio teatral) … ¡Estaba ciego!

	Cuando ausculté su corazón un tremendo huracán inundó mi fonendo, tenía además un grave problema cardíaco.

	Hablé con la familia y comenzamos a realizar pruebas. En resumidas cuentas, Fredy padecía una cardiomiopatía hipertrófica con alta posibilidad de formación de trombos, un derrame pleural, ceguera, hipertensión e insuficiencia renal, todo esto debido a un hipertiroidismo sin tratar. ¿No te parece asombroso? A mí sí, y eso que soy veterinario, todo esto podría haberse evitado si a Fredy se le hubieran realizado controles del tiroides hace años y detectado la enfermedad en fases prematuras. Todo esto se hubiera evitado con una pastilla al día.

	
 

	Revisiones

	
 

	Como has visto, es muy importante revisar periódicamente los niveles de hormona tiroidea en tu gato senior. Si tu gato ya padece hipertiroidismo tendremos que controlar el buen funcionamiento de su corazón y riñón, así como la tensión arterial. Le programaré una pauta de seguimiento en la que a lo largo del año estudiaremos el estado de estos sistemas y trataremos las alteraciones que vayan apareciendo. También revisaremos sus valores de T4 para comprobar que la enfermedad se mantiene estable y que no tenemos que modificar su tratamiento.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no desarrolle hipertiroidismo?

	
 

	Bueno, pues realmente como no se conocen con claridad los factores predisponentes no hay nada que puedas hacer en casa que pueda prevenir la aparición de esta enfermedad, pero… sí hay algo muy importante que puedes hacer, llevar a tu gato al menos una vez al año a partir de los siete años de edad al veterinario para que le haga una revisión y vigile sus niveles hormonales. Ya llevamos tiempo hablando ¿Me he ganado tu confianza? Si es así, hazme caso en esto, es importante para tu gato, no olvides el caso de Fredy porque yo no puedo hacerlo.

	
 

	Diabetes Mellitus

	
 

	La segunda enfermedad hormonal más frecuente en gatos es la diabetes. Seguro que te suena algo más, puede que incluso algún familiar o amigo la sufra.

	Existen diferentes tipos de diabetes, siendo la más frecuente en gatos el tipo dos, que es aquella en la que el cuerpo desarrolla algún tipo de «resistencia» a la insulina y no es capaz de utilizarla para su metabolismo normal.

	
 

	¿Cómo puede mi gato desarrollar diabetes¹⁹?

	
 

	Como te he comentado, el tipo de diabetes más frecuente en gatos es el tipo 2, y por lo tanto hay otras enfermedades o factores que han hecho que su cuerpo no sea capaz de utilizar la insulina que produce su páncreas.

	Los factores más importantes que pueden desencadenar diabetes son la obesidad y el empleo de corticoides a altas dosis durante tiempos muy prolongados. También hay enfermedades que la predisponen como el hipertiroidismo y la acromegalia.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene diabetes mellitus?

	
 

	Poco a poco notarás que en tu gato se están produciendo cambios. En un principio no le darás mucha importancia, pero con el paso del tiempo se harán más evidentes.

	Los signos clínicos más habituales son:

	
 

	* Polidipsia (¿te acuerdas que ya te expliqué qué es esto?).

	
 

	* Poliuria.

	
 

	* Orinar fuera de la bandeja de arena.

	
 

	* Vómitos.

	
 

	* Deshidratación.

	
 

	* Apatía/ cansancio.

	
 

	* Aumento del apetito (polifagia).

	
 

	* Pérdida de peso gradual (perdida ponderal).

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si tu gato tiene diabetes²⁰?

	
 

	El diagnóstico es bastante fácil, pero como siempre, los gatos tienen sus propias particularidades.

	Como siempre toca examen físico e interrogatorio médico.

	Si tu veterinario tiene altas sospechas de que tu gato padece esta enfermedad es necesario la realización de un perfil de pruebas, incluyendo analítica completa y análisis de orina. Si en estas encontramos lo valores de azúcar altos en sangre y orina (hiperglucemia y glucosuria; más palabrejas para consultar nuestro diccionario), es necesario hacer una prueba un poco más específica; tranquil@ que es muy sencilla y valdrá la misma muestra de sangre que ya tenemos. Debemos medir los valores de fructosamina, una elevación de esta nos indica que los valores de glucosa en sangre se han mantenidos elevados durante al menos dos semanas y esto solo sucede en gatos que padecen diabetes. ¿Y por qué es importante medir la fructosamina? Los gatos sufren la llamada «hiperglucemia por estrés», esto quiere decir que, bajo una situación de tensión, como por ejemplo un golpe fuerte, el ladrido de un perro o salir de casa si no lo hacen habitualmente puede producir picos de liberación de glucosa, pudiendo alcanzar valores tremendamente altos. Montpelier llevaba años sin salir de casa, pero por un problema de piel vino a vernos, como ya tenía nueve años aprovechamos para hacerle una analítica de revisión, tenía los valores de azúcar en su sangre superiores 300: una barbaridad. Continuamos estudiando su orina y también tenía la glucosa alta, finalmente medimos la fructosamina y obtuvimos valores dentro de lo normal, así que las dos semanas anteriores no había alteración en su cuerpo, esta subida puntual podía deberse al estrés del viaje. Por suerte no era diabética.

	¿Sabías que los valores de glucosa excesivamente altos mantenidos durante mucho tiempo pueden ser tóxicos en tu gat@?

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones va a necesitar mi gato si tiene diabetes?

	
 

	El tratamiento para esta enfermedad se basa en dos pilares: La alimentación y la insulina.

	Normalmente la diabetes aparece en gatos con sobrepeso. Recuerda que te comenté que esto es una de las principales causas de resistencia a la insulina. Es muy importante que su comida tenga bajos niveles de hidratos de carbono y una buena relación de proteínas. Tu veterinario te recomendará la mejor nutrición para estos casos.

	Medicación: La insulina es la mejor opción. Aunque en personas, en ocasiones se pueden usar comprimidos de hipoglucemiantes orales, en gatos, a largo plazo no suponen ningún tipo de ventaja. Hoy por hoy la única forma de aplicar la insulina es en inyecciones bajo su piel y por supuesto, tu gato no puede hacerlo solo, así que te toca pinchársela a ti entre una y dos veces al día.

	Al principio las revisiones serán más frecuentes hasta conseguir estabilizar la enfermedad ya que comenzaremos el tratamiento con dosis bajas de insulina e iremos incrementándola, poco a poco, hasta normalizar sus valores de glucosa.

	Para monitorizar su enfermedad será muy importante tu colaboración, en mi clínica incluso damos un pequeño diario en el que nos puedas anotar el peso de tu gato, las veces que bebe agua y qué cantidad, los gramos de comida que come al día, la dosis de insulina, etc. Puede que incluso te tenga que enseñar a hacer curvas de glucosa en casa. En la clínica realizaremos analíticas de sangre y orina. Una vez la enfermedad esté controlada, al menos dos veces al año necesitará dos estudios completos para comprobar que todo va bien.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no desarrolle diabetes?

	
 

	Pues, aunque no lo creas, en casa puedes prevenir que tu gato desarrolle esta enfermedad y tengas que administrarle insulina cada doce horas, es algo que solo depende de ti. Consiste en controlar su alimentación, recuerdas que te comentaba que la obesidad es una enfermedad; pues lo es y puede producir entre otras cosas diabetes. Debes administrarle pienso de alta calidad y controlar su peso para mantenerlo en rangos saludables.

	Nos obstante, no todos los casos de diabetes pueden prevenirse, así que se hace indispensable que de forma periódica acudas a tu veterinario para que revise a tu gato y determine que todo va correctamente y en caso de diagnosticar diabetes, cuanto antes se inicie el tratamiento, mejor será para tu gato.

	
 

	5.5 Enfermedades dentales

	
 

	Reabsorción dental en gato. Caries felina

	
 

	¿Qué es la reabsorción dental felina?

	La lesión resortiva felina (FORL) o reabsorción dental es la patología dental más frecuente en gatos. Aunque estos nombres te resultarán más difíciles de recordar, simplificándolo mucho, es como si sufriera caries. En esta enfermedad se van produciendo agujeros en el diente de tu gato, tanto en la corona como en su raíz siendo sustituido por la encía inflamada dando al diente el aspecto de como si le estuviera «saliendo carne».

	
 

	¿Cómo puede mi gato desarrollar FORL?

	
 

	Hoy en día no se sabe muy bien la causa de esta dolencia, no tiene nada que ver con el exceso de caramelos ni de chocolate, como sucede con nosotros. Se ha visto que la sufren tanto animales salvajes como domésticos y que uno de cada tres gatos padecerá reabsorción dental en alguno de sus dientes. Es cierto que en los gatos que forman parte de una familia es mucho más frecuente, pero esto es debido a que los gatos indoor viven muchos más años multiplicando la posibilidad de contraerla.

	Sí se ha visto que la higiene dental en casa, vamos que le cepilles los dientes a tu gato, tiene un gran efecto protector. Así que ya sabes, otra tarea nueva que te mando ¿Crees que serás capaz? En otra de nuestras charlas te daré mis truquitos para hacerlo.

	

	18 Aunque su nombre se asemeje a su prima que afecta a humanos, a día de hoy no hay pruebas que indiquen que la clamidiosis felina puede afectar a personas, así que puedes estar tranquilo: es exclusivo de gatos. 

	19 ¿Qué es la diabetes? La diabetes es una enfermedad producida por la incapacidad del cuerpo para utilizar o fabricar la insulina, que es la hormona producida por el páncreas que permite a las células del cuerpo procesar la glucosa para utilizarla como fuente de energía. La diabetes se origina cuando el páncreas elabora menos insulina de la necesaria, o bien el cuerpo, por otras enfermedades, no es capaz de utilizar la insulina ya presente en el organismo. 

	20 IMPORTANTE: El principal fallo del tratamiento es el error humano, así que tienes que tener precaución en la conservación de la insulina, en cómo cargas e inyectas insulina a tu gato y en el tipo de jeringuillas que utilizas. 
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	Gatito con reabsorción dental.

	
 

	 

	¿Cómo puedo saber si mi gato está desarrollando FORL?

	
 

	En ocasiones es fácil verlo, pero suele ser en esos momentos en los que la enfermedad está muy avanzada y su diente sufre grandes daños. Veras en la corona del diente agujeros o puntos rojos que corresponden a la encía inflamada. Muchas veces el diente estará partido o incluso puede que ya se le haya caído.

	
 

	¿Qué podemos hacer en consulta para saber si tu gato tiene esta enfermedad?

	
 

	Pues como te decía, en ocasiones me será fácil, con un simple vistazo a sus dientes podré saber qué pieza está dañada, pero lo más habitual es que necesite hacerle radiografías dentales bajo anestesia. Vamos, sabes perfectamente de que te hablo, es lo mismo que te hace a ti tu dentista antes de un empaste o una extracción.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe seguir mi gato si tiene FORL?

	
 

	Pues siento decirte que todo diente que se vea afectado por esta enfermedad será necesario extraerlo, el empastarlo no servirá de nada. Cuando tenemos sospechas de que un gato padece esta enfermedad, realizamos radiografías de todos sus dientes para identificar los que están dañados y preparar la cirugía. Normalmente realizamos varias revisiones al año para valorar la evolución de los dientes que se mantiene sanos.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no desarrolle FORL?

	
 

	Pues, aunque es muy probable que alguno de sus dientes se vea afectado a lo largo de los años, una correcta higiene dental tendrá un gran efecto protector para esta enfermedad. Puedes usar distintos tratamientos; antisépticos orales, pienso específico dental, snacks y juguetes que faciliten la limpieza dental, colutorios para añadirlos al agua o complementos alimenticios para mezclar con la comida, pero nada sustituirá el cepillado dental. Sí, a los gatos también se les cepilla los dientes.

	Piensa en una cosa, si te pudieras comer una galleta al día que impidiera el tener que cepillarte los dientes tres veces al día no sería maravilloso. Pues en personas no existe, así que en gatos y perros tampoco. El día que una empresa las fabrique se hará de oro.
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	Enfermedad periodontal.

	
 

	Enfermedad periodontal

	
 

	Puede que hayas notado que tu gato tiene las encías algo rojas y le huele mal el aliento, pues eso es debido a que tiene un problema en su boca.

	Seguro que si miras con más detenimiento sus dientes verás que tiene una gran cantidad de sarro y placa junto con gingivitis. Una vez que el sarro se ha formado, la única forma de retirarlo es mediante una limpieza y pulido del diente, todo realizado bajo anestesia general.

	Para evitarlo, algo que depende de ti. ¡Cepilla los dientes a tu gato!

	Hace ya algún tiempo tuve que realizar una limpieza de boca a un gato, y un año después, estábamos como al principio, le comenté los familiares que era necesario volver a repetir el mismo procedimiento que el año anterior, asombrados me dijeron que como era posible, si el año pasado ya lo hicimos.

	Mi respuesta es fácil: «El año pasado, durante un día trabajé mucho en la boca de tu gato para solucionar el problema, pero ¿qué has hecho tú el resto del año para que no vuelva a aparecer?»

	Es necesario que tengas en cuanta que tú te cepillas una media de tres veces al día los dientes y aun así es necesario que cada cierto tiempo pases por el odontólogo para realizar tratamientos dentales. ¿Imaginas que en casa no cuidaras tus dientes? ¿Cómo estarían entonces? ¿Culparías a tu dentista?

	
 

	5.6 Enfermedades de las vías urinarias

	
 

	Las enfermedades que afectan a los riñones y resto de vías urinarias son las patologías, junto con las enfermedades dentales, que con más frecuencia veo en la consulta, y entre todas las asociadas al aparato urinario, es la insuficiencia renal crónica (IRC) en gatos mayores la más habitual frente a la que tengo que luchar.

	
 

	Insuficiencia renal crónica

	
 

	¿Qué es la insuficiencia renal crónica IRC?

	Es una de las tres enfermedades más frecuentes en gatos mayores ¿Imaginas cual es otra de ellas? Ya te la he nombrado en múltiples ocasiones, venga, te doy una pista, comienza por hiper….

	Consiste en la pérdida gradual de la capacidad de funcionamiento de los riñones; la progresión es paulatina y el empeoramiento depende de cada gato al igual que los síntomas clínicos que se manifiestan. Un manejo y tratamiento adecuado puede incrementar considerablemente la esperanza y calidad de vida de tu gato, ¡así que presta mucha atención!

	
 

	¿Cómo puede mi gato desarrollar IRC?

	
 

	Esta enfermedad aparece cuando el riñón ha perdido permanentemente la capacidad de funcionar de forma eficaz, impidiendo que se filtren y eliminen sustancias tóxicas que circulan por la sangre. En la mayoría de las ocasiones no podremos determinar la causa de fallo renal, pero entre las más frecuentes se encuentran los tumores, intoxicaciones, presencia de quistes y cálculos renales, infecciones o el propio envejecimiento.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene IRC?

	
 

	Pues es una enfermedad muy frecuente y a medida que vaya envejeciendo, mayor será la posibilidad de que la sufra, de hecho, te diría que te vayas mentalizando, tu gato va a tener insuficiencia renal crónica.

	En casa notarás que tu gato comienza a beber con más frecuencia que antes, puede que incluso te pida agua insistentemente, cosa que antes no hacía y a medida que sucede esto también ha comenzado a orinar más, ha pasado de hacer dos o tres pipis al día a hacer 4 o 5 y mucho más voluminosos ¿Te has dado cuenta de que tienes que cambiar la arena de la bandeja con más frecuencia? Puede que incluso esté perdiendo peso y las ganas de comer. Cuando comiences a ver estos síntomas, dos tercios de su riñón estarán ya dañados.

	Síntomas de la insuficiencia renal crónica:

	* Pérdida de apetito y de peso.

	
 

	* Deshidratación.

	
 

	* Letargia.

	
 

	* Mal aspecto general.

	
 

	* Vómitos.

	
 

	* Úlceras en la lengua y encías.

	
 

	* Mal aliento.

	
 

	* Estreñimiento.

	
 

	¿Pero tan importantes son los riñones en mi gato?

	
 

	¡¡¡Es un órgano vital!!! Cumplen un montón de funciones, desde filtrar la sangre para eliminar todos los desechos que nuestro cuerpo produce (recuerda que es el gran filtro del organismo) hasta la síntesis de hormonas que ayudan a la producción de glóbulos rojos pasando por el control del potasio, calcio, fosforo e incluso de la tensión arterial. Es asombroso el riñón ¡y encima tenemos dos!

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si mi gato tiene insuficiencia renal?

	
 

	Los síntomas que puede mostrar tu gato si padece IRC son muy inespecíficos y comunes con otras enfermedades, por lo que al diagnóstico llegaré mediante la combinación de una serie de pruebas, sí, otra vez tengo que sacarle sangre a tu gato, me paso gran parte de mi tiempo en consulta sacando sangre, procesando orina y heces… ¿Me envidias? Que no, que mi trabajo es ¡apasionante!

	Llegaremos al diagnóstico teniendo valores altos de creatinina y urea en sangre, a esto se le llama azotemia, con una densidad urinaria menor a 1.035. A partir de aquí, tendré que saber cuál es la causa, con la radiografía y ecografía podré descartar que no sea debido a un tumor, o a cálculos en sus riñones, y con el cultivo de orina, si hay una infección. Se me olvidaba decirte que también es necesario una muestra de orina, es algo evidente ¿No? Si creemos que el riñón falla tendremos que analizar su producto.

	Si todas las pruebas dan negativas, y tu gato es mayor, casi seguro se deba al propio deterioro por la edad. Hay gatos que sufren artrosis; a tu gato puede que le toque la IRC.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe recibir mi gato si tiene IRC?

	
 

	Una vez diagnosticada la insuficiencia renal y descartada que la causa sea un tumor, una piedra, quistes o una infección, debemos clasificar el grado de daño de sus riñones y según eso, planificar su tratamiento y revisiones.

	La insuficiencia renal crónica no se cura, ni existe un tratamiento que lo solucione y recupere la funcionalidad renal al 100%. Ojalá, pero no solo para tu gato, si no para todas aquellas personas que tienen que ir a diálisis o están en lista de espera para recibir un trasplante, que por cierto estas dos opciones a día de hoy no tenemos posibilidad de aplicarlas a tu gato, pero la medicina veterinaria avanza a pasos agigantados y es posible que en unos años ya podamos hacerlo.

	El tratamiento va encaminado a enlentecer la progresión de la enfermedad y controlar sus síntomas. En la IRC tendremos muchos frentes contra los que luchar y que controlar. Te dejo una tablita donde puedas ver las alteraciones más frecuentes en la insuficiencia renal crónica, las pruebas necesarias para monitorizarlas y el tratamiento que debería recibir.
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	No significa que tu gato con insuficiencia renal crónica tenga que padecer todas estas alteraciones, de hecho, estas irán apareciendo poco a poco a medida que la enfermedad vaya evolucionando y sus riñones pierdan funcionalidad.

	Un pilar fundamental del tratamiento será la alimentación y esta fundamenta su acción en el control del fósforo y la limitación de la proteína. Pero cuidado, este punto es importante controlarlo, ya que es cierto que la gran mayoría de desechos que se aculan en la sangre de tu gato enfermo vendrá por el metabolismo de las proteínas, pero si no toma las suficientes comenzará a perder peso y masa muscular. Si tu gato come muy poco o prácticamente nada, será mejor que tome cualquier cosa a obsesionarnos que tome un pienso renal. Según las alteraciones que tenga tu gato programaremos unas pautas de revisión.

	
 

	¿Y cómo puedo prevenir que mi gato sufra este terrible daño en el riñón?

	
 

	El envejecimiento está ahí, eso no lo podemos evitar, ojalá puedas disfrutar muchos años de tu gato, pero hay ciertas cosas que puedas hacer que tengan efecto protector frente a su riñón y retrasar o impedir la aparición de IRC.

	¡Medidas del incremento del consumo de líquidos!

	Cuanto más hidratado esté tu gato, mejor para la salud de sus riñones. Y tengo una gran noticia para tu gato, puede comer todas las latitas que quiera, no hay un máximo, olvídate del bulo de que la dieta húmeda engorda, destroza sus dientes o es el premio del domingo, otro mito que te rompo sobre los gatos. Las «latitas» deben ser parte fundamental de su nutrición diaria, pero eso sí, deben ser de calidad, al igual que el pienso seco, hay piensos verdaderamente malos que pueden dañar a largo plazo el riñón de tu gato y eso es algo que solo depende de ti. También sería bueno que le pusieras una fuente de agua o que pusieras varios bebederos con agua fresquita repartidos por la casa. Siempre piensa que estas pequeñas acciones pueden condicionar el futuro de tu gato, así que te animo a que comiences a hidratar a tu gato.

	Te dejo más consejitos de cómo incrementar el consumo de agua en tu gato.

	
 

	* Aumentar el acceso a agua mediante el empleo de fuentes o poniendo varios bebederos siempre llenos y cambiarlos varias veces al día.

	
 

	* Si tienes más de un gato, debería haber varios bebederos accesibles para evitar situaciones conflictivas.

	
 

	* Los bebederos tienen que estar separados de la comida y no se deben utilizar recipientes dobles para agua y comida.

	
 

	* Evita los bebederos de plástico y utiliza los de metal o cerámica ya que son los preferidos por los gatos.

	
 

	* Si no quiere comida húmeda, mojar el pienso puede ser una alternativa, aunque esto no le suele gustar demasiado a los gatos.

	
 

	* Administrar caldos en el pienso o en el agua. Pueden congelarse cubitos del caldo y estos añadirlos al agua, lo que incrementará su consumo, también puedes hacer gelatina con ellos, igual de esta forma le gusta más a tu gato.

	
 

	FLUTD

	
 

	Tú que tienes gatos, seguro que en algún momento has oído hablar de esta enfermedad o al menos sí habrás escuchado que los gatos machos pueden tener problemas al orinar, por una vez esto no es un falso bulo, es algo muy real.

	Es la enfermedad más frecuente que afecta a las vías bajas urinarias de los gatos. Es importante que la conozcas, sobre todo en los primeros síntomas de la enfermedad, ya que una detección rápida puede evitarle muchos problemas a tu gato.

	¿Qué es el FLUTD?

	Venga, que te pongo su nombre completo, «enfermedad del tracto urinario inferior felino» (o si lo quieres en inglés Feline Low Urinary Tract Disease), antes se le conocía como FUS, pero los grandes eruditos de la medicina veterinaria no hace mucho que le cambiaron el nombre. Es un síndrome que engloba a un conjunto de alteraciones que afectan a la vejiga y uretra de los gatos, pudiendo producir sangrado en la orina, dolor e incluso puede que tu gato deje de orinar, como te puedes imaginar esto último es tremendamente grave.

	
 

	¿Cómo puede coger mi gato el FLUTD?

	
 

	No es una enfermedad infecciosa, por lo tanto, puedes quedarte tranquilo, no se transmite de un individuo a otro, es algo propio de cada gato. Depende de la causa que lo origine, pero puede deberse la presencia de piedras en la vejiga, exceso de cristales, infecciones, tumores o una cistitis intersticial felina (CIF). Como te digo es un síndrome y, como es común en todas estas patologías, no suele haber una sola causa. Sí es cierto que hay ciertos factores predisponentes, entre ellos los más importantes son el bajo consumo de agua, que produce un incremento en la concentración urinaria y el pH de la orina. Así, en orinas muy concentradas y pH alterados es muy frecuente que al final ese gato tenga presencia de cristales, piedras o mayor predisposición a cistitis asépticas.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato está padeciendo FLUTD?

	
 

	Si tu gato está sufriendo este síndrome notarás unos síntomas muy evidentes, irá con mucha frecuencia al arenero para intentar orinar, pero solo conseguirá eliminar unas cuantas gotas en las que puede que incluso haya algo de sangre. Se mostrará muy nervioso y tendrá dolor cuando vaya al arenero, a consecuencia de las molestias pasará todo el día acicalándose la zona de sus genitales y la tripa (intentando aliviar el dolor de su vejiga). Puede que incluso haga pipí fuera del arenero.

	¿Tiene tu gato algunas de estas características?

	
 

	* Padece obesidad o sobrepeso.

	
 

	* Es de mediana edad (entre los 2- 7 años).

	
 

	* Es sedentario.

	
 

	* No tiene acceso al exterior ni disfruta de medias de enriquecimiento ambiental en casa.

	
 

	* Apenas come dieta húmeda.

	
 

	* Sufre situaciones de estrés.

	
 

	Si es así, tenemos un problema y hay que solucionarlo cuanto antes. Todos estos factores son predisponentes para sufrir FLUTD. ¿Te has dado cuenta de que todos dependen de ti? Sí tu gato está gordito es porque no cuidas su nutrición; si es sedentario se debe a que no juegas con él lo suficiente y no le creas estímulos, etc.

	Los principales síntomas son:

	
 

	* Esfuerzo al orinar.

	
 

	* Orinar en pequeñas cantidades.

	
 

	* Intentos frecuentes y prolongados que pueden confundirte haciéndote pensar que está estreñido.

	
 

	* Micción dolorosa (se queja al orinar).

	
 

	* Orinar fuera del arenero.

	
 

	* Sangre en la orina.

	
 

	Todos estos síntomas son el preludio de algo mucho más grave, y es que en determinados casos tu gato puede dejar de orinar, a consecuencia de una obstrucción de su uretra. Esto, prácticamente, solo sucede en los machos, ya que su uretra tiene un diámetro muy pequeñito y con pequeños coágulos y/o piedras se obstruye con facilidad.

	Si esto llega a suceder, la situación se torna en algo muy urgente, incluso más que una pata rota, siendo muy extremista. Si tu gato se parte una pata no muere, pero si no hace pipí… en pocas horas su riñón se descompensará sufrirá alteraciones del potasio y su cuerpo no podrá eliminar las toxinas renales. Es tan grave que en poco tiempo puede causar la muerte de tu gato, así que ya sabes, a la hora que sea y donde estés, acude a un veterinario cuanto antes.

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si tu gato tiene FLUTD?

	
 

	Pues, aunque es un síndrome que veo con mucha frecuencia, siempre es necesario determinar la causa que lo origina, no es lo mismo una cistitis aséptica que una piedra en la vejiga o un tumor, ¿no crees? No hay un tratamiento común para todos estos casos, cada uno ha de atenderse según sus necesidades.

	Ya sabes cómo comenzamos siempre verdad, con el juego del detective, tengo que manosear completamente a tu gato, tocarle su tripita, ver si está deshidratado, controlar su frecuencia cardiaca y respiratoria e intentar palpar su vejiga, si está muy llena, esto es malo, muy malo.

	Y mientras hago todo esto te interrogaré ¿Cuántas veces ha ido al arenero? ¿Muestra síntomas de dolor? ¿Cuánto tiempo lleva con los síntomas? ¿Ha recibido algún tratamiento para esto? ¿Ha sufrido otras crisis anteriores? ¿Cuál es su alimentación? ¿Dónde estuviste la noche del 27 de octubre? Jajaja, a esto último no hace falta que me contestes. Y así un largo etcétera.

	Ahora viene el equipo de CSI. Toca analizar una muestra de orina para saber si hay cristales, sangre, cual es el pH; continuaremos con una radiografía para descartar que no haya piedras y realizaremos una analítica de sangre para verificar que su riñón no haya comenzado a fallar. Si es necesario, igual tenemos que hacer cultivo de orina y ecografías, todo lo necesario para encontrar el culpable.

	En la rueda de reconocimiento siempre tendremos a los mismos sospechosos.

	
 

	* Infección urinaria.

	
 

	* Defectos anatómicos.

	
 

	* Tumores.

	
 

	* Cristales en la orina.

	
 

	* Cistitis idiopática felina.

	
 

	* Cálculos urinarios.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe recibir mi gato si tiene FLUTD?

	
 

	Pues todo va a depender de la causa y de la gravedad de la crisis. Si hay un tumor, no hay una pastilla mágica, será necesario que tengamos una larga conversación; si es una piedra, casi siempre tendrá que pasar por quirófano, pero suele ser una cirugía muy agradecida, en pocos días tu gato estará perfecto. Hay algunas piedras que pueden desaparecer con la alimentación, esto lo podremos saber con las pruebas que hemos hecho a su orina, y tras conocer a cada uno de los culpables.

	Si lo que tu gato sufre es una crisis en la que ha dejado de orinar, la situación es muy diferente. Requerirá tratamiento de urgencias, necesitará estar ingresado con un catéter, colocar una sonda en su vejiga y revisiones analíticas frecuentes, todo para intentar salvarlo y recuperar la funcionalidad de sus riñones.

	Una vez que su situación se estabilice, posiblemente sea necesario varias revisiones al año para controlar que su orina este perfecta.

	
 

	¿Qué puedo hacer para que mi gato no sufra un FLUTD?

	
 

	Dependiendo de la causa, puede que tu gato nunca vuelva a sufrir este problema o que sea algo recurrente. Para estos últimos casos te voy a dar unos consejitos para evitar tu que tu gato sufra recaídas.

	
 

	* Alimenta a tu gato con pienso de buena calidad.

	
 

	* Incrementa la proporción de dieta húmeda, recuerda: al menos una lata al día.

	
 

	* Pon el suficiente número de bandejas de arena para el entorno social de tu gato, recuerdas lo que te dije cuando hablamos de «qué necesita tu gato para ser feliz».

	
 

	* Intenta controlar los cambios en la rutina de vida de tu gato ya que el estrés puede ser un factor predisponente.

	
	
 

	5.7 Enfermedades de la piel

	
 

	La piel es el órgano más grande de nuestro cuerpo, lo observamos cada día cuando nos miramos al espejo antes de ir a trabajar o de ponernos guapos para ir de paseo con los amigos. En el caso de tu gato, la piel está totalmente cubierta de pelo, a excepción de algunas razas ¿Conoces los Sphynx? Solo tienen una ligera pelusilla en su rabo y nariz. Cada vez veo más gatos de esta raza en consulta. Y, por cierto, no son hipoalergénicos.
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	Lámpara de wood

	
 

	Dermatofitosis o Tiña

	
 

	¿Qué es la dermatofitosis?

	
 

	La dermatofitosis o tiña, es una infección causada por un hongo que crece en las capas superficiales de la piel, pelo y uñas. Existen más de cuarenta especies diferentes de dermatofitos. En el gato, en más del 90 % de los casos, el hongo responsable es el Microsporum canis, que puede causar infección en otras especies incluidas, el perro y el hombre.

	¿Sabes qué es una zoonosis? ¿No? Pues recuerda que te he dejado un pequeño diccionario para que puedas traducir y comprender todas esas palabrejas raras que de vez en cuando te suelto.

	La dermatofitosis es de las principales zoonosis que afectan a personas ¿Sabrías decirme otra? ¿Te suena la rabia? Son particularmente sensibles los niños y personas inmunodeprimidas. Normalmente el ser humano responde de forma rápida y eficaz a los tratamientos. Ante cualquier lesión no dudes en contactar con tu médico.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene hongos?

	
 

	Los hongos pueden manifestarse de muy diversas maneras. Hay gatos que sufren graves problemas de piel, otros puede que no muestren apenas síntomas y muchos solo tienen un pelo con poco brillo y alguna calvita con descamación. La forma más característica son lesiones circulares sin pelo, en la cabeza, cuello u orejas que producen un grado de picor variable, pudiendo llegar a confundirse con procesos alérgicos e incluso acné felino.

	
 

	¿Qué podemos hacer para saber si tu gato tiene «Tiña»?

	
 

	En mi centro, cuando tenemos una consulta dermatológica entramos en una tercera dimensión, en la que el tiempo se para alrededor de tu gato, comenzamos con un examen escrito: el «formulario dermatológico». Tranquil@, no evaluamos tus conocimientos, es para no perdernos ningún tipo de detalle de su historia, en los casos de dermatología todas las pistas son importantes para encontrar al culpable, no siempre el asesino es el mayordomo.

	Los síntomas son tremendamente inespecíficos: picores, caída de pelo, bultitos y a partir de ahí es necesario investigar ya que se pueden confundir con una gran variedad de enfermedades que afectan a la piel. Aunque la piel es un órgano que se ve a simple vista, es necesario la realización de varias pruebas diagnósticas para confirmar la presencia de tiña en ella, entre ellas, examen con lámpara de Wood, tricograma y cultivo fúngico con citología, es de las veces que más detective privado me siento. Deben realizarse estas pruebas en todos los animales sospechosos, aunque no muestren signos de enfermedad.

	
 

	¿Cómo se ha podido infectar mi gato?

	
 

	Los hongos son bastante contagiosos, estos se encuentran en pelos infectados, y solo pueden verse al microscopio. Los gatos que entran en contacto directo con otros animales infectados, o con entornos comunes, pueden contraer la dermatofitosis. Las esporas de los hongos (que son las formas infectantes), son eliminadas al medio ambiente pudiendo resistir hasta dieciocho meses.

	
 

	¿Qué tratamiento y revisiones debe recibir mi gato si tiene dermatofitosis?

	
 

	Lo primero que tienes que saber es que es una enfermedad que se cura, si cumples bien todos los pasos y tu gato no tiene ninguna enfermedad inmunodeficiente (como por ejemplo la FeLV o FIV) se recuperará sin ningún tipo de secuela.

	El tratamiento se basa en tres grandes pilares, y sí, tienes que cumplir los tres.

	
 

	1º: Tratamiento ambiental:

	Las esporas pueden ser resistentes hasta dieciocho meses.

	Usar el aspirador y limpiar dos veces por semana la zona donde se encuentre el gato hasta la cura. Si es posible, limitar el paciente a un cuarto pequeño.

	Pulverizar suelos y tejidos (sofás, alfombras, etc.) con los que ha estado en contacto el gato con productos fungicidas con espectro de acción frente a dermatofitosis.

	Lavar los tejidos, si es posible, a 90º C.

	2º: Tópico:

	Si tu gato es de pelo largo será necesario pasar por la peluquería. Hay que raparlo y sin dejar ningún tipo de monerías, nada de pompón en la cola.

	¡Toca baño! Debes lavarlo 1-2 veces por semana con un champú específico para ello.

	3º: Sistémico:

	Toca momento de medicación. Es necesario que le des a tu gato un jarabe cada veinticuatro horas a semanas alternas siempre con comida.

	Recuerda seguir las pautas recomendadas.

	
 

	* No finalizar el tratamiento hasta la obtención de un cultivo negativo, aunque clínicamente el paciente muestre mejoría, pueden producirse recaídas.

	
 

	* Mantener el tratamiento ambiental hasta obtención de cultivo negativo.

	
 

	* Contactar inmediatamente con tu veterinario si el paciente muestra vómitos, diarrea, temblores, etc.

	
 

	* Asistir a las revisiones puntualmente.

	
 

	6. INTOXICACIONES

	
 

	Seguro que piensas que tu gato, el que nunca sale de casa y duerme mullidito en el sofá vive protegido de todo el mal exterior y difícilmente podrá ponerse enfermo. Pues bien, siento darte una bofetada de realidad. En casa puede haber mil formas de las que tu gato enferme y una de las más frecuentes son las intoxicaciones.

	
 

	¿Cómo se va a intoxicar mi gato? ¡Si lo tengo todo súper bien controlado!

	
 

	Bien, sigamos con la «bofetada de realidad»

	Aunque si comparamos los gatos con los perros, nuestros felinos compañeros son menos tendentes a sufrir intoxicaciones. Esto se debe a que los perros, de forma general, tienen una mayor vida en el exterior, además poseen la gran cualidad de comerse cualquier cosa que se ponga al alcance de su hocico, ya sea una tuerca, anticongelante o una rata muerta por un veneno.

	La gran mayoría de las familias que vienen a verme a consulta mantienen a sus gatos en pisos sin acceso al exterior, reduciendo así considerablemente las posibilidades de intoxicaciones. Además, los gatos son bastantes más exigentes con todo lo que se llevan a la boca. No obstante, los felinos tienen varias cualidades que hacen que las intoxicaciones no sean tan infrecuentes. Son tremendamente curiosos —te recuerdo el refrán «la curiosidad mató al gato»—, extremadamente limpios, continuamente están limpiando su pelo, por lo que pueden ingerir sustancias que los hayan manchado, a todo esto se suma que debido a su pequeño tamaño y al particular hígado de carnívoro estricto que poseen les hace carecer de ciertas enzimas que le ayuden metabolizar algunas toxinas, además todos estos factores hacen que si tu gato tiene la mala suerte de intoxicarse, la fase de recuperación sea más lenta que en el perro, así que ya sabes, lee atentamente el siguiente capítulo, como diría mi madre «abre las orejas de escuchar»!.

	Debido a su naturaleza curiosa, tu gato recorrerá cada rincón de tu casa pudiendo tener contacto con multitud de productos de limpieza o ingerir plantas decorativas, siendo estos potenciales puntos de intoxicación. No solo estos pueden ser fuente de problemas para gatos, el uso de fármacos destinados a personas empleados en gatos, sin supervisión veterinaria, puede acarrear graves consecuencias en la salud de tu gato.

	Para evitar graves consecuencias, te introduciré en el mundo de la toxicología felina, cómo reconocer los síntomas de intoxicación, qué poder hacer en casa antes de acudir al veterinario y, sobre todo, cómo evitar este problema.

	Una de las principales zonas donde suceden la gran mayoría de intoxicaciones en casa es en la cocina, ya que es ahí donde se guardan gran cantidad de productos de limpieza. La habilidad del gato por subir a las encimeras, abrir cajones o alcanzar el hueco más recóndito puede hacer que en el afán de saciar su curiosidad contacten con productos potencialmente tóxicos, que puedan acarrearle graves problemas, aun en pequeñas cantidades.

	Es frecuente pensar que el gato no va a ingerir de forma voluntaria detergentes u otros productos. Es importante saber que los gatos se sienten fuertemente atraídos por los sabores ácidos, por lo que no es de extrañar que intenten beber del agua del cubo de fregar tras usar lejía, o de los sanitarios mientras dejamos que actué algún producto desinfectante.

	La mayoría de las intoxicaciones en el hogar suelen ser del todo accidental, como por ejemplo el contacto de las patitas con superficies impregnadas en lejía, ingestión de productos al jugar con la fregona o caer directamente en el cubo de limpieza mientras juega por casa.

	Recuerda que el gato es un animal extremadamente curioso y el encontrar un pequeño rincón con botes con multitud de colores y olores puede llamar su atención y querer entrar en el armario de la limpieza para curiosear en su interior.

	
 

	Y si mi gato no sale de casa, ¿cómo puede intoxicarse?

	
 

	¿Tienes en casa plantas o flores?, ¿has usado productos para matar hormigas, ratones o cucarachas? Seguro que sí, ya vas imaginándote por donde voy ¿verdad?

	Los gatos pueden acceder a tóxicos de muy diversas maneras, desde ingerir el veneno directamente, alimentarse de presas intoxicadas, inhalar sustancias irritantes o acicalarse para limpiar productos que manchan su pelo.

	Voy a contarte un par de historias para que veas lo fácil que puede llegar a ser que tu gato se intoxique.

	
 

	6.1 Historias de intoxicación Volumen I: «La pipeta traidora»

	
 

	Hace no mucho, mi recepcionista me solicitó que saliera de forma urgente a la sala de espera, había un gatito pequeñito que se encontraba bastante mal y necesitaba que lo viera inmediatamente. ¡Una pequeña bola de pelo blanca estaba a punto de sufrir convulsiones! Inmediatamente todo el equipo veterinario se volcó al máximo con ella, teníamos que salvar como fuera a esa gatita de tres meses. Tras varios días de ingreso y mucho trabajo veterinario volvió a casa sin graves secuelas para hacer una vida normal. ¿Qué fue lo que sucedió? Pues sus familiares compraron en una tienda de complementos para mascotas una pipeta antiparasitaria externa para que su gatita no tuviera pulgas, ¡pero era para perros! Llevaba un componente, permetrinas, que son altamente tóxicas para gatos. Esta historia tiene un final feliz, pero no todas han sido así.

	
 

	6.2 Historias de intoxicación Volumen II: «Aromas tóxicos»

	
 

	Glorio estaba jugado por casa, saltando entre los muebles e importunado al perro de la familia. Entre cuadros de bautizos y centros de mesas con flores secas, se encontraba un ambientador con olor a frutos del bosque, de esos de «palitos» que huelen tan bien, pues bien. Muy hábilmente consiguió volcar el frasco de ambientador sobre su cara y lomo, a los pocos minutos comenzó a sufrir una reacción alérgica que le provocó una tremenda inflamación de sus patas, ojos y hocico. El pobre Glorio parecía una caricatura de esas de feria. Su familia actuó de forma muy rápida, inmediatamente enjuagaron su pelo con agua tibia para retirar los restos de ambientador y marcharon corriendo a la consulta. Aunque su cuerpo había absorbido parte del tóxico se trataba de una cantidad muy pequeña, con lo que con algo de medicación conseguimos estabilizarlo rápidamente.

	
 

	6.3 Historias²¹ de intoxicación: Volumen III: «Las hormigas traman algo»

	
 

	Era un martes cualquiera, justo acababa de pasar la primera consulta de un gatete de dos meses y había estado jugando un ratito con él antes de desparasitarlo. Aunque no lo creas no todas mis consultas son tumores, convulsiones y fallos renales.

	Lucy, una gata de tres años, un poco entrada en sobre peso, me esperaba para ser atendida ya que llevaba varios días sin comer. Su familia estaba muy preocupada ya que normalmente era muy activa, los perseguía por toda la casa y no perdonaba jamás su hora de la latita.

	Desde hace unos días, apenas se movía del sofá, no quería que nadie la tocara, y prácticamente no había comido nada en ese tiempo. ¿Un gato gordito que llevaba varios días sin comer? Ya sabía que este caso iba a ser complicado.

	En la mesa de la consulta vi que estaba muy deshidratada, prácticamente no respondía a los estímulos y su piel tenía un preocupante tono amarillento.

	A medida que la exploraba, tomaba la temperatura y palpaba su abdomen comencé a «interrogar» a los propietarios. ¿Cuánto tiempo lleva así? ¿Está al día en cuanto a vacunas y desparasitaciones? ¿Ha tenido contacto con otros gatos? ¿Sale al exterior? ¿Sufre vómitos o diarreas? ¿Ha podido comer algo fuera de lo normal? ¡Ajá! Aquí estaba la respuesta al origen de los problemas. Desde hace varias semanas habían tenido problemas con una plaga de hormigas, por lo que hacía tres o cuatro días decidieron poner veneno para ellas en varios puntos de la casa. Una de esas zonas era el alfeizar de la ventana favorita de Lucy, donde pasabas largas horas durmiendo tomando el sol.

	Ese veneno ya había pasado a su cuerpo, produciéndole graves problemas en el hígado. Lucy necesitó estar toda una semana en hospitalización con cuidados intensivos y, a consecuencia del hígado graso que desarrolló por no comer, necesitó colocarle una sonda por la que ser alimentada. Tras varias semanas de cuidados en casa finalmente se salvó.

	
 

	6.4 Historias de intoxicación Volumen IV: «amor asesino»

	
 

	¡Hoy es el día de los enamorados! 14 de febrero; un día muy especial sobre todo para aquellas parejas que hace poco han comenzado su relación y tienen ese hormigueo especial en el estómago. Paula y Juan se conocían desde hacía bastante tiempo, pero habían formalizado su relación hacía solo unos seis meses, dejaron de ser «amigos desde siempre» para pasar a ser novios.

	Como buen novio primerizo, Juan le regaló un fantástico ramo de flores a Paula, lleno de multitud de pétalos coloridos. Lo que no sabía nuestra pareja de tortolitos, es que unas de las plantas más usadas por los floristas, para alegrarnos la vista, son las pertenecientes a la familia del Lilium y esta es muy tóxica para los gatos.

	El gato de Paula, Rocco, era muy curioso —¿qué gato no lo es?—, ¿y cómo no verse atraído por ese mundo de colores y olores que se encontraba en el centro de la mesa?

	Rocco no paraba de frotarse con el ramo de flores y dormir bajo él, en cada uno de esos pases, su pelo se impregnaba del polen que desprendían las flores y, por supuesto, tenía que limpiar su magnífico manto. Pues bien, así fue como ingirió la toxina.

	Es importante que sepas que cualquier parte de la planta de los Lilium es mortalmente tóxica para los gatos, sus hojas, pétalos, polen, etc. Pueden producir un fallo renal agudo que en la mayoría de los casos acaba con la muerte del gato. Ya puedes imaginarte como acabó esta historia…

	¿No sabes que son los Lilium? Seguro que ya has echado mano de tu flamante teléfono móvil y buscado en Wikipedia. Puede que te suene más el nombre de lirios o azucena.

	La asociación internacional de veterinarios especialistas en medicina felina tiene activa una gran campaña para informar a las familias con gatos del riesgo de estas plantas para sus mascotas.

	
 

	6.5 Historias de intoxicación Volumen V: «En las profundidades del baño»

	
 

	La casa en la que vivía Nube estaba impoluta, su familia se encargaba a diario de limpiar cada esquina del hogar, odiaban el polvo así que se afanaban en tener una casa reluciente.

	Nube observaba desde la taza del sanitario como María limpiaba en profundidad el lavabo. Justo en ese momento, el repartidor llamó a la puerta; era un paquete de Amazon. Ya habían llegado las gafas de sol que tanto esperaba María y tenía que ver qué tal le sentaban. ¡Estaba fabulosa! Pues bien, al volver al baño, Nube se había entretenido jugando con el estropajo azul, lo había destrozado por completo, eso no era ayudar a la limpieza.

	María no le dio mucha importancia, recogió el estropicio y volvió a la tarea. Durante el día no había visto mucho a Nube desde ese momento, de hecho, apenas había bebido y prácticamente no había comido nada desde entonces. A última hora de la tarde se dio cuenta que Nube no paraba de babear y vino a consulta para que ayudara a su gatita.

	La pobre tenía un babeo impresionante y un poco inflamado el labio superior. Al abrirle la boca una gran llaga cubría toda la lengua. Los productos de limpieza que impregnaban la esponja le habían producido a Nube una quemadura química en su boca. ¡Normal que no comiera!

	En esta ocasión, la situación no fue tan grave y con algo de tratamiento y analgésicos Nube se recuperó rápidamente, eso sí, perdió muchas de las papilas puntiagudas que recubren la lengua de los gatos, pero esto no afectará en absoluto a su calidad de vida.

	Será genial cuando Discovery Channel saque la serie.

	Aunque todas estas historias puedan parecerte extremistas son casos reales que he vivido en mi consulta, es más, podría hacer solo un libro de situaciones similares. ¿Crees que a ti no puede pasarte algo así? ¿Crees ahora que tu gato está totalmente seguro?

	Si tengo tiempo te cuento la historia en la que se equivocaron y le dieron las pastillas del abuelo al gato y las del gato al abuelo…

	
 

	6.6 ¿Cómo puedo saber si mi gato se ha intoxicado?

	
 

	La sintomatología puede ser muy variable, ya que dependiendo del tóxico y la vía de contacto con tu gato los signos clínicos serán diferentes.

	¿Cuáles son los síntomas más habituales?

	
 

	* Digestivos:

	
 

	Vómitos, diarrea, anorexia.

	
 

	Neurológicos:

	
 

	Convulsiones, temblores, incoordinación, excitabilidad e incluso coma.

	
 

	* Respiratorios:

	
 

	Tos, estornudos, disnea, cianosis, estridor respiratorio.

	
 

	* Dermatológicos:

	
 

	Eritema, enrojecimiento, inflamación, descamación, úlceras.

	
 

	Afección de órganos internos:

	
 

	Fallo hepático y renal.

	
 

	Estos síntomas no suelen aparecer de forma aislada, ya que el tóxico afecta por completo al cuerpo de tu gato, así que lo más habitual es la aparición de una combinación de los síntomas que te he explicado anteriormente.

	Un punto común de todas las intoxicaciones es que suelen aparecer de repente, un comienzo muy agudo. Tu gato se encuentra perfectamente y cinco minutos más tarde tienes que salir corriendo de urgencias. Pero cuidado esto no siempre tiene por qué ser así.

	
 

	Creo que mi gato se ha intoxicado, ¿qué puedo hacer?

	
 

	Vale, paso número uno, llama a tu veterinario inmediatamente y dile que vas de urgencia para la consulta. Es importante que le especifiques qué tipo de tóxico ha sido, así se podrá preparar y acondicionar todo lo necesario para cuidar de tu gato cuanto antes. En estas situaciones el tiempo es un factor primordial.

	No intentes inducir el vómito, en gatos pocos remedios caseros son efectivos y pueden dañarlo aún más, olvida darle leche o una cucharada de aceite de oliva, tampoco será muy útil.

	Si se ha impregnado su pelo con el tóxico, ¿Te acuerdas de Glorio y lo que hizo su familia? Límpialo con agua tibia para retirar la mayor cantidad posible de producto, usa jabón solo si la sustancia tiene una base oleosa.

	Envuelve a tu gato con cuidado en una toalla, para evitar que pueda hacerse daño en casos de que llegue a convulsionar y mételo en su bolsa de viaje, esto, además ayudará a que no se acicale evitando que pasé más tóxico a su estómago.

	Si tu gato lleva collar, debes quitárselo ya que puede mantener el tóxico durante más tiempo en contacto con la piel, además hay ciertos collares antiparasitarios pue pueden llevar sustancias nocivas para los gatos.

	Si sospechas que ha ingerido alguna sustancia nociva es bueno que le des agua o comida, así disminuirás la absorción en el estómago y atenuará los síntomas.

	Si crees que tu gato se ha intoxicado te toca estar las próximas veinticuatro horas observándolo detenidamente para detectar cuanto antes cualquier síntoma clínico, así que esa noche despídete de salir a cenar con los amigos.

	
 

	Pero ¿Y qué puede ser un tóxico para mi gato²²?

	
 

	Existen multitud de sustancias cotidianas en casa que jamás podrías pensar que dañarían a tu gato. Para ayudarte a reconocerlas te pongo varios ejemplos, no obstante, ante la duda consúltale a tu veterinario, seguro que él podrá ayudarte.

	
 

	* Medicamentos: Solo debes usar para tu gato medicación prescrita por tu veterinario, incluso pastillas y productos para perros pueden ser perjudiciales para él.

	
 

	* Productos de bricolaje y decoración: pintura, disolventes, aceites, barnices, venenos para termitas, ambientadores, etc.

	
 

	* Productos de limpieza y desinfección: lejía, sosa caustica, aguarrás, abrillantadores de muebles.

	
 

	* Productos para el vehículo: anticongelante, líquido para el limpia-parabrisas, combustibles.

	
 

	* Productos de cosmética: crema de manos, quitaesmalte, crema solar, tintes para el pelo.

	
 

	* Productos para el control de plagas: insecticidas, raticidas, fungicidas, etc.

	
 

	* Plantas: A ellas vamos a dejarles un apartado un poquito más adelante, sigue leyendo y aprende más sobre los tóxicos y tu gato.

	
 

	Si te preguntas cuál podría ser el principal tóxico que pueda afectar a tu gato, influye mucho el estilo de vida que lleve. Por ejemplo, en gatos de vida semilibre suelen ser los raticidas, al alimentarse de ratones intoxicados previamente o productos para el control de plagas, como el veneno para hormigas o babosas.

	En cambio, en el interior de los apartamentos es poco frecuente encontrarse estos tóxicos, pero sí puede ser más fácil el acceso a la medicación de sus humanos o productos de limpieza e incluso en más de una ocasión se nos ha dado el caso de ponerle la pipeta antiparasitaria al perro y ya que estamos le pongo una gotita al gato, así aprovecho el producto… ERROR. Visita de urgencias.

	La gran mayoría de los productos que tenemos en casa son seguros para los gatos siempre y cuando este no tenga acceso directamente a ellos. En caso de tratarse de productos líquidos, normalmente una vez secada el área tratada no suele existir problema. Ante la duda no está de más que leas con detenimiento la etiqueta, seguro que te explica los métodos de uso y seguridad para con los animales.

	Te recomiendo que todos aquellos productos que puedan ser potencialmente tóxicos para tu gato los almacenes en un lugar seguro fuera de su alcance.

	
 

	6.7 Plantas y gatos, ¿cuál de ellas puede ser tóxica para mi gato?

	
 

	Ni mucho menos todas las plantas o frutas son tóxicas para los gatos, pero sí una cantidad nada despreciable de ellas pueden perjudicarlo, en ocasiones solo producirán una pequeña reacción local, pero en otras pueden llegar a ocasionarle la muerte ¿recuerdas del caso de Rocco y los lirios?

	En mayor o menor medida, todas las plantas tienen potencial efecto irritante sobre el sistema digestivo de tu gato y al ser ingeridas le ocasionarán vómitos, aun así, a los gatos les encanta mordisquear la hierba y si no la tiene disponible igual les da por atacar a esa planta de plástico que tienes junto al sofá.

	Hay dos plantas que luchan por el primer puesto en cuanto a potencial dañino para el gato la dieffenbachia y los lirios. Pero bajo mi experiencia te garantizo que son los lirios los más perjudiciales, que no te engañen sus preciosas hojas y vistosos colores, cualquier parte de la planta es altamente tóxica para el gato, produciendo un daño renal agudo que casi con toda seguridad le llevará a la muerte. Si creyera en las teorías de la conspiración pensaría que existe un complot mundial de los lirios para acabar con todos los gatos del planeta.

	Seguro que en casa tendrás alguna plantita que mimas con cariño, pero ahora te entra la duda de si será perjudicial para tu gato. No te preocupes, más adelante te dejo una lista de las plantas más dañinas para gatos. Espero que te sea de mucha ayuda.

	¿Sabías que la flor de pascua puede ser tóxica para tu gato? Por si no la conoces, en España es una planta que tradicionalmente se coloca en todos los hogares en Navidad. Cuando llegan esas fechas, colocamos carteles por toda nuestra clínica informando a las familias que nos visitan del potencial tóxico de esta planta para su gato. Si el gato ingiere partes de la planta puede sufrir vómitos y diarreas, si la savia cae sobre su piel sufrirá dermatitis de contacto, en cambio si cae sobre sus ojos producirá conjuntivitis e incluso úlceras corneales.

	Ya que sabes qué plantas pueden perjudicar a tu gato, debes retirar de tu casa todas aquellas que pueden ser potencialmente tóxicas, especialmente si tienes un gatito cachorro juguetón explorador come-todo. Si tu gato sale al exterior esto se pone un poco más difícil, no puedes eliminar todas las plantas tóxicas para él del planeta, por mucho que quisieras hacerlo. No obstante, sí puedes hacerlo de tu jardín o fijarte si en los jardines de los vecinos se mantiene oculto algún lirio orgulloso a la espera de atacar a tu gato.

	Si vas a hacer labores de jardinería, ten la precaución de no dejar restos de poda u otros desechos que atraigan a tu gato, puede morderlos o frotarse contra ellos contactando así con el tóxico.

	
 

	Creo que mi gato ha podido comer una planta tóxica, ¿qué debo hacer?

	
 

	En primer momento debes evitar el inducir el vómito a tu gato, los remedios caseros que hayas oído para ello no suelen ser efectivos y puede que sea aún más perjudicial. Llama inmediatamente a tu veterinario y cuéntale lo sucedido, si es posible coge una muestra de la planta (mejor aún si sabes su nombre) y enséñasela al veterinario, eso puede ayudarle a elegir el mejor tratamiento para tu gato. Si es posible recuerda a la hora en la que se comió la planta y cuándo comenzaron a aparecer los síntomas; en ocasiones estos pueden aparecer varios días tras la ingestión de la planta.

	A continuación, te dejo un listado de plantas venenosas para gatos. No todas son altamente mortales, algunas solo causaran síntomas leves y en la mayoría de las ocasiones, tu gato no será capaz de ingerir la cantidad suficiente como para que le cause daños graves.

	
 

	

	21 Aviso al lector: Las historias aquí contadas son dramatizaciones de hechos reales vividos a lo largo de la experiencia profesional del veterinario Germán Pérez, en el desarrollo de estas historias ningún animal ha sufrido daños ni maltratos. 

	22 Nota para recordar: No debes darle leche a tu gato cuando sospeches de una intoxicación, me da igual que sea semidesnatada, entera, de cabra o búfala nepalí. Solo habrá una situación en la que la administración de leche puede ser de relativa utilidad y será cuando haya ingerido algún producto de limpieza o sustancia corrosiva, y aun así su eficacia no está demostrada (se conseguirá lo mismo con agua). 

	
 

	Plantas de interior

	
 

	Aphelandra

	Planta del aceite de ricino (ver Ricinus)

	Cerezo de navidad (Solanum)

	Crisantemo (Dendranthema)

	Codiaemun

	Ciclamen o violeta persa

	Hiedra del diablo, Poto (Epipremnum aureum)

	Diefenbaquia

	Oreja de elefante

	Helechos

	Acebo (ver género Ilex)

	Hypoestes phyllostachya

	Jacinto (Hyacinthus)

	Hiedra

	Muérdago (ver también Viscum)

	Adelfa (Nerium oleander)

	Ornithogalum (de la familia de los jacintos)

	Poinsettia o flor de Pascua (euphorbia)

	Senecio

	Estrella de Belén

	Umbellatum

	Árbol paraguas

	Planta cebra

	
 

	Plantas de jardín

	
 

	Abrus precatorius o regaliz americano Hyoscyamus

	Aconitum (Aconito) Ilex (acebo)

	Actaea Impatiens

	Aesculus (castaños de las indias o falso castaño)

	Ipomoea (campanitas)

	Agrostemma githago (candelaria o clavelina)

	Aleurites Hedera (Hiedra)

	Allium (cebolla, ajo, puerro)

	Jasminum (jazmín)

	Alocasia Juniperus sabina (sabina rastrera)

	Alstroemeria (lirio del Perú)

	Anagallis Laburnum

	Anemone (anemona del bosque)

	Lantana (bandera española)

	Trompeta de Ángel (Brugmansia)

	Larkspur (ver Delphinium)

	Lathyrus (Orobus)

	Alas de Ángel (Caladium)

	Ligustrum (Alheña)

	Albaricoquero (Prunus armeniaca)

	Lilium

	Aquilegia (colombinas)

	Lirio del valle (ver Convallaria majalis)

	Arisaema (lirios cobra)

	Arum (altamente venenosas)

	Linum

	Astragalus Lobelia

	Atropa

	Azucena blanca

	Aguacate (Persea americana)

	Azalea (Rhododendron)

	Lupinus (altramuz o lupino)

	Hierba de San Cristóbal (Actaea)

	Lycopersicon (patata, tomate)

	Ave o flor del paraíso (Strelitzia)

	Lysichiton

	Susana ojos negros (Thunbergia)

	Vinca de Madagascar (Catharanthus)

	Sanguinaria (Digitalica)

	Caléndula (Tagetes, clavel del moro)

	Boj (ver Buxus)

	Melia (familia de la caoba)

	Retama (ver Cystisus)

	Mirabilis jalapa (don diego de noche)

	Brugmansia (trompeta de ángel)

	Madera de monje (ver Aconitum)

	Brionia Campanilla (ver Ipomoea)

	Espino cerval (ver Rhamnus)

	Narcissus (narciso)

	Zarza ardiente (Dictamnus)

	Nerium oleander (Adelfa)

	Botón de oro (ver Ranunculus)

	Nicotiana

	Buxus

	Belladona

	Caesalpinia

	Belladona leñosa

	Caladium

	Caltha Roble o encina (ver Quercus)

	Catharanthus Cebolla (ver Allium)

	Celastrus Ornithogalum

	Centaurea cyanus (aciano o azulón)

	Oxytropis

	Cestrum (galán de noche)

	Paeonia (peonias)

	Laurel-cerezo

	Papaver (amapola)

	Parthenocissus (trepadora)

	Chincherinchee (ver Ornithogalum)

	Melocotón (ver Prunus pérsica)

	Peonia (ver Paeonia)

	Crisantemo (ver Dendranthema)

	Pernettya

	Persea americana (aguacate)

	Clematis (clemátide)

	Philodendron

	Colchicum (crocus de otoño o azafrán)

	Physalis

	Colombina (ver Aquilegia)

	Phytolacca (Ombú)

	Conium Pokeweed (Phytolacca)

	Convallaria majalis (lirio de los valles)

	Polygonatum

	Clavel negro (Agrostemma githago)

	Amapola

	Prímula obconica* (primuláceas)

	Aciano (ver Centaurea cyanus)

	Alheña (ver Ligustrum)

	Prunus armeniaca (albaricoquero)

	Cotoneaster (parecido a los espinos de fuego)

	Prunus laurocerasus (laurel-cerezo)

	Azafrán (ver colchicum)

	Prunus pérsica (melocotonero)

	Cupressocyparis leylandii* (ciprés de Leyland)

	Quercus (roble)

	Cyclamen (violeta persa)

	Ranunculus

	Cytisus Rhamnus (incluye R frangula)

	Narciso.

	Rhododendron

	Daphne* (Dafne) Rhus* (nombre común Zumaque)

	Datura* Ricinus

	Delonix Robinia

	Delphinium Regaliz americano

	Dendranthema* (crisantemo)

	Dicentra (corazón sangrante)

	Planta del caucho (ver ficus)

	Dictamnus (herba gitanera)

	Rudbeckia

	Digitalis (digital)

	Ruda (ver Ruta)

	Echium* (viborera)

	Saúco

	Euonymus (husos)

	Euphorbia* (flor de pascua)

	Schefflera* (árbol paraguas)

	Falsa acacia (ver Robinia)

	Scilla

	Helechos Col mofeta (ver Lysichiton)

	Ficus Campanilla (ver Galanthus)

	Lino (ver Linum)

	Solandra

	Don Diego de noche

	Solanum

	Dedalera (ver digitalis)

	Sello de Salomon (ver Polygonatum)

	Frángula o avellanillo (ver Rhamnus)

	Husos

	Galanthus (campanillas)

	Strelitzia (ave o flor del paraíso)

	Gaultheria Zumaque

	Malezas de cerdo gigante

	Tagetes (maravilla)

	Gloriosa superba (bandera española)

	Tanacetum

	Bandera Española (ver gloriosa superba)

	Taxus (tejos)

	Hedera* (hiedra)

	Tetradymia

	Helleborus* (rosa de navidad, eléboro verde)

	Túnica de Cristo (ver Datura)

	Cicuta (ver Conium)

	Thuja* (Tuya, ciprés)

	Beleño (ver Hyoscyamus)

	Thunbergia (ojos negros)

	Heracleum mantegazzianum (perejil gigante)

	Tabaco (ver Nicotiana)

	Hippeastrum (lirio estrella de caballero)

	Tomate (ver Lycopersicon)

	Acebo (ver Ilex)

	Tulipa* (tulipán)

	Castaño de indias (ver Aesculus)

	Hyacinthus (Jacinto)

	Viscum (muérdago blanco)

	Hydrangea (hortensia)

	Wisteria (glicina)

	Tejo

	
 

	 

	
 

	¿Qué te ha parecido el capítulo? Espero que hayas aprendido mucho, y como siempre te digo, ayúdame a difundir la cultura felina compartiendo con amigos y familiares todos los nuevos conocimientos que vas adquiriendo.
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	7. ¡HORROR! MI GATO…

	
 

	Puede que te hayas encontrado en una situación en la que tu gato se encuentra mal y no sepas cómo reaccionar; son esos momentos en los que tu actuación puede salvarle la vida.

	Te daré las claves para actuar, en un primer momento, y estabilizar a tu gato mientras acudes a tu veterinario habitual o al centro de urgencias más cercano.

	
 

	7.1 …se ha caído por la ventana

	
 

	No pierdas la calma, vamos a actuar rápido. Aunque encuentres a tu gato perfectamente bien, debes acudir a la clínica veterinaria cuanto antes, puede que haya algo que tú no detectes, pero tu veterinario durante la exploración sí.

	Mientras tanto, intenta revisar a tu gato, ver si tiene alguna pata rota, dolor localizado en una zona concreta, si puede respirar bien o si tiene hemorragias. Esto hazlo con cuidado, al cogerlo o manipularlo puede que le hagas daño e intente protegerse y acabe mordiéndote. De una caída de estas características las lesiones más típicas son: fractura de colmillo y de paladar, hemorragias internas y/o externas, lesiones torácicas (contusión pulmonar, hemotórax, neumotórax), lesiones abdominales (hemoperitoneo, uroperitoneo, hernia diafragmática) y fracturas de extremidades y vertebras.

	No le obligues a comer ni beber agua, tampoco le administre calmantes.

	Envuélvelo en una toalla dejándole despejada la cabeza para que pueda respirar sin problemas y mételo en su transportín, de esta manera impedirás que empeoren las posibles lesiones que padece.

	¿Sabías que es algo muy frecuente? Se denomina el «síndrome del gato paracaidista». En una caída desde un quinto piso, el gato puede alcanzar los 60 m/h, velocidad a la cual extenderá sus extremidades de modo que no será capaz de amortiguar el golpe.

	
 

	7.2 …se ha roto una pata

	
 

	¡Vaya mala suerte!

	Bueno, busca una toalla y envuelve la pata que crees que está partida para inmovilizarla. No hace falta que aprietes demasiado ni que le hagas lazos alrededor del «vendaje», simplemente quiero que no mueva la extremidad para que los daños no vayan a más y así aliviarle algo el dolor.

	Si presenta una fractura abierta, es decir, puedes ver el hueso a través de la piel, y hay mucha suciedad alrededor de la herida, lava la zona con abundante agua tibia para ayudar a prevenir y controlar la infección. No le eches betadine directamente a la herida, de eso ya me encargaré yo en la consulta.

	
 

	7.3 …se ha comido las pastillas del abuelo

	
 

	Esto no es nada raro, nunca quiere tomarse su medicación y justo va y se come las del abuelo.

	¿Te acuerdas todo lo que hablamos en el caso de las intoxicaciones? No le des leche ni aceite de oliva; olvídalo, no servirá de mucho, pero sí es bueno que le des comida o agua, porque al tener el estómago lleno disminuirá la absorción de la medicación y te hará ganar tiempo. Tampoco intentes inducirle al vómito, nada de lo que hagas en casa para eso puede ser seguro para tu gato.

	Intenta saber qué tipo de medicación ha tomado y que cantidad; en cuanto los sepas llama a tu veterinario para informarle y permitirle preparar antídotos y medicación necesaria para cuando llegues a la clínica.

	
 

	7.4 …está sangrando

	
 

	Si es un sangrado abundante por un corte, mordisco o herida, primero limpia la zona con agua tibia y tras esto haz presión sobre ella con gasas o toallas. No las retires para ver si ha cesado el sangrado, al hacerlo puede que vuelvas a activar la hemorragia, mantén la presión sobre la herida hasta que llegues a la consulta, será tu veterinario el que se encargue de todo lo demás.

	Si las gasas se han empapado en sangre, no las sustituyas, pon otras encima y aumenta la presión.

	Si puedes, aplica frío en la zona para producir vasoconstricción para que el sangrado sea menor, pero cuidado, no queremos que le baje la temperatura a tu gato.

	
 

	7.5 …tiene un ojo fuera de su órbita!

	
 

	Sé que esto te va a alarmar e incluso puede que te cause miedo, pero tu gato necesita que estés ahí.

	Vierte abundante agua fría sobre el ojo para limpiarlo y bajar la inflamación, si tienes en casa lagrima artificial hecha una buena cantidad para mantener el globo ocular hidratado, tras esto deposita unas gasas empapadas en agua fría sin hacer demasiada presión sobre el ojo e impide que se toque la cabeza.

	
 

	7.6 … no para de vomitar

	
 

	¿Puedes identificar la causa de los vómitos? ¿Has realizado algún cambio de dieta? ¿Ha comido algo fuera de lo normal? ¿Ha podido intoxicarse?

	Como ya hemos hablado, hay multitud de causas que pueden producir vómitos en el gato ¿Recuerdas el listado de opciones que te puse en el diagnóstico diferencial de vómitos?

	Retira toda la comida, incluidas las latitas, y facilítale el acceso al agua, cuanta más agua beba más hidratado estará.

	En consulta ya determinaremos qué le sucede y podremos ayudarle.

	
 

	7.7 …se ha comido un hilo

	
 

	¿Sabías que las agujas son el principal cuerpo extraño ingerido por los gatos?

	Pues anda, toca de nuevo visita al veterinario. Si ves el extremo del hilo saliendo por la boca o el ano de tu gato, no tires de él para extraerlo, puedes provocar daños muy graves en su esófago e intestino. En consulta nosotros nos encargaremos de extraerlo. Lo único que puedes hacer es ir cuanto antes a la clínica.

	Happy tuvo la brillante idea de comerse los cordones de una de las zapatillas de deporte. Por suerte, su familia acudió cuando antes a la clínica y el cuerpo extraño aún estaba en el estómago y pudo ser extraído por endoscopia. Nos dio un pequeño susto.

	
 

	7.8 …ha sido atacado por otro gato de la calle

	
 

	Posiblemente esta no sea una situación de extrema urgencia, pero sí hay algo muy importante que debes tener en cuenta y son las enfermedades que ese gato le haya podido transmitir. ¿Hemos hablado ya de la leucemia (FeLV) y de la inmunodeficiencia (FIV)?

	En un primer momento será necesario curar sus heridas y arañazos, pero dos semanas después habrá que tomarle una muestra de sangre para determinar si ha sido contagiado por alguno de estos virus.

	No tiene sentido que se haga el mismo día del incidente ya que los virus no habrán podido alcanzar la sangre y ser detectados por las pruebas de laboratorio. Así que paciencia, toca esperar unos días para saber los resultados.

	Aunque veas a tu gato perfectamente sano es muy importante que descartes que no se haya infectado con estos virus ya que son muy frecuentes y producen graves problemas.

	
 

	7.9 …tiene una herida

	
 

	Tu gato se podrá hacer una herida por multitud de causas, pero la cura es similar en todos los casos, siempre que se trate de heridas superficiales.

	Recorta el pelo de alrededor de la herida hasta encontrar la piel sana, asegúrate de que no es posible que el pelo se deposite sobre la lesión, esto es especialmente importante en gatos de pelo largo, ya que los mechones de pelo pueden pegarse a la herida favoreciendo la formación de abscesos. Tras esto limpia la zona con abundante suero fisiológico o agua tibia, no frotes la herida y no uses algodón para las curas ya que dejará hebras que se le pegarán.

	Puedes usar antisépticos en las primeras limpiezas, clorhexidina al 2% o betadine diluido (una parte de betadine por 9 de agua), para finalizar aplica un poquito de pomada cicatrizante.

	Repite el proceso cada doce horas. Si se trata de una herida leve en un par de días debe estar solucionado el problema. Si pasado este tiempo, no ha cicatrizado ni hay mejoría, acude a tu veterinario, a veces las heridas no son lo que parecen y pueden ocultar otras enfermedades mucho más graves. ¿Te suene el carcinoma de células escamosas?

	
 

	7.10 …respira con dificultad, parece que se asfixia

	
 

	Lo primero es que intentes relajarlo, no grites ni hagas movimientos bruscos, apaga la luz de la habitación y ponte a su lado, háblale con tranquilidad y acaríciale la cabeza para que esté lo más cómodo posible.

	Prepara todo para ir al veterinario cuanto antes, saca el trasportín sin hacer mucho ruido. Pulveriza feliway en su interior para que el viaje lo haga lo más tranquilo posible y llama a tu veterinario para informarle de la situación y que vaya preparándose para recibirlo. Suelen ser situaciones graves, así que prepárate por si es necesario hacerle una RCP. En un ratito te explico cómo hacerlo.

	
 

	7.11 …ha dejado de orinar

	
 

	En esta situación lo mejor es que acudas cuanto antes a tu veterinario, no hay mucho que puedas hacer en casa.

	
 

	7.12 …no para de convulsionar

	
 

	Sé que va a ser una situación muy angustiosa. Es verdaderamente impactante ver a tu gato sufrir convulsiones. Te entiendo, lo he vivido demasiadas veces.

	Por mucho que intentes hablarle y calmarlo no será capaz de asimilarlo. Muy probablemente sufra diarreas y se orine durante las convulsiones; es algo habitual.

	Busca una toalla y cúbrelo para intentar que no se haga daño a él mismo ni a ningún miembro de la familia que intente ayudarlo. Apaga la luz de la habitación e intenta crear un ambiente lo más tranquilo posible, las crisis convulsivas suelen durar unos segundos, aunque te puedan parecer años.

	Si tu gato ha sufrido convulsiones anteriormente y tu veterinario te recetó medicación para estos casos, recuerda que es el momento de usarlo.

	
 

	7.13 …ha dejado de respirar

	
 

	Bueno, esta es una de esas situaciones en la que espero que no te encuentres nunca, ya que tu gato se encontrará en grave peligro, pero debes estar preparad@ para reconocerla y para realizar una reanimación cardiopulmonar (RCP) ya que puede que sea esto lo que le salve la vida a tu amigo.

	Aunque sea una situación delicada debes intentar mantener la calma y, mientras vas camino del veterinario, seguir el protocolo ABC para la RCP:

	
 

	A (Airway-Aire): ¿Están las vías respiratorias de tu gato obstruidas?

	
 

	* Debes comprobar que no haya nada en las vías respiratorias altas (boca y garganta).

	
 

	* Coloca a tu gato tumbado de lado.

	
 

	* Suavemente, con una mano, tira de su cabeza y cuello hacia atrás.

	
 

	* Introduce un dedo de la otra mano en su boca para buscar posibles objetos alojados en su boca y/o garganta. Cuidado al realizar esto si tu gato está consciente, ya que podría intentar morderte.

	
 

	* Si ves que tiene un objeto, pero no consigues sacarlo manualmente, es posible que tengas que practicar la maniobra de Heimlich; seguro que te suena de las series de médicos, pero ¿cómo se hace en un gato? Pues yo te lo explico: 1. Coloca a tu gato con la cabeza hacia arriba y su espalda contra tu pecho; 2. Rodéalo con ambos brazos y dale 5 apretones fuertes en la zona del abdomen craneal (justo por detrás de las costillas); 3. Para y comprueba si el objeto ha salido o si se encuentra en la boca y puedes extraerlo; 4. Si no ha salido repite el proceso, pero no inicies la RCP, no servirá de nada.

	
 

	B (Breathing-Respiración): ¿Está tu gato respirando?

	
 

	* Si la respuesta es no, tendrás que realizarle el boca a boca-nariz (recuerda haber comprobado anteriormente que no hay nada en la boca y/o garganta).

	
 

	* Coloca tus manos alrededor de la boca y nariz de tu gato y cúbrelas con tus labios de manera que no se escape el aire.

	
 

	* Insúflale 4-5 respiraciones rápidas de rescate y comprueba que cada vez que lo haces el pecho de tu gato sube y baja.

	
 

	* Si no comienza a respirar tendrás que insuflarle aire como en el paso anterior a un ritmo de 20-30 respiraciones por minuto hasta que pueda ser atendido por un veterinario.

	
 

	* Si pasan más de 20 minuto sin éxito la cosa se pone fea…

	
 

	C (Circulation-Circulación):

	
 

	* Comprobar si existe circulación es el equivalente a verificar que tenga pulso. Esto puede ser difícil en un gato incluso para un veterinario. Sin embargo, al ser animales pequeños, es fácil palpar el latido cardiaco, por lo que lo más sencillo para comprobar esto será colocar tu dedo pulgar en el lado derecho del pecho de tu gato, donde el codo toca el tórax, y tu anular e índice en el lado izquierdo a la misma altura.

	
 

	* Si no existe latido habrá que empezar con las compresiones torácicas. Para ello habrá que colocar al gato tumbado de costado con el lado derecho tocando el suelo. Colocaremos la palma de una mano sobre sus costillas, donde el codo toca el tórax, y la otra bajo el lado derecho. Posteriormente comprimiremos su pecho aproximadamente de 1 a 3 cm con cuidado de no romperle ninguna costilla.

	
 

	* Habrá que alternar las compresiones torácicas con las respiraciones, realizándose de la siguiente manera:

	
 

	* Si sois dos personas: 1 respiración cada 3 compresiones

	* Si estás sol@: 1 respiración cada 5 compresiones.

	
 

	* Debemos mantener estas maniobras de manera constante y parar cada 2 o 3 minutos para comprobar si el gato ha comenzado a respirar, o si tiene pulso. Esta técnica puede mantenerse durante 20 o 30 minutos, pero recuerda que son maniobras de urgencia destinadas a ganar tiempo hasta que llegues a tu veterinario. Si tienes que mantenerlas durante 20 minutos y no has conseguido ninguna respuesta, la situación es muy grave y lamentablemente es muy posible que tu gatito no sobreviva.
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	8. ME HE ENCONTRADO UN GATITO BEBÉ, Y AHORA ¿QUÉ HAGO?

	
 

	Una de mis pasiones en la medicina veterinaria es la pediatría, esos diminutos gatitos se abren un hueco en mi corazón una vez que los tengo en mis manos. Es por esto, junto a sus particulares necesidades, por lo que he creado un apartado muy especial en este libro.

	Con mucha frecuencia, las familias acuden a mi consulta cuando han encontrado un gatito bebé al que deben dar biberón; no saben dónde se meten, y si esto no se ha hecho antes puede plantearse como un verdadero reto. Los baby-cats son criaturas frágiles que necesitan muchos cuidados y que fácilmente puede descompensarse.

	
 

	8.1 Manejo del gatito huérfano

	
 

	Puede que en tu vida se haya cruzado un gatito bebé y necesite que suplas a su madre con cuidados, higiene y alimentación. Si es la primera vez que te haces cargo de los cuidados de un gatito tan joven puede ser verdaderamente complicado. No obstante, no desesperes, te voy a pasar algunas claves para que le des los mejores cuidados y llegue a ser un hermoso gato adulto con el que disfrutar.

	Debes considerar como un gatito huérfano aquel al que su madre lo ha desatendido total o parcialmente y esto puede suceder por multitud de causas, desde la muerte de los progenitores, rechazo de la camada por parte de madres primerizas o diversas enfermedades como mastitis, incompatibilidad de grupos sanguíneos, etc. En la gran mayoría de las ocasiones esto empieza con un «me he encontrado un gatito solo en la calle…»

	En el caso de tratarse de cuidados parciales, como por ejemplo la alimentación, contar con la madre para el resto de labores y educación del gatito facilita tremendamente la atención a éste. La solución ideal sería disponer con una nueva madre nodriza que se haga cargo total o parcialmente del cuidado de los gatitos. No obstante, en la mayoría de las ocasiones esto es complicado. En el caso de encontrar una nodriza, lo adecuado sería no mezclar camadas de edades muy dispares, ya que los gatitos mayores desplazarán a los más pequeños comprometiendo así su desarrollo. Como regla general puede servirte no mezclar gatitos con más de 10 días de diferencia o gatitos con los ojos ya abiertos con otros que aún no los tienen.

	En camadas cuidadas por su madre, las tasas de mortalidad natural corresponden a una media de un 10 % durante los primeros días de vida (entre un 4 o 16 %), teniendo en cuenta solo aquellos gatos que muestran una buena condición corporal, alcanzando hasta un 15 % de muertes en gatitos antes del destete. En el caso de gatitos criados por adoptantes esta tasa puede aumentar, así que hagamos bien los deberes, toma nota y comencemos a trabajar.

	Como nuevos «papás y mamás» del gatito tendremos que suplir a la madre en todas las necesidades que este requiera:

	
 

	* Control de temperatura ambiental.

	
 

	* Ayudándoles a orinar y defecar estimulando la región perianal. Ya que él comenzará a hacerlo por sí mismo a partir de las 2-3 semanas.

	
 

	* Correcta higiene.

	
 

	* Desarrollo cognitivo y social.

	
 

	Primero debes determinar qué edad tiene tu gatito para concretar en el periodo pediátrico en el que se encuentra.

	
 

	* Neonatal: de 0 a 2 semanas de edad.

	
 

	* Infantil: de 2 a 6 semanas de edad.

	
 

	* Juvenil: de 6 a 12 semanas de edad.

	
 

	Para ello puedes ayudarte con diferentes parámetros, incluyendo, desarrollo corporal, peso actual, erupción dentaria, etc. Te dejo una tabla con algunas referencias que espero que te ayuden a determinar la edad de tu gato.

	
 

	 

	
 

	

	
		
				Caída del cordón umbilical

				2-3 días

		

		
				Apertura de párpados

				5-14 días

		

		
				Apertura del canal auditivo

				6-14 días

		

		
				Reflejo extensor

				5 días

		

		
				Comienza a andar, orinar y defecar solo

				14-21 días

		

		
				Duplican el peso al nacimiento

				14 días

		

		
				Comienza a aparecer el color definitivo del iris

				2-3 semanas

		

	

	 

	Uno de tus mayores retos será el control de la temperatura corporal y mantener constantes sus niveles de azúcar en sangre ya que los gatitos tienen tendencia a la pérdida de calor debido a su mayor superficie corporal y mínima capa grasa que lo aísle del exterior, así como una dificultad natural en mantener constante los niveles de glucosa.

	A continuación, te dejo todos los puntos críticos que debes controlar y cómo actuar en caso de necesidad. Perdona si me explayo un poco, como te he dicho, la pediatría felina me apasiona, estaría todo el día hablando de ella.

	
 

	Control del peso

	
 

	El peso medio de un gatito al nacimiento ronda los 100 gr, con una variación de unos +/- 10 gr, aunque esto puede variar dependiendo de la raza. Por ejemplo, los Korat pesan 73 gr y los Maine Coon 116 gr. El número de gatitos en la camada condicionará el peso al nacimiento, pero no su desarrollo posterior. Cuanto más numerosa sea una camada menor peso tendrá los gatitos al nacimiento, no obstante, nunca deberían pesar menos de 90 gr y si fuera inferior a 60 gr, por mucho que trabajes, el gatito prácticamente no tendrá posibilidades de sobrevivir. No existe diferencia de peso al nacimiento entre machos o hembras.

	Como referencia, debes tener en cuenta que un cachorro tiene que aumentar un 10 % su peso diario (una ganancia media de entre 10 a 15 gr diarios unos 50 a 100 gr semanales), así un gatito de 100 gr al día siguiente debe pesar 110 gr, tras otras 24 horas 121 gr, al día siguiente 133,10 gr y así sucesivamente hasta los 6 meses. Una excepción a esto es el primer día tras el nacimiento, en el que tendrá una pequeña pérdida de peso, ya que en el útero materno se encuentran rodeados de líquido y tras el parto sufren una pequeña deshidratación natural por una pérdida de líquidos por evaporación que se produce hasta alcanzar finalmente un peso estable.

	Para monitorizar su evolución es necesario que peses al gatito una o dos veces al día, a ser posible, siempre a la misma hora y antes de darle el biberón. Te recomiendo que anotes los resultados en una tabla para un mejor control, será difícil que te acuerdes perfectamente de lo que pesó el día anterior.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gatito crece de forma correcta?

	
 

	Te dejo una fácil regla nemotécnica. Para saber si su desarrollo es el adecuado puedes seguir la referencia en la que el gatito a los diez días de edad duplica su peso al nacimiento, a las cuatro semanas lo multiplica por cuatro y a las ocho semanas por ocho.

	Aunque te pueda parecer absurdo o excesivo, pesar diariamente a tu gatito y cerciorarte de que gana peso, puede salvarle la vida. ¿No quieres salvarle la vida a tu pequeño, tierno, entrañable y achuchable gatito? Pues ya sabes, a pesarlo que tardas muy poquito en hacerlo. Como son muy pequeñitos puedes valerte de la utilización de un peso de cocina para esto.

	Ya sabes que me gusta facilitarte la vida. En ocasiones pienso que más que un veterinario soy un «solucionador de problemas», así que te dejo un ejemplo de tabla de control de peso para tu gatito.

	
 

	 

	Nombre del gatito:

	
 

	Fecha estimada de nacimiento:

	
 

	Edad (días):

	[image: image-GU9BKX3T.png] 

	
 

	Peso al nacimiento (gr):

	
 

	 

	
 

	

	
		
				DÍA

				PESO ACTUAL

				GANANCIA (GR)

				% INCREMENTO

				PESO ESPERADO

		

		
				0

				 

				 

				 

				 

		

		
				1

				 

				 

				 

				 

		

		
				2

				 

				 

				 

				 

		

		
				Caída del cordón umbilical

		

		
				3

				 

				 

				 

				 

		

		
				4

				 

				 

				 

				 

		

		
				5

				 

				 

				 

				 

		

		
				Comienzan a abrir los ojos y correcto reflejo extensor.

		

		
				6

				 

				 

				 

				 

		

		
				Apertura del canal auditivo

		

		
				7

				 

				 

				 

				 

		

		
				8

				 

				 

				 

				 

		

		
				9

				 

				 

				 

				 

		

		
				10

				 

				 

				 

				 

		

		
				11

				 

				 

				 

				 

		

		
				12

				 

				 

				 

				 

		

		
				13

				 

				 

				 

				 

		

		
				14

				 

				 

				 

				 

		

		
				Duplican el peso al nacimiento

		

		
				15

				 

				 

				 

				 

		

		
				Comienza a orinar y defecar solo

		

		
				16

				 

				 

				 

				 

		

		
				17

				 

				 

				 

				 

		

		
				18

				 

				 

				 

				 

		

		
				19

				 

				 

				 

				 

		

		
				20

				 

				 

				 

				 

		

		
				21

				 

				 

				 

				 

		

		
				22

				 

				 

				 

				 

		

		
				Comienza a aparecer el color de ojos definitivo

		

		
				23

				 

				 

				 

				 

		

		
				24

				 

				 

				 

				 

		

		
				25

				 

				 

				 

				 

		

		
				26

				 

				 

				 

				 

		

		
				27

				 

				 

				 

				 

		

		
				28

				 

				 

				 

				 

		

		
				29

				 

				 

				 

				 

		

		
				30

				 

				 

				 

				 

		

	

	 

	Te dejo un caso práctico, para que aprendas a usar esta magnífica herramienta de trabajo.

	
 

	Nombre del gatito: Zeus.

	Fecha estimada de nacimiento: 01-04-2017.

	Edad (días): 1.

	Peso al nacimiento (gr): 100.

	
 

	

	
		
				DÍA

				PESO ACTUAL

				GANANCIA (GR)

				% INCREMENTO

				PESO ESPERADO

		

		
				0

				100

				-

				-

				-

		

		
				1

				110

				10

				10

				110

		

		
				2

				118

				8

				7.3

				121

		

		
				3

				128

				10

				8,47

				129,8

		

		
				4

				…

				…

				…

				…

		

		
				5

				…

				…

				…

				…

		

		
				6

				 

				 

				 

				 

		

		
				7

				 

				 

				 

				 

		

	

	 

	

	Día 0: Sólo anotamos el peso con el que empezamos el control.

	
 

	Día 1: Zeus pesa 110 gr, ha tenido una ganancia de 10 gr, eso supone un 10 % con respecto a su peso del día anterior y ha cumplido las expectativas del día, un 10% diario alcanzando un peso de 110 gr.

	
 

	Día 2: Hoy pesa 118 gr, incrementando su peso en 8 gr, esto supone un 7,3 % con respecto al día anterior, no alcanzando el objetivo del 10% diario fijado para ese día en 121 gr. Aun así, no nos obsesionamos, ha ganado peso, que es lo importante.

	
 

	Dia 3: Zeus ha vuelto a ganar peso, hoy son 128 gr, Ha ganado de nuevo 10 gr, pero eso solo supone un 8.4 % con respecto al día anterior, sigue sin cumplir los objetivos del 10 % diario, ya que hoy se le marco un peso esperado de 129, 8 gr con respecto al peso anterior.

	
 

	El primer día todos los gatitos pierden peso.

	
 

	En este supuesto práctico te he omitido este hecho para facilitarte la explicación²³.

	

	23 ¡MUY IMPORTANTE!: Tu gatito debe ganar peso todos los días. Si durante 48 horas no tiene ganancias o incluso sufre pérdida debes acudir a tu veterinario cuanto antes. 

	
 

	Higiene

	
 

	¿Sabías que los gatitos bebés no son capaces de defecar y orinar pos sí mismos? Los gatitos con edades inferiores a los 21 días de vida no poseen un correcto control de sus esfínteres, por lo que no son capaces de eliminar la orina y las heces de forma voluntaria. Como parte de sus cuidados debes estimular su reflejo ano-genital para favorecer la micción y defecación del gatito. Para hacerlo debes colocarlo con las patitas hacia arriba o bien apoyado sobre sus patas en una mesa o en una toalla, pasa un paño húmedo y templado por toda su superficie corporal y frota haciendo más hincapié en el ano como haría su madre con el lamido. Un buen momento para hacerlo puede ser tras las tomas de biberón.

	Debes mantener su pelo limpio de restos de comida, orina o heces, prestando especial atención a la zona del ombligo, cara y órganos genitales.

	Uno de los principales motivos de consulta veterinaria en los primeros días de vida del gatito es el estreñimiento. No te olvides de estimularlo, un gatito renacuajo debe defecar varias veces al día. Si en cuarenta y ocho horas no hace caca, te toca llevarlo al veterinario.

	
 

	Desarrollo social

	
 

	Aunque no tenga relación con su salud física, también tendrás que ocuparte de su futuro desarrollo psicológico. Deberás habituar al gatito a la manipulación y al contacto de todo su cuerpo, durante la alimentación, mientras duerme, en el juego, etc. La fase de socialización del gato comprende un periodo entre las 2 y 7 semanas de vida, por lo que debemos realizar un buen manejo en este periodo para que en el futuro sea un adulto mentalmente estable y sociable.

	Durante este periodo es bueno que fomentes que tu gatito se relacione con multitud de personas y con otros gatos o perros, de esta forma no tendrá miedo a las visitas y se relacionará de una forma más afable.

	
 

	El entorno del gatito

	
 

	Este será sin duda uno de los puntos fundamentales a controlar, ya que, sin un buen diseño de este, será difícil conseguir un buen control de la temperatura o producirse lesiones por caídas en el gatito.

	El «nido» debe ser acorde con el número de gatitos a alojar, piensa que no es igual cuidar de un solo individuo que de una camada completa de cuatro hermanos. Si en tu caso estás cuidando de solo un cachorro, con una simple caja de cartón de zapatos o similar puede ser suficiente para sus primeras semanas de vida.

	Como camita puedes usar empapadores o paños de algodón o lana, evita colocar toallas o similares ya que los hilos pueden enrollarse en sus dedos o en el extremo final de la cola pudiendo causarle graves daños.

	Debes situar el nido en una zona relativamente tranquila de casa, pero que te permita vigilarlo con frecuencia, aunque no debes aislarlo por completo de ruidos o personas, ya que esto puede afectar a su desarrollo social en el futuro. Puede ser de mucha ayuda que coloques cerca del nido un difusor de feromona facial felina para hacer que el ambiente sea más familiar al que tendría con su madre.

	
 

	Control de la temperatura y la humedad

	
 

	Los gatitos tienen proporcionalmente una gran superficie corporal por la que perder calor en relación a su pequeño tamaño, además presentan una alta tasa metabólica y escasas reservas energéticas, esto junto con la incapacidad de temblar para generar calor, hacen que estén muy predispuestos a sufrir hipotermia. Sí, has leído bien, los gatitos con pocos días de vida no son capaces de temblar. Curioso ¿verdad?

	Para tener un control más objetivo, en el mercado puedes encontrar medidores de temperatura y humedad ambiental muy económicos que pueden facilitarte la tarea.

	Una temperatura ambiental excesivamente alta puede ser tremendamente perjudicial; notarás rápidamente que los gatitos comenzarán a jadear para intentar descender su temperatura corporal. El exceso de calor puede producir en los bebés deshidratación y golpes de calor. Dentro del nido tienes que dejar una zona libre de mantas térmicas o bolsas de agua caliente, por si el gatito tiene mucho calor pueda ir a esa zona más fresquita.

	
 

	 

	Tabla 1:

	Temperatura ambiental ideal para el gatito según su edad.

	
 

	

	
		
				Edad (días)

				Temperatura ambiental (º C)

		

		
				0-7

				31-33

		

		
				8-15

				27-29

		

		
				15-30

				27

		

		
				>30

				21-24

		

	

	 

	Puedes emplear distintos sistemas para mantener una temperatura ambiental ideal. A continuación, te dejo varios ejemplos con sus ventajas e inconvenientes.

	* Bolsas/ botellas de aguas caliente:

	Es un sistema muy económico pero su mayor impedimento es que pierden calor muy rápidamente (se enfrían). Además, debes envolverlas en paños para evitar que el gatito contacte directamente con ellas y que puedan producirle quemaduras.

	
 

	* Manta eléctrica:

	Aporta una fuente de calor constante pero también tiene riesgo de quemaduras si dejamos a los gatitos sobre ellas de forma permanente y sin control. Si recurres a esta, debes dejar una zona libre de manta eléctrica para que el gatito pueda desplazarse a ella sí tiene demasiado calor. En gatitos demasiado pequeños puede que esto no le resulte fácil y no puedan hacerlo por sí mismos, así que tendrás que extremar la precaución.

	
 

	* Focos o bombillas térmicas:

	Es el clásico sistema que se emplea para mantener la temperatura en los terrarios para reptiles; para los gatitos son poco recomendables ya que pueden secar mucho el ambiente, no ofrecen una temperatura homogénea en todo el nido y al mantener una luz de forma permanente altera los ciclos de sueño del gatito, además de todo esto, es un sistema relativamente caro.

	* Bombas de aire o agua caliente:

	Sería el sistema ideal, no obstante, no son fáciles de encontrar y pueden ser realmente caros: permite controlar con exactitud la temperatura deseada de forma homogénea y constante.

	
 

	¿Y la humedad? Pues si es posible, sería bueno poder controlarla.

	La humedad ambiental ideal debe situarse en torno a los 50 o 55 % en las primeras semanas de vida. En ambientes muy secos puede ser suficiente con pulverizar la zona con agua varias veces al día, donde se encuentran los gatitos, o simplemente colocar un vaso de agua próximo al nido, siempre lejos del alcance de ellos.

	
 

	La alimentación del gatito

	
 

	Si él aún no es capaz de alimentarse de forma voluntaria tendremos que recurrir a leches maternizadas lacto remplazantes. Por suerte, en el mercado puedes encontrar una gran variedad de ellas que pueden cubrir de forma correcta las necesidades nutricionales del gatito.

	A la hora de elegir la leche correcta debes tener en cuenta que los gatos son carnívoros estrictos, por lo que su leche tiene una composición muy específica.

	Para que lo tengas aún más claro te dejo una tabla comparativa de la composición de diferentes leches de origen animal. La OMS sabe lo que se dice.

	
 

	 

	Tabla 2

	Comparativa en la composición de la leche maternizada de diferentes especies.

	
 

	

	
		
				 

				agua

				Proteinas

				Grasas

				Azúcar

				Cenizas

				Fósforo

				Calcio

		

		
				Mujer

				87.4

				1.63

				3.75

				7.0

				0.2

				14.1

				25.5

		

		
				Vaca

				87.0

				3.3

				3.5

				5.0

				0.7

				93.

				119

		

		
				Yegua

				89.5

				2.0

				1.4

				6.7

				0.4

				65

				103

		

		
				Cabra

				88.0

				2.9

				3.8

				4.7

				0.8

				ND

				ND

		

		
				Oveja

				81.8

				4.1

				7.3

				5.0

				0.8

				100

				192

		

		
				Cerda

				81.0

				6.0

				8.0

				4.0

				0.9

				150

				210

		

		
				Coneja

				69.0

				11.5

				15.0

				1.2

				1.0

				ND

				ND

		

		
				Perra

				77.3

				7.5

				9.5

				3.3

				1.2

				180

				240

		

		
				Gata

				79.3

				7.5

				8.5

				4

				0.6

				162

				180

		

	

	 

	Como puedes ver en la tabla, existen grandes diferencias en la composición de la leche de las diferentes especies. La leche de gata tiene unas características únicas, como carnívoros estrictos que son, entre ellas la concentración de taurina y arginina. Si no dispones de una mamá nodriza que complemente la lactación, no debes emplear leche de otra especie, la mejor opción es recurrir a las leches en polvo diseñadas específicamente para gatos que podrás encontrar en el mercado.

	Otro punto importante es la concentración de inmunoglobulinas que contiene la leche de gata. Esta se mantiene relativamente constante a lo largo de la lactación, a diferencia de otras especies que solo lo hace durante los primeros días tras el parto, por lo que si contamos con una gata nodriza podrá transmitirle defensas al gatito indistintamente del momento de lactación en el que se encuentre.

	
 

	Me han dicho que la leche de cabra es buena para los gatitos ¿es cierto?

	
 

	Existe la creencia popular que la leche de vaca o la de cabra puede ser buena para alimentar a los gatitos bebés. Esto es un gran error ya que tiene composiciones totalmente diferentes, piensa que estarías dando leche de un herbívoro estricto, como serían los rumiantes, a un carnívoro estricto, como es el gato. Hagámoslo a la inversa, ¿recuerdas la última vez que se dio proteínas de origen animal a un herbívoro? ¿Te suena la crisis de las vacas locas?

	
 

	¿Cómo elegir la mejor leche maternizada para mi gatito?

	
 

	Encontrarás una gran variedad en el mercado, debes elegir aquellas específicas para gatos que contengan la menor concentración posible de almidón y de ingredientes de origen vegetal. Debe ser rica en ácidos grasos omega 3 (ácido linolénico, ácido decosahexanóico) y omega 6 (ácido linoléico y araquidónico). Como ejemplo los aportes de aceite vegetal o de pescado son ricos en omega 3. Deben tener incluidas Ca, P, Mg, Na, Cl, K, Fe, Cu, Zn, I, Se, F, Mn, así como vitaminas del grupo B, y vitaminas A, D3, E y suplemento de taurina. Esto último es especialmente importante en aquellas leches que no especifican la especie de destino o que engloba para perros y gatos, ya que las necesidades de taurina de los gatos son muy específicas.

	Si te resulta difícil encontrar estos alimentos, te dejamos un ejemplo de dieta casera que podrías elaborar en casa para alimentar a tu gatito durante un par de tomas hasta localizar un centro que te la suministre, en los centros veterinarios las podrás encontrar de forma habitual.

	
 

	 

	Receta 1:

	
 

	—90 ml de leche condensada.

	—120 ml de yogurt entero.

	—3-4 yemas de huevo.

	—90 ml de agua.

	Receta 2:

	
 

	—600 ml de leche de vaca desnatada.

	—190 gr de queso blanco desnatado.

	—90 gr de carne magra de ternera picada.

	—30 gr de aceite de soja.

	—20 gr de yema de huevo.

	
 

	 

	En las recetas caseras²⁴ debes evitar usar clara de huevo, ya que puede producir diarrea. El queso fresco producirá coágulos en el estómago o la nata, la cual contiene gran cantidad de ácidos grasos de cadena corta y media, en lugar del ácido linoléico que contiene la leche de gata.

	En cuanto a la preparación de la leche, debes seguir las indicaciones del fabricante, no obstante, te recomiendo que las primeras tomas uses más agua de la indicada en las instrucciones, para permitir al sistema digestivo de tu gatito ir adaptándose a la nueva alimentación y reducir posibles riesgos de estreñimiento. Debes preparar la leche una vez al día y conservarla en el frigorífico. La leche, no consumida en cada toma, debe de desecharse y no administrar nunca más de veinticuatro horas tras su preparación.

	Debes cumplir una correcta higiene del biberón. Es necesario lavar bien los biberones con un escobillón para retirar todos los restos de leche y aclararlos con agua caliente, a ser posible debe ser desinfectados con esterilizadores para biberones de bebés humanos. Recuerda que tienes un «bebé-gato».

	Las bolsas de leche una vez abiertas deben conservarse en el frigorífico y no mantenerlas abiertas más de un mes. La dilución con la leche debe hacerse con agua muy caliente, entorno a los 50 º C, para luego administrarla a unos 37 o 38ºC. El gatito siempre debe mamar a voluntad, no se le debe forzar la ingestión ya que podemos favorecer a que la leche pase a los pulmones causándole una grave neumonía.

	Puedes darle la leche usando un biberón o una sonda esofágica. Esta última requiere experiencia, por lo que no te lo recomiendo. Con el biberón se mantiene el reflejo de succión y además permite que sea el gatito el que controle la cantidad de leche que toma cuando mama. La posición ideal para darle biberón sería colocando al gatito con la cabeza elevada hacía arriba y las patitas delanteras apoyadas en la palma de tu mano con la tripa hacia abajo, nunca permitas que se ponga boca arriba ya que no controlará correctamente la succión y parte de la leche puede ir a parar a sus pulmones, cosa que no es nada buena. Usa tetinas adaptadas a la edad y tamaño del gatito con el agujero suficientemente grande como para permitir que caiga una gota de leche si lo ponemos girado hacia abajo. Muy importante: no modifiques la apertura de la tetina ya que provocará, al succionar el gatito, que ingiera más leche de la que puede controlar, pudiendo sufrir riesgo de neumonía por aspiración. Mi último consejo: evita que succione aire, puede darle problemas digestivos.

	Recuerda que debes estimular la región ano-genital para que orine y defeque tras cada toma de leche.

	
 

	¿Con qué frecuencia y cuánta cantidad debo darle de comer al gatito?

	
 

	Un gatito menor de un mes necesita ingerir unas 24 kcal por cada 100 gr de peso corporal al día. El consumo de agua debe ser un factor importante ya que el 80 % de su composición corporal es agua, por lo tanto, debes controlar sus necesidades hídricas. Aproximadamente un gatito necesita ingerir una media de 180 ml/ kg de agua al día, si estos niveles nos los alcanzamos con el volumen de leche, será necesario añadir más agua a las preparaciones en los siguientes biberones o bien dar suplementos de agua entre biberones de leche.

	Durante la primera semana de vida el gatito debe ser alimentado cada 2 o 4 horas, tanto de día como de noche. Prepárate para tener ojeras, tomando un volumen de unos 4 o 5 ml por cada 100 gr de peso al día, poco a poco podrás ir disminuyendo la frecuencia de administración hasta pasar a darlo cada 4 o 6 horas; al mismo tiempo tienes que ir incrementando en un mililitro más de leche al día. La capacidad del estómago de un gatito es bastante pequeñita, unos 4 ml por cada 100 gr de peso corporal, esto obliga a que las tomas sean de pequeño volumen, pero muy frecuentes.

	

	24 ¡Ojo! En ningún caso debes emplear estas dietas caseras durante un tiempo prologado, tan solo debes usarlas durante un par de tomas hasta encontrar leche en polvo para gatitos. 

	
 

	 

	
 

	

	
		
				 

				PESO (GR)

				CADA TOMA COMO MÁXIMO (ML)

				TOMA AL DÍA

		

		
				1ª semana 13 ml x 100 gr

				50

				1,7

				6,5

		

		
				100

				3,25

				16

		

		
				150

				4,9

				19,5

		

		
				200

				6,5

				26

		

		
				2ª semana 17 ml x 100 gr

				150

				6,38

				25,55

		

		
				200

				8,5

				34

		

		
				250

				10,63

				42,5

		

		
				300

				12,75

				51

		

		
				350

				14,88

				59,5

		

		
				3ª semana 20 ml x 100 gr

				250

				12,5

				50

		

		
				300

				15

				60

		

		
				350

				17,5

				70

		

		
				400

				20

				80

		

		
				4ª semana 22ml x 100 gr

				400

				22

				88

		

	

	 

	Número de tomas al día.

	
 

	* 1º semana: 7 tomas.

	
 

	* 2º semana: 6 tomas.

	
 

	* 3ª y 4 ª semana: 5 tomas y comenzar a administrar dieta sólida.

	
 

	RECUERDA: Antes de administrar el biberón, la leche debe atemperarse a 38 º C.

	
 

	¿Cuáles son los principales problemas al darle biberón a un gatito?

	
 

	Mala colocación durante el amamantamiento. Puede favorecer la aspiración de leche hacia el aparato respiratorio produciendo neumonía por aspiración. ¿Recuerdas que antes te explicaba cómo debes colocarlo?

	* Incorrecta temperatura de la leche. Tan perjudicial es que la leche esté fría como excesivamente caliente, ya que podría producir hipotermia, quemaduras en la boca y esófago o síndrome de mala digestión.

	
 

	* Ingestión indiscriminada: Si tu gatito come demasiado rápido puede sufrir vómitos o cólicos. Lo ideal sería que fuera capaz de tomar su ración de leche a lo largo de uno o dos minutos.

	
 

	* Mala elección del lacto reemplazante: Si no das una correcta alimentación puede sufrir diarrea, estreñimiento o incluso una ganancia de peso insuficiente.

	
 

	* Incorrecto mantenimiento de la leche: recuerda que solo debes preparar leche para un máximo de veinticuatro horas, olvídate del «preparo un litro y así tengo para toda la semana».

	
 

	¿Cuándo puedo empezar a darle de comer alimentos sólidos?

	
 

	Vamos a intentar que sea cuanto antes, seguro que ya quieres descansar. De forma natural el gatito comenzaría a ingerir alimentos sólidos a partir de las cuatro semanas de vida. En el caso de los gatitos huérfanos realizaremos el llamado «destete precoz», suministrándole dieta húmeda, tipo mus, a partir de las tres semanas de edad. Esto no compromete en ningún sentido su salud y acelera el proceso de destete y, por lo tanto, los cuidados que tendrás que prestarle durante la lactación.

	Para comenzar con el destete ofreceremos, sobre las dos semanas de edad, una pequeña cantidad de leche en recipientes de base ancha, como pequeños platos —son geniales los de las tazas de té—, para que el gatito tome contacto directo y voluntario con el alimento, a partir de las tres semanas comenzarás a mezclar latitas para gatito con la leche y elaborar una papilla. Cada día preparemos esta papilla con menor cantidad de leche hasta finalmente quedarnos solo con la alimentación sólida. En el momento en el que comenzamos a ofrecer dieta sólida, también debemos disponer otro recipiente, de iguales características, con agua fresca. En pocos días ya será capaz de comer con normalidad y necesitará menos de tu atención. Durante este proceso deberás seguir dándole biberón hasta que sea capaz de comer por sí solo una cantidad suficiente de alimento que cubra sus necesidades energéticas diarias.

	
 

	Mi gatito no ha mamado de la madre, ¿tendrá suficientes defensas?

	
 

	El paso de inmunidad es transmitido durante la lactación en las primeras horas de vida del gatito a través del calostro. La placenta de la gata tiene una conformación muy particular que impide el paso de las defensas al gatito durante la gestación por lo que solo las tomará mediante la ingestión del calostro.

	
 

	¿Qué es el calostro?

	
 

	El calostro es la primera secreción de la glándula mamaria de la gata durante los primeros días tras el parto. Este es rico en inmunoglobulinas y aporta inmunidad al gatito durante las primeras semanas de vida. A través del calostro la madre trasmitirá a su hijo protección contra a los agentes patógenos con los que ella haya tenido contacto a lo largo de su vida, así como a las enfermedades frente a las que ha sido vacunada, por eso es extremadamente importante mantener una correcta vacunación en las gatas antes del parto.

	La leche de la gata posee un nivel de inmunoglobulinas muy homogéneo a lo largo de la lactación, pero el gatito solo será capaz de absorberlas a través de su sistema digestivo durante las primeras dieciocho horas de vida, a partir de este momento no será capaz de incorporar la inmunidad maternal; esto puede ser un grave problema, ya que estos gatitos no tendrán suficientes defensas para luchar frente a diferentes infecciones.

	En gatitos que no han tomado leche de gata las primeras horas de vida no han podido ingerir estas inmunoglobulinas, por lo que no tendrán un correcto nivel de defensas para luchar durante las primeras semanas de vida frente a los virus y bacterias.

	
 

	¿Y cómo solucionamos esto?

	
 

	Pues tenemos varias opciones:

	
 

	* Leche de otra gata:

	Indistintamente del tiempo que lleve lactando, como te he comentado antes, el nivel de inmunidad apenas sufre modificación a lo largo de la lactación, por lo que, aunque la gata haya dado a luz hace quince días, su leche seguirá siendo rica en inmunoglobulinas. Aunque es una gran opción tenemos dos inconvenientes, el primero encontrar la leche y el otro administrarlo a nuestro gatito antes de las dieciocho horas de vida ya que, pasado este tiempo, no tendrá ninguna utilidad. No es nada fácil. Se puede obtener leche de una nodriza y mantenerla congelada. El calostro se recoge en tubos estériles y se congela a -20º C pudiendo conservarse así hasta un año y medio. Para usarlo se debe descongelar al baño maría hasta alcanzar los 37ºC. Nunca uses el microondas ya que destruirá los anticuerpos. Puede administrase de 2 a 6 ml por gatito, antes de las dieciocho horas de vida. Esto le dará mayor posibilidad de supervivencia. Es casi seguro que tienes un bote de calostro congelado en el congelador… Puede que para tu caso no sea una opción válida, pero para un criadero o refugio es la mejor opción.

	
 

	* Suero de gato adulto:

	Otra posibilidad para transferir inmunidad pasiva sería inyectar de forma subcutánea suero de un gato adulto, esta actuación solo debe practicarla tu veterinari@ y es imprescindible determinar previamente el grupo sanguíneo de ambos gatos para evitar posibles reacciones adversas.

	Los gatitos que no han tomado calostro en sus primeras horas de vida son mucho más susceptibles a sufrir infecciones por lo que debe extremarse sus cuidados y diseñar un plan vacunal específico para ellos.

	
 

	Mi gatito aún tiene el cordón umbilical²⁵, ¿qué debo hacer?

	
 

	El cordón umbilical se caerá solo en torno a los tres días de vida, aunque en algunos casos esto sucede, incluso, a la semana del nacimiento, y durante este tiempo debemos revisarlo a diario para detectar signos de inflamación o infección. Cada día debes desinfectar el cordón con clorhexidina o povidona yodada hasta que se desprenda.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gatito es macho o hembra?

	
 

	Hace poco tiempo me visitó un gatito llamado Darío, tras salir de consulta se llamaba Dama.

	En ciertas ocasiones esto puede ser bastante difícil en gatitos menores de tres semanas, incluso para el personal más experimentado. Como referencia debes prestar atención a la región perianal. En esa zona el gatito tiene dos orificios: el superior, más próximo a la cola, corresponde al ano y el inferior a la vulva en el caso de las gatas y al prepucio en los machos. En el caso de las gatitas el espacio entre estos dos orificios es menor, alrededor de unos 5 mm, en los machos la distancia es mucho mayor pudiendo ser el doble que en el de la hembra.

	Un pequeño truco es ver el color de tu gatito, si es tricolor prácticamente con toda seguridad se trate de una hembra.

	Con mucha frecuencia me preguntan en consulta qué edad tiene el gatito una vez que lo han rescatado de la calle. Una buena forma de saberlo es mirando sus dientes. No todos salen de un día para otro, normalmente la erupción dental es de forma escalonada y esto nos pueda dar pista de la edad aproximada del gatito. Te dejo una magnifica tabla, que he hecho con mucho cariño, para ayudarte un poco en esto.

	

	25 El cordón umbilical es el «conducto» que conecta el gatito con su madre para permitir su nutrición y correcto desarrollo durante la gestación. Durante el parto, suele romperse por sí solo o bien lo hará la madre con los cuidados posteriores al nacimiento. El cordón umbilical es la principal vía de entrada de gérmenes patógenos en el recién nacido, pudiendo ocasionar, en casos muy graves, la muerte por infección al alcanzar sus órganos internos. 

	
 

	 

	Dentición del gatito

	
 

	

	
		
				Dientes

				De leche

				Permanentes

		

		
				Incisivos

				I

				2-3 semanas

				3.5-4 meses

		

		
				II

				2-4 semanas

				3.5-4 meses

		

		
				III

				3-4 semanas

				4-4.5 meses

		

		
				Caninos

				 

				3-4 semanas

				5 meses

		

		
				Premolares

				II

				8 semanas

				4.5-5 meses

		

		
				III

				4-5 semanas

				5-6 meses

		

		
				IV

				4-6 semanas

				5-6 meses

		

		
				Molares

				 

				 

				4-5 meses

		

	

	
 

	8.2 enfermedades frecuentes en los gatitos

	
 

	Al igual que los gatos adultos, los gatitos pueden enfermar; de hecho, tienen una mayor posibilidad de contraer virus y bacterias e incluso tienen enfermedades propias de su edad.

	Detectar los síntomas de enfermedad en un gatito, junto con una rápida actuación veterinaria, pueden salvarle la vida, así que prepárate un té que tenemos que hablar un ratito. Presta atención. Lo que te voy a contar puede salvarle la vida y quiero que paséis muchos años juntos.

	Conocer el nivel de salud de tu gatito te va a resultar más fácil en el caso de cuidar de una camada completa, ya que deben de actuar como un todo, es decir, la camada debe tener homogeneidad en el comportamiento de los gatitos, deben comportarse como uno solo, con similar grado de actividad y desarrollo corporal. En el caso de que uno sea más tranquilo, quiera comer menos, se mantenga separado del resto de la camada o llore más que los demás será un motivo de alarma.

	Los gatitos deben estar activos, con apetito y explorando su pequeño entorno. Deben mostrar un pelo brillante y bien cuidado, sin restos de orina, comida o heces. Puedes explorar su boca para valorar el color de sus encías, que deben estar rosadas, nunca pálidas, amarillentas o azuladas. En todo momento mostrarán interés por la comida, tanto por el biberón como por tus dedos al aproximarlos a su boca.

	No deben tener aspecto «panzudo». La zona de su ombligo debe estar limpia, sin resto de costras ni secreciones. Tampoco deben tener heridas, bultos ni abscesos, ni sufrirán estornudos frecuentes ni tendrán descarga nasal ni ocular. El color de su orina debe ser claro, ya que aún no tienen capacidad para concentrarla. En los casos que sea amarilla intensa puede indicar deshidratación o ciertos problemas hemáticos.

	
 

	 

	
 

	

	
		
				Temperatura

				36-37,2ºC

				A partir de las dos semanas empieza a subir

		

		
				Frecuencia cardíaca

				220-260 lpm

				 

		

		
				Frecuencia respiratoria

				15-35 rpm

				 

		

	

	 

	¿Cómo sé si mi gatito está enfermo?

	
 

	* Tiene un menor desarrollo que sus hermanos, en el caso de tener camadas completas. Si toda la camada se ve afectada, estarán más pequeños de lo esperado para su raza y/o edad.

	
 

	* No muestra un grado de actividad correcto.

	
 

	* No tiene interés por la comida.

	
 

	* Tienen disminuidos los reflejos de succión y reflejos flexores.

	
 

	* En el caso de estar junto con la madre, esta lo rechaza y aísla del resto de la camada.

	
 

	* Cuando su orina es de color amarillo intenso.

	
 

	* Mucosas azules, pálidas o amarillentas.

	
 

	* Frecuencia cardíaca superior a 200 latidos por minuto.

	
 

	* Frecuencia cardíaca menor a 15 latidos por minuto.

	
 

	* Temperatura rectal inferior a 36º C.

	
 

	* Reflejo de succión ausente o débil.

	
 

	Para que conozcas e identifiques las enfermedades que puedan afectar a tu gatito vamos a charlar un rato de las patologías más frecuentes que puedan padecer.

	
	
 

	Eritrolisis²⁶ Neonatal

	
 

	Esta enfermedad está causada por una incompatibilidad de grupos sanguíneos entre la madre y el gatito, pudiendo causar la muerte del pequeño en los primeros días de vida. Se produce por la destrucción de los glóbulos rojos del gatito recién nacido bajo la acción de los anticuerpos de la madre, transmitidos por el calostro, frente a ellos.

	En el gato encontramos tres grupos sanguíneos, principalmente. A, B, AB. Para el caso de la transfusión sanguínea es bien conocido que deben ser grupos sanguíneos compatibles. En esta situación nos encontramos frente al mismo problema. Los gatos del grupo B, presentan anticuerpos naturales frente a las proteínas que poseen los glóbulos rojos de los otros grupos sanguíneos, induciendo a su destrucción. En el caso del grupo A, los anticuerpos no son tan activos e incluso los animales AB no poseen anticuerpos frente al resto de grupo sanguíneos. Es por eso por lo que tendremos problemas, sobre todo, con las madres del grupo B con hijos de grupo sanguíneos diferentes al suyo.

	
 

	¿Por qué sucede la eritrolisis?

	
 

	Cuando una gata del grupo sanguíneo B alimenta a sus gatitos, a través del calostro les transmite sus propios anticuerpos, en este caso serían frente anti grupo A. Si el gatito es del grupo A, comenzará un proceso de destrucción de sus propios glóbulos rojos.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gatito tiene esta enfermedad?

	
 

	Como hemos enunciado, la eritrolisis es una enfermedad que adquirirá el gatito al tomar el calostro durante las primeras 16 horas de vida, por lo que al nacimiento serán gatitos totalmente normales, con un peso y grado de actividad similar al de cualquier gatito de su edad.

	Tras la ingestión del calostro, tu gatito podrá sufrir desde debilidad, hemoglobinuria (presencia de hemoglobina en la orina), ictericia (color amarillento en las mucosas), pérdida de apetito e incluso la muerte. En ciertas ocasiones, tu gatito puede que sobreviva, pero por diferentes mecanismos de la enfermedad puede sufrir necrosis en la extremidad de la cola que se manifestará a las dos semanas de vida.

	
 

	¿Cómo se diagnóstica?

	
 

	Fácil, determinado el grupo sanguíneo del bebé y de la madre podremos saber si son incompatibles y estará sufriendo esta enfermedad. Si tu intención es realizar un cruce con tu gata, idealmente debes conocer el grupo sanguíneo de ambos progenitores para mayor seguridad de la camada. No obstante, la gran mayoría de gatos en Europa son del grupo A, aunque pueden existir ciertas diferencias según la raza y procedencia de los padres.

	Tratamiento:

	Si tienes la certeza o sospecha de la incompatibilidad de grupo sanguíneos entre la madre y alguno de los gatitos de la camada debes retirarlos al nacimiento para evitar que tomen calostros y así incorporen los anticuerpos frente a su grupo sanguíneo. Si tu gatito ya tiene más de veinticuatro horas de vida, ya habrá tomado suficiente calostro como para que le dé problemas, recuerda que la mayor parte de los anticuerpos son absorbidos durante las dieciséis primeras horas de vida, por lo que ya no será necesario retirarlos.

	Si tu gatito ha contraído la enfermedad, puede que sea necesario mantenerlo ingresado en un hospital veterinario para controlar sus constante e incluso valorar la necesidad de realizarle una transfusión sanguínea de un donante de su mismo grupo sanguíneo. ¿Sabías que a los gatos se les pueden realizar transfusiones de sangre? Mi gato ya es donante.

	
 

	Infecciones bacterianas

	
 

	Es imprescindible una correcta higiene del nido donde se encuentra el gatito, ya que la principal fuente de infecciones será su entorno más directo. Las infecciones principalmente se localizarán en su ombligo (onfalitis), en sus ojos o en la piel.

	Si notas que el abdomen de tu gatito está inflamado y la zona alrededor del ombligo está infectada, o incluso supurando, es una situación de urgencia ya que a través del cordón umbilical la infección ha podido progresar hacia sus órganos internos y eso es algo muy serio y muy malo.

	La oftalmia neonatal, hace referencia a aquellas infecciones en los ojos de los gatitos que se producen incluso antes de que hayan abierto los párpados. En esta patología verás los ojos de tu gatito abultados y no es raro que puedan tener algo de pus saliendo por sus párpados. Será necesario realizar limpiezas con suero salino fisiológico para eliminar todos los restos de pus y administrarle tratamiento a base de colirio antibiótico, puede que necesite antibióticos sistémicos por lo que tu veterinario debe explorarlo y valorar qué tratamiento es el mejor para él. Si esta enfermedad no es tratada de forma inmediata puede producir graves lesiones en el ojo del gatito, pudiendo dar lugar incluso a la pérdida de visión o del globo ocular.

	La infección de la piel o pioderma es la infección bacteriana más frecuente que pueden sufrir los pequeños en los primeros días de vida. Para evitarla debes mantener su entorno limpio y no permitir una excesiva humedad ambiental, ya que esto favorecerá el sobrecrecimiento bacteriano lesionando su piel.

	Todas las infecciones bacterianas han de ser tratadas, ya que si no se controlan de forma correcta pueden progresar al resto de órganos produciendo una septicemia y, por lo tanto, la muy probable muerte del gatito. Las bacterias más habituales de estos procesos son los streptococcus, staphylococcus o escherichia coli.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gatito sufre una infección?

	
 

	Cuando…

	
 

	* Se aísle del resto de la camada, en caso de gatitos únicos, se mantiene en una esquina del nido.

	
 

	* Maullidos frecuentes que no cesan con la alimentación ni resto de atenciones.

	
 

	* Apatía e inactividad.

	
 

	* Abscesos o lesiones en la piel, ombligo u ojos.

	
 

	* Diarrea.

	
 

	¿Cómo puedo prevenirla?

	
 

	* Correcta higiene del entorno, sin excesiva humedad.

	
 

	* Suficiente ingestión de calostro, si no los ha podido tomar valorar la administración de suero de otro gato por vía oral o subcutánea para reforzar su inmunidad.

	
 

	* Controlar el estado de salud de la madre, si esta sufre mastitis, gingivitis, etc., podrá afectar al bebé. Por ejemplo, si la gata presenta una grave enfermedad periodontal, al morder el cordón umbilical para cortarlo durante el parto, las bacterias de su boca pueden pasar a este y de aquí al resto de órganos del gatito produciéndole, en el peor de los casos, una grave septicemia.

	
 

	Kitten Fading Syndrome o síndrome del gatito debilitado

	
 

	Este término hace referencia a aquellos gatitos que nacieron con unos pesos correctos y aparentemente sanos, pero al poco tiempo, y sin signos previos, comienzan a debilitarse pudiendo llevarlos a la muerte. Estos gatitos se mostrarán muy poco activos y con baja temperatura corporal. En muchas ocasiones no se podrá determinar cuál fue la causa de la enfermedad ya que mostrarán signos comunes para multitud de patologías: ausencia en la ganancia de peso o incluso pérdida, gemidos que no responden a los cuidados habituales, deshidratación y pérdida de interés por la comida.

	Clásicamente sufren las tres H:

	
 

	* HIPOTERMIA

	
 

	* HIPOGLUCEMIA

	
 

	* DESHIDRATACIÓN

	
 

	Los gatitos al nacimiento presentan una escasa reserva de azúcares, proporcionalmente tienen una gran superficie corporal y son incapaces de mantener su temperatura corporal hasta las tres semanas de edad. Estas particularidades hacen que tengan una alta predisposición a sufrir las «tres H».

	
 

	Hipotermia

	
 

	Si has encontrado un gatito y su temperatura corporal se encuentra por debajo de lo esperado para su edad²⁷ (como regla general no debe ser inferior a 36º C) este será el primer problema al que nos deberemos enfrentar. Con la hipotermia también tendremos un descenso en la frecuencia cardiaca y respiratoria pudiendo llevar a la parada cardiaca. El gatito no será capaz de termoregular hasta las tres semanas de vida.

	El control de la temperatura es especialmente importante en los gatitos recién nacidos, ya que no son capaces de regular su propia temperatura corporal. Al nacimiento su temperatura normal ronda los 35, 5º C y debe ir aumentando de forma paulatina hasta alcanzar los 38, 5º C, en torno al mes y medio de vida.

	Con la hipotermia los gatitos se vuelven inactivos y débiles, sus movimientos son más lentos y no son capaces de alimentarse por sí mismos. Cuando su temperatura desciende a los 34ºC no podrá hacer la digestión, por lo que no se le debe forzar a comer; si disminuye hasta 32º C perderá por completo el reflejo de succión. Si vas a alimentar a tu gatito y lo encuentras demasiado tranquilo, antes de darle el biberón debes confirmar que su temperatura sea superior a los 34º C.

	Cuando el peque tenga un mes, será un gran día para ti, su cuerpo ya será capaz de mantener una temperatura estable saliendo así de la zona de crisis de la hipotermia.

	Si has encontrado un gatito mojado, antes de usar el secador o incluso una lámpara de calor, debes secarlo de forma manual con una toalla o paños de cocina, al emplear una lámpara de calor favoreces la evaporación del líquido que se encuentra sobre tu gatito, produciéndole deshidratación, además con el secador puede producirse una rápida dilatación de los vasos sanguíneos de su piel (vasodilatación periférica), produciéndole una bajada de tensión.

	La forma más precisa de medir la temperatura a tu gato es por la vía rectal. Así que deberás introducir el termómetro por el ano unos segundos para determinar su temperatura. Ante la duda, toma varia mediadas hasta obtener un valor estable. Una vez que ya sabemos la temperatura real del gatito es necesario calentarlo, pero esto debes hacerlo de forma muy gradual, en un periodo entre 1 y 3 horas ya que si lo haces de manera repentina puedes producirle vasodilatación periférica e incrementar sus requerimientos energéticos pudiendo llevar a un colapso cardio respiratorio. Aproximadamente no debe subir su temperatura corporal más de 1º C por hora.

	La hipotermia origina una disminución en el tránsito intestinal y fermentación de la comida en su sistema digestivo, produciendo gas que comprime su diafragma y complicando su respiración. Con los intentos de respirar mejor hace que trague más aire complicando aún más el proceso. Temperaturas rectales inferiores a 34, 4º C producen depresión respiratoria, bradicardia e íleo paralitico (parada del movimiento intestinal), comprometiendo la vida del gatito.

	Cuando me llega un gatito hipotérmico a consulta inmediatamente va a la incubadora. Lamentablemente tú no tienes un equipo tan maravilloso como el mío. En casa puedes recurrir a mantas térmicas o a bolsas de agua caliente, debes tomar medias periódicas de su temperatura para verificar que el proceso es efectivo y gradual. En el caso de usar mantas térmicas debes disponer de una zona libre de ella para permitir al gatito colocarse en esta zona si tiene demasiado calor. ¿Recuerdas que ya te lo comenté antes? Las bolsas o botellas de agua caliente pueden tener el inconveniente de que pasadas unas horas se enfriarán pudiendo crear un ambiente mucho más frío que el inicial.

	La temperatura ambiental ideal oscilará entre 29 a 32º C, nunca debes dejar sin vigilancia a un gatito menor de siete días sobre una fuente de calor, ya que aún no tiene totalmente desarrollados sus reflejos y podrá quemarse.

	
 

	Hipoglucemia

	
 

	Al nacimiento, el gatito no posee suficientes reservas de azúcares, además su hígado aún no es lo suficientemente maduro como para intervenir en la regulación del glucógeno hepático por lo que, para mantener unos niveles constantes de glucosa en su cuerpo, necesita una ingesta frecuente y regular de alimento. El riesgo de hipoglucemia es aún más peligroso en el periodo neonatal.

	La hipoglucemia se deberá a una deficiente ingesta de alimentos, por vómitos, diarreas, infecciones o hipotermia. Lo podrás detectar fácilmente ya que el gatito sufrirá temblores musculares, depresión, letargia, convulsiones o incluso entrar en estado de coma. Es una situación extremadamente grave en la que debes actuar rápidamente para salvar su vida. Si tienes miel en casa debes de colocar un poco sobre su lengua y encías; si no tienes prepara agua azucarada y pónsela en la misma zona, no permitas que se la trague ni le fuerces a alimentarse, ya que en el estado en el que se encuentra, el alimento puede ir a sus pulmones y complicar el proceso con una neumonía por aspiración. Sólo lo alimentaras de forma normal una vez se haya estabilizado y haya alcanzado una temperatura adecuada a su edad.

	
 

	Deshidratación

	
 

	Los gatitos recién nacidos tienen alrededor de un 80% de agua en su cuerpo. Esto, sumado a la escasa capacidad que tienen de retener líquidos en sus tejidos los hace muy sensibles a la deshidratación. Para impedir el caso, debes evitar ambientes muy secos o temperaturas excesivamente altas que hagan que los gatitos jadeen en exceso. Durante las primeras veinticuatro horas de vida, los recién nacidos sufren una ligera deshidratación, algo que es normal, y debe recuperarse a lo largo de los siguientes días. Si se encuentra deshidratado y además sufre un 10% de pérdida de peso con respecto al día anterior, puedes darle de beber agua azucarada tibia. Si la deshidratación persiste, puede ser algo grave y debes ir a un centro veterinario para que lo exploren y valoren la posibilidad de administrarle sueroterapia. Las necesidades de agua de un gatito neonatal, al día, se encuentran entre los 14 a 16 ml por cada 100 gr de peso y esto es importante que lo cumplas.

	Idealmente deben mantenerse en un entorno con un 60% de humedad. Si tu gatito se encuentra gravemente deshidratado, tu veterinario le administrará fluidos para estabilizarlo, por vía intraósea o intravenosa, siendo la vía subcutánea la menos efectiva.

	
 

	Estreñimiento

	
 

	Con frecuencia acuden a mi consulta gatitos con problemas de estreñimiento, justo hoy he tenido un nuevo caso. Esto suele ser a consecuencia de una ausencia de estimulación de la región perianal o por excesiva concentración del lacto reemplazante. Para solucionarlo nunca debes dar aceites ya que pueden sufrir riesgo de neumonías. Es mejor realizar estimulaciones repetidas de la región perianal junto con biberones de agua y si fuera necesario administrar pequeños enemas de suero salino atemperado.

	
 

	Diarreas

	
 

	Durante los primeros días de vida, las heces de tu gatito serán pastosas, sin forma definida y de color amarillento, similares a la mostaza, no debes confundir estas deposiciones con diarrea. Con el paso de las semanas, las heces tomarán una mayor consistencia y cambiarán su color al introducir la dieta sólida.

	Una de las principales causas de diarrea en los gatitos es la mala elección de la leche maternizada, así como una incorrecta higiene de esta y del biberón. Por lo general, mejorando la atención en estos puntos y administrando las siguientes tomas de alimento, más diluidas de lo que recomienda el fabricante (un 50 % las siguientes 24 horas), junto con la administración de probióticos, suele solucionarse el problema. Otra fuente de diarreas son las enfermedades parasitarias e infecciosas como la panleucopenia. Ya te hablé de ella, ¿verdad?

	¿Te ha sorprendido la información que te he dado sobre los peques? Espero que te haya sido de utilidad y si eres de esos afortunados que van a vivir la bonita experiencia de criar un gatito a biberón te sea muy útil.

	¡Ya me contaras qué tal te ha ido todo!

	 

	

	26 La eritrolisis afecta a gatitos del grupo A nacidos de madres grupo B. Esto es posible si el padre también pertenece al grupo sanguíneo A, ya que lo transmitirá a su descendencia. 

	27 Debes tomar la temperatura rectal a cualquier gatito que parezca débil, si está hipotérmico caliéntalo de forma paulatina, si es necesario puedes darle agua glucosada y tras alcanzar una temperatura optima podrás darle su alimentación habitual. 

	
 

	9. LA MENTIRA DE LA TOXOPLASMOSIS, LO QUE TU SUEGRA NO SABE, PERO TÚ AHORA SÍ

	
 

	Seguro que en más de una ocasión has oído hablar de esta enfermedad, siempre historias terribles que tienen como origen el malévolo gato que convive contigo, que desde que le salvaste la vida hace años de ser atropellado en la carretera, ha estado esperando justo el momento en el que te quedas embarazada para destruir tu vida.

	Te has quedado embarazada, muchas preocupaciones recorren tu cabeza, y la gente no para de decirte ¿Y qué vas a hacer con los gatos? Tú los quieres, son parte de tu familia, pero el desconocimiento, el miedo y la presión social están llevándote al límite de tomar una decisión nada acertada: deshacerte de ellos. Por eso creo que es el momento justo en que debemos hablar sobre la toxoplasmosis, para borrar, una vez más, los falsos mitos que rodean al gato. Es cierto que es una terrible enfermedad, pero existe un gran desconocimiento de esta. Afortunadamente en la actualidad, en nuestra sociedad, en tu entorno, se dan muy pocos casos de ella. ¿Cuál fue la última persona que conoces que la padeció? Y no me vale el «me han dicho, la amiga de una amiga, en el pueblo de mi padre…

	Para comenzar. ¿Sabes qué es la toxoplasmosis?

	Se trata de una enfermedad producida por un pequeño parásito que puede llegar a afectar a todas las especies de sangre caliente, incluyendo al hombre, por su puesto.

	Su principal gravedad radica en que cuando se infectan mujeres embarazadas, que no hayan tenido contacto previo con el parásito, puede llegar a producirse graves problemas en el feto. Pero aquí ya encontramos uno de los principales puntos a tener en cuenta con esta enfermedad, «sin contacto previo». Esto quiere decir que si la futura mamá, en algún momento de su vida pasada tuvo contacto con el parásito, estará totalmente protegida para el futuro. ¿Y cómo podemos saber esto? Muy fácil, a todas las mujeres durante el embarazo se les realiza un seguimiento con multitud de pruebas para valorar que todo vaya correctamente. Una de estos exámenes será determinar los anticuerpos frente a toxoplasmosis, en caso ser positiva la prueba puedes quedarte tranquila, tú y tu bebé estaréis totalmente protegidos.

	La toxoplasmosis no solo afecta a embarazadas, puede afectar a cualquier persona, en aquellas que tienen sus defensas en perfecto estado produce unos síntomas muy débiles, similares a los de la gripe, en cambio sí su sistema inmunitario está bajo, como los enfermos de SIDA, los que se encuentran en tratamiento quimioterápico, los que hayan recibido un trasplante, etc., sí pueden padecer síntomas más graves e incluso ocasionarles la muerte. He de decirte que esto les podría llegar a suceder con cualquier otra enfermedad oportunista, no solo con la toxoplasmosis.

	Y a mí gato ¿qué le puede producir la toxoplasmosis? En España, más concretamente en las ciudades, es una enfermedad bastante rara. El gato actúa como hospedador definitivo y normalmente no muestra síntomas clínicos mientras lo es. En el caso de contraer la enfermedad, los síntomas suelen ser muy variables, todo dependerá del órgano que se vea afectado. Si tu gato tiene las defensas al 100%, podrá padecer fiebre, inflamación de sus ojos (uveítis) o miositis. En cambio, en gatitos o animales con defensas bajas, como en las personas, los síntomas serán mucho más graves pudiendo sufrir desde neumonía, pancreatitis, miocarditis a encefalitis.

	
 

	¿Por qué se ha vinculado la toxoplasmosis al gato?

	
 

	Como te he comentado antes, el gato actúa como hospedador definitivo, además es el único animal capaz de eliminar las formas infectantes del parásito en sus heces. Es por esto por lo que siempre se ha asociado esta enfermedad al gato y no a otros animales.

	Por el bienestar de tu familia, por el bienestar de tu gato, pregunta a tu médico, pregunta a tu veterinario.

	
 

	Pero…. ¿Cómo puedo contraer la toxoplasmosis?

	
 

	Existen diferentes posibilidades con las que podrías contactar con el parásito:

	
 

	* Ingiriendo carne cruda o poco cocinada.

	
 

	* Tomando leche cruda de cabra.

	
 

	* No lavando adecuadamente las verduras antes de ingerirlas.

	
 

	* Durante labores de jardinería.

	
 

	* Tomando agua contaminada por el parásito.

	
 

	* Manipulando las heces de un gato infectado.

	
 

	Importante: «Manipulando las heces de un gato infectado». ¿Cómo sabes que tu gato lo está? ¿Cómo puedes dar por hecho que tu gato tiene esta enfermedad? ¿Cómo puedes dar por hecho que todos los gatos del mundo mundial planetario tienen esta enfermedad? O tu suegra, la que lo sabe todo, también sabe esto…

	Pero… ¿Y si has dado negativo a la prueba? ¿Cómo impides el contagio? Muy simple, solo tienes que cumplir un par de premisas:

	
 

	* Comer siempre la carne cocinada a altas temperaturas durante un mínimo de diez minutos o bien congelarla previamente antes a –20º C durante dos días.

	
 

	* Lavar adecuadamente las verduras antes de su consumo.

	
 

	* Beber solo agua potable; ni se te ocurra beber agua de un charco, que es algo que sé que solías hacer.

	
 

	* Utilizar guantes durante las labores de jardinería o para manipular la carne cruda y siempre lavarte las manos adecuadamente tras ello.

	
 

	* Limpiar las bandejas de arena de los gatos con la pala.

	
 

	¿Cómo puede contagiarse tu gato?

	
 

	* Mediante transfusiones de sangre de gatos infectados.

	
 

	* Durante la gestación/ lactación.

	
 

	* Bebiendo aguas contaminadas con el parásito.

	
 

	* Ingiriendo presas infectadas.

	
 

	* Alimentándose de carnes crudas o poco cocinadas procedentes de animales infectados.

	
 

	¿Cómo puedo saber si mi gato tiene la toxoplasmosis?

	
 

	Fácil, igual que tú: realizándole pruebas. Con una pequeña muestra de sangre determinaremos sus niveles de anticuerpos IgM IgG. Si el resultado es negativo, es que nunca ha tenido contacto con el toxoplasma, por lo que no debes tener ningún tipo de preocupación. Pero, ¿y si es positivo? Esto solo indica que ha tenido contacto con el microbio, no que el parásito esté en su cuerpo. Fíjate en tu caso, cuando has dado positivo en esta prueba se esfuman las preocupaciones, ¿verdad? Tendremos que saber si tu gato se encuentra en esas dos semanas en la que puede eliminar al «bicho». Para ello buscaremos el ADN del parásito en las heces. Si esta última prueba es negativa, no hay más que hablar; en cambio, si también es positiva sí será necesario extremar las precauciones durante los próximos días ya que se encuentra eliminando toxoplasmas.

	
 

	¿Quieres saber otro dato interesante de esta enfermedad? Seguro que te deja más tranquila.

	
 

	Como ya sabes, el gato elimina el parásito a través de sus heces, pero estos no son perjudiciales inmediatamente, necesitan entre uno y cinco días para poder ser dañinos y poder infectar a las personas, además, el gato infectado tan solo será capaz de eliminar los parásitos en sus heces durante un máximo de tres semanas tras la infección, tras este tiempo el toxoplasma quedará dormido en sus músculos y órganos internos sin suponer un riesgo para ti.

	Como ves, tu gato tendría que salir al exterior, cazar presas infectadas o bien que lo alimentaras con carne cruda de animales infectados, tras esto tan solo durante un máximo de tres semanas eliminaría el parásito y este comenzaría a ser dañino entre uno y cinco días tras ser expulsado por las heces. Además, el contagio a las personas se produce de manera oro-fecal. Esto quiere decir que de alguna manera debes llevarte heces de tu gato a la boca para contagiarte (puaj), por lo que manteniendo unas buenas prácticas de higiene es bastante poco probable, ¿no? Hay muchos pasos por cumplir. Tu gato, el que vive contigo desde hace años, al que alimentas con pienso de buena calidad y jamás ha cazado, es imposible que te transmita la toxoplasmosis, es mucho más probable que tengas contacto con el parásito por alguna de las otras vías que te comentaba anteriormente.

	Ya te he dado los conocimientos, las herramientas para ganarle la discusión a tu suegra. Abandonar a un gato por el embarazo es una mala idea, es una excusa, es un error.

	¡MUY IMPORTANTE!: La infección no se contrae tocando ni acariciando al gato.

	
 

	10. TE AYUDO A…

	
 

	Posiblemente en algún momento en la vida de tu gato te ha tocado darle mediación y... ¿Te resultó fácil? Seguro que no, para ayudarte en las labores de enfermero felino, te voy a dar algunos de mis trucos para que administrarle medicación a tu gato no sea un suplicio, también te enseñaré algunos de los procedimientos más útiles para cuidar de la salud de tu gato.

	Te hago un apunte, puede que aún no haya sido necesario darle tratamiento, peeeroooo llegará el momento de hacerlo. Quiero que te vayas mentalizando, tu gato envejece, todos lo hacemos y comenzará a sufrir problemas de riñón, corazón, hipertensión y para darle una mayor calidad y cantidad de vida será necesario que le des sus pastillas.

	Eclipse llego a consulta muy grave, su corazón había dejado de funcionar correctamente, su cardiomiopatía hipertrófica se había descompensado y tenía los pulmones llenos de líquido. Tuve que esforzarme al máximo para salvarle la vida y lo conseguí, pero inevitablemente necesitó medicación en casa para encontrase mejor. Su familia estaba al 100% comprometida, así que les di estos trucos para que todo fuera mucho más fácil.

	
 

	10.1 … darle una pastilla

	
 

	Esto puede ser de lo más complicado, entre otras cosas, porque a los gatos no les gusta para nada verse forzados y meterle algo en su boca sin su consentimiento los hace sentirse así, a esto se suma que hay mucha medicación que no sabe especialmente bien, lo que lo hará todo un poco más difícil.

	Voy a explicarte mi truquito para darle pastillas a tu gato, ensaya en casa, seguro que te sale genial!

	
 

	Siempre tranquilidad, no debes crear una situación de estrés, ya que eso lo notará tu gato y te resultará más difícil repetir el procedimiento para las próximas ocasiones.

	
 

	Sujeta la cabeza de tu gato: Con el pulgar de la mano dominante sujeta el labio de un lado y con el resto de dedos el del lado opuesto, de esta manera, la palma de la mano estará sobre su morro.

	
 

	Eleva su cabeza para que la nariz apunte al techo.

	
 

	En la mano libre, mantén la pastilla entre los dedos pulgar e índice. Con el dedo medio empuja su mentón hacía abajo.

	
 

	Deja caer la pastilla al fondo de la garganta. Vas a necesitar un poquito de puntería.

	
 

	Rápidamente ciérrale la boca.

	
 

	Hazle un pequeño masaje en la garganta.

	
 

	Y siempre tras acabar, ya sabes, un gran premio!

	
 
 

	Consejos

	
 

	* Para ayudarle a deglutir la pastilla puedas darle un poquito de agua con una jeringuilla justo después de darle el comprimido.

	* Si se trata de medicación que pueda saber muy mal, esto suele pasar con las pastillas fabricadas para personas, un buen truco para que no le deje un mal sabor de boca es el envolverlas en migas de pan.

	* Nunca metas los dedos dentro de la boca de tu gato, puede que sin querer te haga daño, aunque puede que lo haga queriendo…

	* Hay muchas pastillas que puedes disolverlas en agua y así podrás darlas con una jeringuilla a modo de jarabe. Recuerda que antes de hacer esto debes preguntar a tu veterinario cuáles son las pastillas que puedes disolver.

	* Intenta no mezclar la medicación con la comida, hay gatos que lo aceptarán perfectamente, pero la gran mayoría, notan la pastilla o el jarabe y rechazarán la comida. También puede suceder que al mezclarlo con el alimento él no se lo coma todo y por lo tanto no reciba sus dosis para ese día o peor aún, que venga el perro de la familia, arrase con todo y que él reciba un tratamiento que no necesita y el gato no.

	* Si con todo esto aún no lo has conseguido, en el mercado existen aplicadores específicos para administrar comprimidos a los gatos, tu veterinario te podrá explicar su funcionamiento, es muy sencillo.

	
 

	Te voy a contar mi truco favorito, lo uso con frecuencia en la clínica sobre todo con gatos mayores que necesitan tomar varios medicamentos. Puedes pedir en una farmacia cápsulas de gelatina, como las cápsulas de medicación, pero sin ningún contenido en su interior y rellenarlas con toda las pastillas que necesite tu gato, de esta manera le darás la medicación una sola vez. Cómodo ¿Verdad? Este es el método que sigue Eclipse, sus pastillas para el corazón deben saber fatal.

	
	
 

	10.2 ...darle un jarabe

	
 

	Esto es de lo más fácil.

	
 

	Coloca a tu gato en tu regazo, sobre el sofá o mesa.

	
 

	Sujeta su cabeza con la mano dominante de la misma forma que hacías para darle los comprimidos.

	
 

	Eleva ligeramente su cabeza. En unos 45 ª con respecto a la línea del suelo.

	
 

	Sujeta la jeringuilla con la mano libre e introduce el aplicador por la comisura del labio, justo tras su última muela mandibular.

	
 

	Puedes mezclarlo con alimento, pero como ya te he comentado esto tiene sus inconvenientes.

	
 

	Tras finalizar, como siempre, llega el momento del premio.

	
 
 

	No te quejarás, esto te lo he puesto la mar de sencillo. ¿Vamos a por otro truco?

	
 

	10.3 …poner colirios o pomadas en sus ojos²⁸

	
 

	Coloca a tu gato sobre una mesa, en una superficie elevada o en tu regazo, entre las rodillas, lo que te resulte más cómodo.

	Sostenle la cabeza con la mano no dominante, el pulgar debe estar próximo al párpado superior del ojo que necesite medicación. El resto de dedos sujetan la mandíbula con firmeza, de esta manera, así la palma de la mano estará en un lateral de la cabeza.

	Inclina su cabeza hacia arriba para ver mejor sus preciosos ojos.

	Abre sus párpados: Con el pulgar que tenías cerca del párpado superior, tira de él hacía atrás. Aparecerá una zona blanca, esa es la esclerótica.

	Con la mano libre, sujeta el bote de colirio o pomada y deja caer una gota sobre su córnea. La punta del aplicador debe estar a un par de cm de su ojo y nunca debe tocarlo ya que podría hacerle daño e irritar su ojo e incluso contaminarse el bote y al final aplicarías un producto contaminado sobre su ojo ya enfermo.

	Poner la medicación: Con una o dos gotas de colirio suele ser suficiente, al aplicar más cantidad no se curará antes y lo único que conseguirás es desperdiciar medicación. En caso de usar pomadas, será suficiente con una cantidad similar al tamaño de un grano de arroz. Intenta dejarlo sobre la esclerótica, así, cuando baje el párpado lo distribuirá por toda la córnea.

	Tras finalizar no cierres ni frotes sus ojos, deja que el producto impregne por completo su córnea.

	Y siempre tras acabar, ya sabes, un gran premio!

	Cumple siempre la posología que te ha indicado tu veterinario y por su bien, nunca automediques a tu gato.

	
 

	Consejos

	
 

	* En el caso de los colirios es importante que cumples de forma correcta las recomendaciones de conservación y almacenamiento. Casi seguro que será necesario que lo guardes en el refrigerador.

	
 

	* Para los geles o pomadas puede ser una buena idea guardarlos en la puerta del frigorífico, aunque no sea necesario para su conservación. En Sevilla, mi ciudad desde hace años, hace mucho calor, es preciosa pero el calor puede ser tremendo. Esto hace que las pomadas se vuelven muy fluidas y dificulten su aplicación. Al refrigerarlas mantendrán la textura cremosa permitiendo administrarlas con mucha más facilidad.

	
 

	¿No has visitado Sevilla? Tienes que venir a verla, te va a encantar! Camina por el barrio de Santa cruz, pasea por los Reales Alcázares y disfruta de la plaza de España. Sabías que en la plaza de España se rodaron escenas de Stars Wars y en Italica de juego de tronos.

	Fíjate, vas a aprender de todo, no iba a ser solo de gatos.

	
 

	10.4 …usar mascarillas de inhalación

	
 

	Tu gato sufre asma o bronquitis crónica, pues seguro que tu veterinario ya te ha hablado del uso de los inhaladores para controlar mejor su enfermedad.

	Venga, pues te explico también cómo hacer esto, como siempre, igual requiere un poquito de paciencia, pero seguro que tú y tu gato lo hacéis genial.

	
 

	Agitar el inhalador varias veces de forma suave e insertarlo en la cámara espaciadora conectada a la mascarilla. Mantener la mascarilla sobre la cara del gato para evitar fugas.

	Aprieta a fondo el inhalador para que el fármaco entre en la cámara espaciadora.

	Deja que el gato respire 10-15 veces.

	Si son necesarias dos inhalaciones, espera al menos 1-2 minutos antes de repetir el procedimiento.

	Si tu gato se asusta al apretar el inhalador, presiona el dispensador antes de colocar la mascarilla en su cara, esto puede significar que reciba una dosis menor y que, por tanto, quizá necesite una segunda administración para garantizar que recibe suficiente cantidad de medicamento.

	Si el tratamiento consiste en politerapia corticoies + broncodilatadores, comienza siempre con el broncodilatador.

	Tras la administración limpia la cara de tu gato con una toallita para eliminar los restos de fármaco.

	
 

	10.4 …tomarle la temperatura²⁹

	
 

	Tu gato puede mostrar múltiples síntomas que te indiquen que está sufriendo fiebre, pero la única forma de saberlo con seguridad es usando el termómetro. El mejor sitio para tomarle la temperatura es en su recto, sí sí, has leído bien. Esto sí puede ser muuuy complicado, pero yo lo hago todos los días en consulta, así que seguro que tú también puedes hacerlo.

	
 

	El termómetro: Lo ideal sería que usaras un termómetro digital de punta flexible y que midiera la temperatura en 10 segundos, tu gato no va a tolerar el clásico termómetro de mercurio… Existen termómetros especiales para animales, puedes encontrarlos en farmacias o en clínicas veterinarias.

	Pide ayuda: Si tu gato está en plenas facultades, serán necesarias dos personas, una para sujetar a tu gato y otra para introducir el termómetro.

	Debes sujetar al gato bajo uno de tus brazos y con el otro levanta la cola lo suficiente hasta que se vea su ano.

	Lubrica la punta del termómetro con vaselina e introdúcelo por el ano unos 2 cm, gíralo un poquito para que contacte con las paredes del recto y la medición sea más precisa.

	Hazle carantoñas y explícale en un tono suave de voz que todo esto es por su bien.

	¡Pi pi pi!, cuando el termómetro toque la alarma ya podrás extraerlo, habrá realizado la medición.

	Limpia y desinfecta el termómetro con alcohol y papel. ¿No querrás que esté sucio para el próximo día que lo necesites?

	Si los resultados no te son fiables repite el proceso un par de veces hasta que tengas mediciones homogéneas.

	¿Y cuál es la temperatura normal de un gato? En los gatos adultos consideramos valores normales entre 38-39ºC. Tan grave es que la temperatura esté alta como baja. En gatos pequeños la temperatura de referencia puede variar según su edad.

	Y siempre tras acabar, ya sabes, un gran premio! Es el momento de darle lo que más le guste.

	
	
 

	10.6 …recoger una muestra de orina³⁰

	
 

	En alguna ocasión puede que te pida que me traigas una muestra de orina, aunque te parezca algo raro, esto puede ayudarme mucho a saber cómo se encuentran sus riñones.

	
 

	Te dejo algunos trucos para que seas un@ expert@ recolector de pis.

	
 

	Pon directamente un bote bajo el chorrito cuando tu gato va al arenero. Aunque creas que esto es imposible muchísimos gatos lo toleran bastante bien.

	Retira toda la arena de la bandeja y déjala totalmente limpia. Hay gatos que aunque no haya nada en el arenero lo seguirán usando y ya solo necesitaras una jeringuilla o una pipeta para tomar una pequeña cantidad de orina.

	¡Toma la muestra de donde sea! En ocasiones puede que tu gato orine en el transportín, el plato de ducha, en el suelo cerca del arenero etc. Esa muestra es mejor que nada. Cógela con una jeringuilla y al bote.

	Si todo esto te falla, existen arenas específicas para este fin, son no absorbentes y lo único que tendrás que hacer es recoger la muestra de orina que quede al fondo de la bandeja.

	
 
 

	No refrigeres la muestra de orina y tráemela cuanto antes.

	
 

	10.7 …recoger una muestra de heces³¹

	
 

	Va, esto no se si contártelo, te va a resultar súper fácil tras haber conseguido tomarle la temperatura a tu gato.

	En sí la toma de muestra es muy sencilla, sin más tienes que ir al arenero y coger una pequeña cantidad de heces, con una porción de un cm es suficiente, por favor no quiero más caca.

	Es importante que tomes una muestra durante tres días seguidos, los parásitos se eliminan de forma intermitente y así nos garantizamos que no se nos puedan escapar.

	Deja en el fondo del bote un algodón humedecido y sobre él ve depositando las heces de los diferentes días. Envuelve el bote en papel de plata para protegerlo de la luz y consérvalo en un lugar fresco, pero no lo refrigeres. Cuando hayan pasado esos tres días tráeme la muestra para que la analice, a ver qué puedo encontrar.

	
	
 

	10.8 …poner una inyección subcutánea³²

	
 

	En pocas ocasiones te recomendaré que inyectes medicación a tu gato, pero hay una enfermedad en la que es inevitable hacerlo, la diabetes, y además tendrás que hacerlo varias veces al día ¿recuerdas que te comente que uno de los principales fallos en el tratamiento de esta enfermedad es el error humano? voy a darte las claves para que esto no te pase a ti. Vamos a ello, que esto es fácil.

	
 

	* Asegúrate de que has elegido la jeringuilla adecuada para cargar el volumen indicado, esto es especialmente importante con la insulina.

	
 

	* Tras cargar la medicación, golpea suavemente la jeringuilla para que las burbujas de aire vallan hacia arriba, empuja el émbolo hasta que salgan unas gotitas de medicación para así expulsar el aire, no obstante no te preocupes si no eres capaz de eliminarlo todo, ya que si inyectas una pequeña cantidad de aire bajo la piel no le causaras ningún problema a tu gatito.

	
 

	* Elige una zona de su cuerpo para administrar la inyección, la piel de la zona dorsal del cuello suele ser la más sencilla ya que tiene mayor flexibilidad y le será menos molesto.

	
 

	* Limpia la zona donde vayas a inyectar con una gasa impregnada en alcohol.

	
 

	* Cógele un pellizco en la piel y tira de ella hacia arriba.

	
 

	* Introduce la aguja, siempre con el bisel hacia arriba, en el espacio que se ha formado. Hazlo manteniendo la jeringuilla paralela al eje que forma la columna.

	
 

	* Antes de introducir el producto, retrae el embolo hacia atrás para confirmar que estás debajo de la piel y no has pinchado en ningún vaso sanguíneo. Si estás en el lugar correcto, al soltarlo volverá a su sitio original. Si has atravesado la piel, la jeringuilla se llenará de aire y el embolo no se moverá.

	
 

	* Introduce lentamente la medicación, retira la aguja y hazle un pequeño masaje en la zona.

	
 

	* Como siempre, dale un suculento premio.

	
 

	10.9 …medirle la glucosa en sangre³³

	
 

	Realizar este procedimiento será especialmente importante en los gatos diabéticos para que en casa podáis realizarles curvas de glucosa, aunque también será interesante hacerlo en gatitos de corta edad y que se encuentran débiles para saber si han tenido una bajada de azúcar.

	Necesitaremos un glucómetro, una tira del glucómetro, una aguja estéril, una gasa o algodón, un poco de alcohol y sacar una pequeña cantidad de sangre (una gota) de la oreja de tu gato.

	El procedimiento será el siguiente:

	
 

	* Inserta la tira medidora de glucosa en el glucómetro.

	
 

	* Localiza la vena marginal de la oreja. La encontrarás justo en el borde de la oreja de tu gato. Te doy un truco para que la encuentres; si iluminas el borde de la oreja de tu gato con una linterna podrás ver esta vena a trasluz.

	
 

	* Desinfecta con un poco de alcohol la zona en la que vayas a pincharle.

	
 

	* Coloca el algodón o la gasa en un lado de la oreja y con la aguja realiza un rápido pinchazo por el otro lado en la zona por la que discurre la vena, deberá salir una gota de sangre tras el pinchazo.

	
 

	* Coloca la tira de glucosa en contacto con la gota de sangre y espera el resultado de la medición.

	
 

	* Presiona con un poco de algodón o con una gasa durante 5-10 segundos la oreja de tu gato hasta que deje de sangrar.

	
 

	* Por supuesto, tras darte un poco de su sangre se merece un gran premio, hoy sí que se lo ha ganado.

	
 

	10.10 …administrarle fluidos subcutáneos³⁴

	
 

	Es posible que en fases avanzadas de una enfermedad renal crónica tengas que ponerle a tu gato fluidos subcutáneos para que pueda tener una buena calidad de vida. Es una situación que en principio te puede parecer abrumadora, pero es más fácil de lo que crees y los gatos lo suelen tolerar bastante bien. Si te encuentras en esta situación, pero no te ves capaz de inyectar a tu gato 2-3 veces en semana coméntaselo a tu veterinario, ya que se pueden implantar unos dispositivos subcutáneos permanentes que te permiten la administración de fluidos sin tener que pincharlo cada vez.

	Vale, ¿y cómo se hace eso de los fluidos? Es relativamente sencillo, recuerdas como se ponía una inyección, pues prácticamente igual solo que lleva un poquito más de tiempo ya que hay que poner más volumen y en lugar de una aguja y una jeringuilla se utilizará una aguja o palomilla y un sistema de infusión de fluidos acoplado a una bolsa de suero. Así que necesitarás una bolsa de suero fisiológico, un sistema de infusión de fluidos y una aguja o palomilla.

	Conectaremos la aguja, el sistema de infusión y la bolsa de suero. Abriremos el sistema (desplazaremos la rueda hacia arriba) y elevaremos la bolsa de suero hasta que salga una pequeña cantidad de suero por la aguja para limpiar el sistema. Posteriormente volveremos a cerrar el sistema. Colocaremos la aguja bajo la piel igual que cuando ponemos una inyección subcutánea. La zona en la que inyectaremos la aguja será la localizada entre los hombros, ya que es más laxa y nos permitirá administrar un volumen adecuado. Abriremos de nuevo el sistema y mantendremos la bolsa de fluidos elevada para que el suero vaya entrando en el espacio subcutáneo gracias a la gravedad. Cuando haya entrado la cantidad de fluido que queremos, volveremos a cerrar el sistema y retiraremos la aguja, presionando la piel donde estaba colocada la aguja durante unos segundos para que se cierre el orificio y el suero no se salga. Tu gato tendrá una pequeña «joroba» de líquido que desaparecerá en pocos minutos.

	
 

	10.11 …administrar alimentación a través de una sonda

	
 

	Esto solo lo tendrás que hacer en casos muy concretos, además seguro que ya te lo habrá explicado todo tu veterinario, no obstante, te dejo un guía de cómo es el procedimiento por si te ha quedado alguna duda.

	
 

	CUIDADOS DE LA SONDA DE ALIMENTACIÓN

	
 

	Cambiar el vendaje:

	Esto debes hacerlo todos los días, puede que las vendas te sirvan para varias ocasiones. En mi clínica empleamos unos collares super monos que facilitan mucho esta labor.

	
 

	Revisar la marca del tubo.

	Esta marca indica que el tubo está bien situado. Si ves que la señal se ha desplazado debes ir al veterinario, ya que el tubo se ha movido y tendrá que ser recolocado.

	
 

	Curar la herida.

	Limpia la herida con suero salino y aplica un poquito de pomada antibiótico para impedir que se infecte. Puede que con el paso de los días el tubo de alimentación se tiña un poco con el color de la pomada, no te preocupes, esto es normal. Tras esto vuelve a colocar el vendaje.

	
 
 

	ADMINISTRACIÓN DE LA COMIDA

	
 

	Evitar el estrés, siempre ha de ser en una situación de tranquilidad para tu gato. No puedes ir con las prisas de llegar tarde al trabajo o llevar los niños al colegio.

	
 

	Atemperar la comida y el agua asegurándote de que no está excesivamente caliente. Si administras el alimento muy frío puede que le dé nauseas a tu gato y acabe vomitando, en cambio sí lo das excesivamente caliente podrás producirle dolor y quemaduras en el esófago, con lo que la recuperación será aún más lenta.

	
 

	Debes calentar solo la cantidad de alimento necesaria para cada toma, ya que cada vez que calentemos la comida perderemos nutrientes.

	
 

	Ofrécele comida a tu gato antes de alimentarlo por la sonda, puedes usar el mismo que estas empleando en la alimentación o cualquier otro, busca cosas que creas que le puedan ser apetecibles, un langostino, un trocito de jamón cocido, potitos para bebés, etc.

	
 

	Antes de dar la comida introduce lentamente 5 ml de agua templada por la sonda.

	
 

	Administra la comida lentamente, durante 15-20 minutos. Si das la comida excesivamente rápida puede que tú gato vomite ¿te imaginas que te dan un montón de comida a través de un tubo? Seguro que no es agradable, ante la duda ve más lento. La cantidad de alimento y el tipo de éste es específico para cada gato, por lo que es el veterinario el encargado de diseñar el plan alimentario.

	
 

	Tras dar la comida vuelve a introducir agua, en esta ocasión serán necesarios unos 10-15 ml de agua para limpiar la sonda.

	
 

	Muy importante: Nunca debes dar medicación por la sonda de alimentación, ya que puede obstruirse con facilidad.

	
 
 

	

	28 Aquí podrás ver un vídeo explicando cómo poner colirio en sus ojos. https://www.youtube.com/watch?v=TPOCpp6CqhE&feature=youtu.be 

	29 Aquí podrás ver un vídeo explicando cómo tomarle la temperatura a tu gato. https://www.youtube.com/watch?v=m2JkpMMmy0g&feature=youtu.be 

	30 Aquí podrás ver un vídeo explicando cómo tomarle una muestra de orina a tu gato. https://www.youtube.com/watch?v=RWgO8jai6nA&feature=youtu.be 

	31 Aquí podrás ver un vídeo explicando cómo tomarle una muestra de heces a tu gato. https://www.youtube.com/watch?v=CmijX8cBfC8&feature=youtu.be 

	32 Aquí podrás ver un vídeo explicando cómo poner una inyección subcutánea a tu gato. https://www.youtube.com/watch?v=semixjeSq08&feature=youtu.be 

	33 Aquí podrás ver un video explicando cómo medirle la glucosa en sangre a tu gato. https://www.youtube.com/watch?v=FOIfrMeli_Y&feature=youtu.be 

	34 Aquí podrás ver un video explicando cómo administrarle fluidos subcutáneos a tu gato. https://www.youtube.com/watch?v=pbR_BGzlohI&feature=youtu.be 

	
 

	11. DICCIONARIO VETERINARIO / PERSONAS NORMALES Y CORRIENTES QUE TIENEN MIEDO POR LO QUE LE PUEDA SUCEDER A SU GATO

	
 

	En muchas ocasiones tu veterinario usará palabras extremadamente raras que te parecerán como de otro idioma. Para ayudarte a su comprensión he decidido crear este pequeño diccionario con los términos veterinarios más frecuentes.

	No obstante, te dejo un consejo. Si no entiendes a tu veterinario, habla con él con tranquilidad, pídele que te lo vuelva a explicar, es importante que entiendas claramente todo lo que le sucede a tu gato. Tan importante es averiguar lo que le pasa a tu gato como el que tú lo comprendas.

	Espero que te sea de utilidad, y ya sabes si hay algo que no entiendes, ¡PREGUNTA!

	Absceso: Acumulación de pues en el interior de una cavidad.

	
 

	Acromegalia: Enfermedad crónica debido a un tumor benigno de la glándula pituitaria que origina un exceso de hormona de crecimiento produciendo diversas alteraciones en el cuerpo de tu gato y predisponiendo la posibilidad de desarrollar diabetes.

	
 

	Adverso, efecto: Casi siempre empleamos este término asociado a la medicación que toma tu gato y hace referencia a consecuencias desfavorables de tomar dicha medicación. Un ejemplo sería el prurito facial (picor de cara) que puede producir el tratamiento para el hipertiroidismo.

	
 

	Albúmina: Es la principal proteína de la sangre.

	
 

	Alérgeno: Cualquier sustancia potencialmente susceptible de producirle una reacción alérgica a tu gato.

	
 

	Alopecia: Caída total o parcial del pelo.

	
 

	Anemia: Hace referencia al menor número de glóbulos rojos en la sangre. Esto puede deberse a multitud de causas y es necesario un estudio completo de tu gato para determinar la etiología de la enfermedad.

	
 

	Anafiláctica, reacción: Reacción alérgica muy grave de las que nunca quieres que le suceda a tu gato, hazme caso.

	
 

	Analgésico: Medicamentos empleados para aliviar o hacer desaparecer el dolor que pueda padecer tu gato.

	
 

	Anamnesis: Son todas aquellas preguntas que te realiza tu veterinario al comenzar la consulta para recopilar la información referente a síntomas, problemas de salud, antecedentes familiares y signos de enfermedad que sufre tu gato para analizar su situación clínica y poder conformar así la historia médica.

	
 

	¿Desde cuándo está con los síntomas? ¿Hay otros miembros de la familia afectados? ¿Ha recibido algún tratamiento previo? ¿Ha mejorado con alguno de ellos?

	
 

	Anisocoria: Desigualdad en el tamaño de las pupilas de ambos ojos.

	
 

	Antiemético: Sustancia con efecto en el control de los vómitos y náuseas.

	
 

	Ano-genital: Determina la localización en torno al ano y los genitales externos.

	
 

	Ascitis: Acumulación de líquido en el interior de la cavidad abdominal.

	
 

	Autoclave: Equipo con recipiente de paredes gruesas y cierre hermético que emplea sistemas de alta presión y elevada temperatura con vapor de agua para esterilizar el instrumental médico.

	
 

	AINEs: Grupo de medicamentos antiinflamatorios no esteroideos, al que pertenecen el ibuprofeno entre otros. Se emplean para el control de la inflamación, dolor y fiebre. Los aines actúan bloqueando una enzima llamada COX. Nota: Nunca le des ibuprofeno a tu gato. Hay otros AINEs específicos para la especie felina.

	
 

	Autoinmune: Acción de los anticuerpos frente a las células del propio organismo produciendo inflamación y destrucción de los tejidos.

	
 

	Autolimitante: Enfermedades que no requieren de la administración de medicación o de procesos quirúrgicos para su curación. Curan por «sí solos».

	
 

	Azotemia: Elevación de los compuestos nitrogenados de la sangre (urea y creatinina). Suele ocurrir en procesos renales en los que no existe una correcta filtración de los riñones y por lo tanto depuración de la sangre.

	
 

	Bilirrubina: Me sube la bilirrubina…. ¡Qué gran canción para el verano! Pigmento de color anaranjado que se produce en el hígado y es almacenado en la vesícula biliar, cuando sus niveles en sangre son más altos de lo habitual se produce la ictericia. ¡Muy bien!

	
 

	Biopsia: Consiste en la toma de una pequeña muestra de un órgano para ser analizado. Puede que tu gato necesite tomar una pequeña porción de su piel, hígado o intestino para llegar al diagnóstico definitivo de su enfermedad.

	
 

	Bacilo: Bacteria en forma de bastón.

	
 

	Bazo: Órgano que se encuentra en el lado izquierdo de la cavidad abdominal responsable de la fabricación y destrucción de los glóbulos blancos y glóbulos rojos.

	
 

	Benigno: Todo aquel proceso o enfermedad, incluido el cáncer, con baja capacidad de producir daños graves en el cuerpo de tu gato. Suele ir acompañado de pronóstico favorable. En resumidas cuentas, es BUENO.

	
 

	Bilateral: Cuando afecta a dos órganos o regiones anatómicas por igual. Ejemplo: «Linfoma renal bilateral», ambos riñones están afectados por el tumor.

	
 

	Bisturí eléctrico: Seguro que sabes qué es un bisturí, pero ¿uno eléctrico? Es un instrumento veterinario que nos permite cortar y coagular los tejidos durante la cirugía mediante corrientes de alta frecuencia.

	
 

	Blefaritis: Inflamación de los párpados, si le añadimos el adjetivo bilateral nos indica que afecta a los párpados de ambos ojos.

	
 

	Bloqueo anestésico: Técnica anestésica mediante la cual inyectamos un anestésico local para bloquear el impulso nervioso sobre la zona que se va a intervenir en quirófano consiguiendo un mejor control del dolor y plano anestésico. Poco a poco, la zona anestesiada irá recuperando sensibilidad de forma gradual a medida que el fármaco empleado pierde actividad. Un ejemplo de anestesia local sería la epidural, seguro que la conoces o has oído hablar de ella.

	
 

	Borborigmo: Ruido abdominal que se produce en el intestino de forma normal al mezclarse los gases con los líquidos. Tanto su ausencia como excesiva presencia indican un problema intestinal.

	
 

	Bradicardia: Disminución de la frecuencia cardíaca por debajo de los valores fisiológicos de la especie. Por ejemplo, que el corazón de tu gato lata más lentamente de lo normal.

	
 

	Bronquitis crónica: Enfermedad pulmonar crónica que se manifiesta con tos crónica con expectoraciones.

	
 

	Buprenorfina: Fármaco perteneciente a la familia de los opiáceos, similar a la morfina. Puede administrarse por vía intravenosa, intramuscular o sublingual. En gatos no causa dependencia y puede emplearse largos periodo de tiempo con total seguridad para el paciente.

	
 

	Cardiomiopatía: Enfermedad relacionada con el corazón, como por ejemplo la cardiomiopatía hipertrófica felina, cardiomiopatía dilatada o la cardiomiopatía arritmogénica ventricular derecha. A ver si eres capaz de decir esta última sin respirar. ¡Vaya trabalenguas!

	
 

	Ciclosporina: Fármaco inmunosupresor empleado para el control de enfermedades autoinmunes.

	
 

	Citología: Prueba de laboratorio por la que se examina y analiza un conjunto de células extraídas del cuerpo de tu gato al microscopio. Puede dar información sobre la presencia de tumores, infección o parásitos. Suele tratarse de una prueba poco invasiva y con gran valor diagnóstico. Podremos analizar líquidos corporales, tumores, heridas, etc.

	
 

	Congénito: Cuando hace referencia a una enfermedad o problema de salud indica que está presente en el gato desde su nacimiento.

	
 

	Consentimiento informado: Te sonará mucho de medicina humana. Tramite por el que se autoriza y acepta, mediante la firma de un documento, los diversos procedimientos veterinarios que van a realizar a tu gato siempre tras haberte informado de los riesgos y ventajas de los mismos.

	
 

	Creatinina: Se trata de un producto de desecho generado a partir de la degradación de la creatina. Es filtrada por los riñones y eliminada a través de la orina. En medicina veterinaria, la medición de la creatinina es el método más fiable y estandarizado para determinar y monitorizar la función de los riñones de tu gato.

	
 

	Hematíes: Son las células de la sangre encargadas de llevar el oxígeno a los tejidos. Seguro que te suenan los glóbulos rojos, ¿verdad? Pues este es su otro nombre.

	
 

	Hematocrito: Lo podemos definir como el porcentaje de glóbulos rojos que tiene tu gato en su cuerpo. Nos va a servir para clasificar la gravedad de la anemia. ¿Sabrías decirme una enfermedad que cause anemia en gatos? ¿Cuál es la primera que se te viene a la cabeza?

	
 

	ECG: Electrocardiograma.

	
 

	Ecocardiografía: Prueba por imagen en la que se realiza una ecografía del corazón, así podremos saber cómo funciona y cómo es el interior del corazón de tu gato. ¿Sabías que la enfermedad cardíaca más frecuente es la cardiomiopatía hipertrófica felina o también llamada CMH?

	
 

	Ectópico: Que se produce o está fuera de su región anatómica habitual.

	
 

	Enfermedad aguda: Enfermedad o dolencia cuyos síntomas aparecen de forma repentina y muy marcada. Necesitan de una rápida actuación por parte de tu veterinario para controlarla. Un ejemplo de enfermedad aguda sería una intoxicación.

	
 

	Enfermedad crónica: Enfermedad en la que los síntomas pueden ser sutiles e inespecíficos, su evolución suele ser muy lenta y gradual tanto para la curación como para la muerte. Un buen ejemplo sería la insuficiencia renal crónica.

	
 

	Enfermedad infecciosa: Enfermedad causada por un organismo patógeno ya sea un virus, bacteria o parásitos. ¿Recuerdas cuando te hablada de enfermedades infecciosas? Ahí tienes muchos ejemplos de enfermedades infecciosas.

	
 

	Eritrocitos: También llamados glóbulos rojos. Son las células de la sangre encargadas de transportar el oxígeno desde los pulmones al resto de tejidos del organismo.

	
 

	Glucemia: Nivel de glucosa (azúcar) en sangre. ¿Sabías que los gatos pueden sufrir diabetes?

	
 

	Hematuria: Presencia de sangre en la orina.

	
 

	Hipertensión: Tensión arterial alta.

	
 

	Hipertiroidismo: En serio. ¿Quieres que te hable de esto ahora? ¡Si hemos hablado un buen rato de esta enfermedad!!

	
 

	Hiperglucemia: Elevación alta de los valores de glucosa (azúcar) en sangre. Típico de gatos diabéticos, Los gatos pueden sufrir la llamada hiperglucemia por estrés, algo muy frecuente. El hecho de salir de casa puede hacer que tu gato tenga picos de hiperglucemia que den alteración en las analíticas, pero tranquil@ tu veterinario ya sabe esto.

	
 

	Hipoglucemia: Entre tú y yo, es una bajada de azúcar.

	
 

	Holter: Es un equipo médico consistente en un mini electrocardiograma portátil que debe llevar tu gato durante veinticuatro horas para determinar cómo funciona su corazón, será especialmente útil para el caso de arritmias o síncopes.

	
 

	Ictericia: Coloración amarillenta de la piel y mucosas a consecuencia de un incremento de los niveles de bilirrubina en sangre.

	
 

	Laparoscopia: Técnica por la que se introduce el endoscopio para visualizar la cavidad abdominal o torácica. Muy útil para la realización de cirugías y toma de biopsias (cirugía laparoscópica).

	
 

	Leucocitos: También denominados glóbulos blancos. Son las células de la sangre encargadas de luchar frente a procesos infecciosos e inflamatorios. Serían el equivalente a nuestros soldados.

	
 

	Leucopenia: Menor cantidad de glóbulos blancos de la esperada en un gato sano.

	
 

	Medicina interna: Especialidad médica que cubre el estudio, diagnóstico y tratamiento de los diferentes sistemas orgánicos de tu gato. Puede ser verdaderamente extensa, por eso suele subdividirse en neurología, gastroenterología, nefrología, endocrinología, etc.

	
 

	Monitorización: Control y vigilancia continua o intensiva de una enfermedad aguda o crónica. Te pongos varios ejemplos, durante una cirugía realizaremos monitorización de tu gato mediante equipos que controlan su nivel de oxígeno y CO2, temperatura, frecuencia cardiaca, pulso, et. Tras la cirugía seguiremos monitorizándolo en su box de recuperación controlando su frecuencia cardiaca, temperatura, etc.

	
 

	Neonatología: Rama de la maravillosa pediatría que se encarga de estudiar y cuidar de los gatitos recién nacidos y en sus primeros días de vida. Ya te habrás dado cuenta de lo que me gusta esta rama de mi profesión, te he hablado mucho del cuidado del gatito bebé.

	
 

	Odontología: Sí, los gatitos también necesitan ir al dentista. Es la rama de la veterinaria que se encarga de cuidar los dientes de tu gato. Y tú ¿le cuidas los dientes a tu gato? ¿Cuándo fue la última vez que le cepillaste los dientes en casa?

	
 

	Oftalmología: Los veterinarios especialistas en oftalmología son los encargados de cuidar los ojitos bonitos de los gatos.

	
 

	Oncología: Rama de la medicina que se encarga del estudio y tratamiento de los tumores.

	
 

	Oxigenoterapia: Uso del oxígeno para fines terapéuticos.

	
 

	Pediatría: Parte de la medicina que se encarga del correcto desarrollo de los gatitos y… ¡me encanta!

	
 

	Plaquetas: Células de la sangre muy trabajadoras que se encargar de la coagulación.

	
 

	Proteinuria: Incremento en la concentración de proteínas en la orina en niveles superiores a los normales en un gato sano.

	
 

	Piometra: Enfermedad causada por acumulación de pus en el interior del útero de gatas no esterilizadas. Fuertemente influencia por el empleo de terapia hormonal anticonceptiva.

	
 

	Pronóstico: Valoración que hace tu veterinario sobre la evolución, duración y curación de la enfermedad que padece tu gato.

	
 

	Pronóstico reservado: Pronóstico emitido por el veterinario en el que no puede concretarse la evolución de una determinada enfermedad o lesión porque los síntomas son muy inespecíficos, o bien frente a la posibilidad de que surjan complicaciones. En ocasiones se emplea el concepto de pronóstico reservado cuando la enfermedad es extremadamente grave pudiendo tener desenlaces fatales.

	
 

	Prurito: Sensación de picor constante que se siente en una parte determinada del cuerpo, o de forma generalizada, y que le produce a tu gato la necesidad de rascar, lamer o morder las zonas de picor.

	
 

	Requerimiento energético basal (REB): Necesidades energéticas mínimas que necesita tu gato estando en reposo para llevar a cabo todas sus funciones basales. Las demandas de energías están influencias por la raza, edad, sexo, nivel de energía y estado de salud.

	
 

	Quimioterapia: Empleo de sustancias químicas para la lucha contra el cáncer. Puede tratarse de fármacos de administración intravenosa o comprimidos que administrarías tu mism@ en casa a tu gato.

	
 

	Taquicardia: Frecuencia cardíaca más rápida de lo normal. ¿Sabes que la frecuencia cardíaca de un gatito puede llegar a ser de 220 latidos por minutos?

	
 

	Ureterolito: Presencia de un cálculo en el interior de un uréter. Esto es mucho más frecuente de lo que te imaginas.

	
 

	Urografía: Uso de contraste para valorar de forma más precisa las vías urinarias de tu gato. Hace poco tuve que hacer una urografía para confirmar la ruptura de la uretra de un pobre gato que había sido atropellado.

	
 

	Zoonosis: Enfermedad o grupo de enfermedades víricas, bacterianas o parasitarias que se transmiten al hombre desde los animales. Fíjate si son importantes para los veterinarios las zoonosis que es el origen de nuestra profesión. De hecho, si en alguna ocasión ves el escudo del colegio de veterinarios podrás leer la siguiente frase «Higia pecoris, salus populi» «La higiene del ganado, la salud del pueblo». Curioso, ¿verdad?

	
	
 

	Con cariño

	
 

	Bueno, pues esto ha sido todo. Sé que te he entretenido mucho, espero no haberte aburrido. Para mí ha sido una conversación muy agradable y he disfrutado de tu compañía.

	Espero que todos mis consejos te sean de utilidad y con ellos puedas cuidar mejor de tu gato y así paséis muchos años juntos.

	Te dejo. Mi fascinante trabajo me espera, aún tengo muchos gatos que salvar.

	¿Te parece bien que quedemos otro día para hablar más de gatos?

	
 

	Agradecimientos
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	Y por supuesto… ¡A los gatos!
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